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R A M Ó N  N O V O A  M O M B I E D R O

Ramón Novoa Mombiedro

De origen gallego y residente en Madrid, Ramón Novoa Mombiedro nació 
en Cuenca en 1952, en la casa familiar de sus abuelos maternos, donde se 
encontraba la farmacia Mombiedro.

Controlador de la Circulación Aérea, trabajó en los Centros de Control Aéreo 
de Canarias y de Madrid, en los que ejerció como instructor, como supervisor y 
como jefe de Operaciones del Área Terminal de Madrid.

Es nieto de Emilio Novoa González, componente de la primera promoción de 
ingenieros de Telecomunicación y biznieto del protagonista de esta biografía, 
Emilio Novoa de la Vega. Nieto y biznieto, por tanto, de telegrafistas.

Como miembro de la “Asociación de Amigos del Telégrafo”, colabora desde 
hace algunos años en la revista “Telegrafistas.com” con artículos de temática 
variada. Desde anécdotas de su abuelo Emilio Novoa hasta las biografías del 
relojero John Harrison o del cocinero gallego Picadillo.

Tras años de investigaciones y de búsqueda de documentación, nos presenta 
la biografía de Emilio Novoa de la Vega en el centenario de su fallecimiento, que 
ocupó el importante cargo de Interventor General de los Servicios Generales 
de Telecomunicación. Nadie mejor que un familiar para adentrarnos en las 
interioridades de este personaje y de su época.

Asociación de Amigos 
del Telégrafo de España
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PRÓLOGO

Cuando hace unos meses los hermanos Ramón y Lourdes No-
voa me pidieron que prologara este libro, enseguida acepté, por 
la amistad que nos une, y por nuestra pertenencia a la Asociación 
de Amigos del Telégrafo. No conocía a Emilio Novoa de la Vega, 
pero sí mucho a su hijo menor Emilio Novoa González, por su 
destacada trayectoria profesional. Emilio perteneció a la primera 
promoción de ingenieros de Telégrafos que ingresaron en 1913, y 
que recibieron el título de ingenieros de Telecomunicación, en el 
Palacio de Comunicaciones de Madrid, en 1921. Además, es im-
portante destacar, que por su gran valía y con el paso de los años, 
fue director de la Escuela Técnica Superior de ingenieros de Tele-
comunicación en la universidad politécnica de Madrid.

Al leer el manuscrito del libro, empecé a conocer el origen de la 
familia Novoa, su unión a Galicia, a las tierras orensanas de El Bar-
co de Valdeorras, regadas por el río Sil, y su esfuerzo y dedicación, 
durante años para que sus fincas produjeran un buen vino.

En la casa familiar de El Barco vino al mundo Emilio Novoa de la 
Vega el día 17 de enero de 1852 colmando la felicidad de sus pa-
dres, pues se trataba del primer hijo del matrimonio de Manuel y 
Antonia. Además, el azar quiso que su nacimiento coincidiera con 
el 24 cumpleaños de su madre.
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También parece premonitorio que por estas fechas se estuviera 
desarrollando la telegrafía óptica en España, y que en Madrid en 
la torre de telegrafía óptica del Buen Retiro se creara la primera 
Escuela de Telegrafía Eléctrica, donde se formaron los primeros 
telegrafistas en el manejo de los aparatos electro-telegráficos. 

Sería el 22 de abril de 1855, fecha en que se promulgó una ley 
por la que se uniría Madrid con todas las capitales de provincia de 
España, cuando nació una gran red telegráfica. Esta red comuni-
caría, en minutos, los distintos puntos de la geografía española. Se 
creó además, en esa fecha, el Cuerpo de Telégrafos, que siempre 
gozó de gran prestigio en la sociedad, por sus grandes profesionales 
que fueron muy bien dirigidos por el director general José María 
Mathé.

Por primera vez, accedían y podían utilizar esta gran red de co-
municaciones, los particulares mandando telegramas; la prensa 
que pasaba a ser una prensa de noticias, y no sólo de opinión; los 
comerciantes; la bolsa y todos los departamentos de la Administra-
ción. El telégrafo eléctrico venía a cambiar la dimensión espacio 
temporal de nuestro país.

En la educación de Emilio Novoa de la Vega y en la elección de 
su trayectoria profesional tuvo mucho que ver su abuelo materno, 
Manuel de la Vega. Una persona adelantada a su época, que creía 
en la educación en igualdad para niños y niñas, y la llevó a la prác-
tica. También consideraba imprescindible el estudio de la música 
de sus hijos y nietos como gran lenguaje universal.

En cierta ocasión Manuel fue con su nieto Emilio a visitar una 
central telegráfica, y aquel acontecimiento le impactó de tal ma-
nera que fue determinante para querer ingresar en el Cuerpo de 
Telégrafos. Cumplió su deseo cuando opositó en 1869 recién ter-
minado el bachillerato con 17 años.
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Su primer destino fue Barcelona, pero en cuanto le fue posible se 
fue acercando a su Galicia natal. Ocupó numerosos cargos de res-
ponsabilidad, fue jefe del Centro Telegráfico de Orense y de la Co-
ruña, y finalizó su carrera profesional como Interventor General 
del Servicio Público de Telecomunicación en Madrid en 1915. Un 
año más tarde pidió la jubilación anticipada en Telégrafos, y se reti-
ró con el orgullo de que otro Emilio Novoa, su hijo menor, tomaba 
su relevo en la profesión.

Emilio Novoa de la Vega como podrá descubrir el lector, además de 
ser un magnífico profesional de Telégrafos, fue un hombre de una 
gran cultura y bondad, que les dejó a sus herederos el mejor legado 
posible, la recomendación de que todos permanecieran unidos. Su 
familia ha cumplido sus deseos, como lo demuestra la publicación 
de este libro, con el que le quieren rendir un merecido homenaje, 
coincidiendo con el centenario de su fallecimiento.

María Victoria Crespo Gutiérrez

Exdirectora del Museo Postal y Telegráfico 
Miembro de la Asociacion de Amigos del Telégrafo de España



EMILIO NOVOA DE LA VEGA12



Biografía de un telegrafista en Galicia 13

INTRODUCCIÓN

La biografía de Emilio Novoa de la Vega es la biografía de un hombre 
bueno, que dejó un magnífico recuerdo en sus familiares y amigos. 
Quedó en la memoria de todos ellos la huella de su buen hacer. Fue 
una persona muy culta, que leyó desde su infancia todo lo que caía 
en sus manos. La influencia de su abuelo materno fue fundamental. 
Manuel de la Vega Alonso estudió en el seminario para hacerse sacer-
dote, pero lo abandonó cuando estaba a punto de cantar misa.

Manuel se ocupó de la educación de sus hijos y de sus nietos, en una 
época en la que las mujeres eran preparadas exclusivamente para ca-
sarse, descuidando su formación. Les enseñó latín a todos ellos tanto 
a los niños como a las niñas, y además despertó en ellos su vocación 
musical. Tanto chicos como chicas aprendieron a tocar distintos ins-
trumentos musicales y siempre disfrutaron de la música.

Poseía Manuel de la Vega una gran biblioteca, que su nieto Emilio 
Novoa supo aprovechar, con la que adquirió una gran cultura. Am-
bos disfrutaban de un alto nivel de latín. La biblioteca contaba, sobre 
todo, con una gran cantidad de obras clásicas. La más destacada era 
una primera edición de “Don Quijote de la Mancha”.

El padre de Emilio Novoa, Manuel Novoa Cubeiro, falleció siendo 
él joven, así que, como hermano mayor, tuvo que ocuparse de sus 
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hermanos pequeños. Emilio se hizo radiotelegrafista. Los radiotele-
grafistas eran profesionales de un Cuerpo de prestigio, muchos de 
cuyos integrantes demostraron sobradamente su bagaje cultural en 
distintos campos.

Los testimonios que hemos conocido de sus hijos y nietos coinciden 
en retratar a una persona cariñosa y calmada, pero también culta e 
inteligente. Siempre intercedía para evitar discusiones y dejó en sus 
herederos, como última voluntad, la recomendación de no pelearse 
por las cuestiones materiales. Hay que decir que todos lo cumplieron. 
Sus hijos Regina y Emilio, que sobrevivieron a sus otros dos herma-
nos que fallecieron jóvenes, mantuvieron una magnífica relación que 
transmitieron a sus descendientes. Han transcurrido otras seis genera-
ciones que siguen sin olvidarle.

De los cuatro hijos de Emilio Novoa de la Vega, el pequeño, Emi-
lio Novoa González, destacó en su vida profesional. Su progresión se 
puede seguir fácilmente en una gran cantidad de libros, periódicos y 
revistas, en la red y sobre todo en su biografía escrita por la ingeniera 
de Telecomunicación Olga Pérez Sanjuán en 2021. Sin embargo, hay 
un gran vacío de información sobre su hijo mayor Ramón, que fue 
militar. Sirva el capítulo referido a los hijos de Emilio Novoa de la 
Vega para al menos tener información sobre un desconocido Ramón 
Novoa González, que destacó en todo lo que hizo. Sirva también para 
reivindicar a un personaje inexplorado, que falleció muy joven.

Un buen profesional con un buen corazón bien merece ser recordado 
con una biografía. Emilio Novoa de la Vega es una persona, como 
tantas otras, olvidada después de 100 años de su fallecimiento, ocurri-
do en 1923, a pesar de haber ocupado un cargo de importancia. Pero 
no por su familia. Recordando su nombre un hijo y un nieto llamados 
Emilio Novoa González y Emilio Novoa Sánchez, a los que conoció. 
Pero el recuerdo continuaría con un sobrino, Emilio Novoa del Toro, 
hijo de su hermano Evaristo. Un biznieto, Emilio Novoa Mombiedro. 
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Un tataranieto, Emilio Novoa Súñer y un nieto cuarto, tatara-tatara-
nieto o chozno Emilio Novoa Kim… hasta ahora. 

Con motivo del centenario de su fallecimiento en 1923 se escribe esta 
biografía.

Manuel Bueno Caro, de la Asociación de Amigos del Telégrafo, ha 
sido el encargado de buscar alguien que la escribiera y su biznieto Ra-
món Novoa Mombiedro, el encargado de hacerlo. Aquí está su bio-
grafía, como la manera de hacer que permanezca vivo. La memoria 
de una persona seguirá viva mientras haya alguien que le recuerde. 
Por este motivo quiero expresar mi agradecimiento a la Asociación de 
Amigos del Telégrafo, que me ha permitido realizar esta inolvidable 
tarea.

Ocupó un cargo importante dentro de la Administración y realizó un 
invento. Eso es lo poco que sabíamos de la vida profesional de Emilio 
Novoa. La investigación en los archivos visitados ha ampliado nuestro 
conocimiento sobre él. Ahora podremos compartirla con los lectores 
de este libro, acompañado de las anécdotas familiares que han per-
manecido en la familia Novoa durante mucho tiempo. Ven la luz cien 
años después del fallecimiento de Emilio Novoa de la Vega.

Por otro lado, la vida de una persona es la vida de su país, de su época 
y de su gente. La vida de Emilio Novoa de la Vega es la vida de la 
España del siglo XIX. Una época de continuos cambios y de gue-
rras interminables. Un siglo convulso lleno de incertidumbres. Pero 
también lleno de inventos, de descubrimientos y de novedades, que 
hicieron despertar la curiosidad de muchos chicos jóvenes, influidos 
por tantas cosas nuevas, a las que dedicaron su vida entera. Entre ellos 
se encontraba nuestro protagonista.

Para las investigaciones son fundamentales los libros de anotaciones 
de los Registros Civiles, así como los de registros de las iglesias. El 
Concilio de Trento, que tuvo lugar entre 1545 y 1563, obligó a todas 
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las iglesias a llevar un registro de bautismos, de defunciones o finados 
y de bodas o velados. El 21 de julio de 1564 Felipe II extendió una 
Real Cédula ordenando que en toda la monarquía se cumplieran los 
preceptos de renovación y de reformas internas de la Iglesia, propug-
nados por el Concilio de Trento. Entre ellos se encontraba el de los 
libros parroquiales de registro, que los curas fueron cumpliendo poco 
a poco.

Los primeros libros de registros españoles son del siglo XV, momento 
en el que algún obispo dio instrucciones de que así se hiciera. Sólo en 
Italia y en Francia hay libros más antiguos, del siglo XIV, aunque son 
muy escasos. En el siglo XVI se extendió por toda Europa el uso de 
los libros parroquiales. A partir del siglo XVII se puede considerar 
que los registros se realizaban de forma generalizada.

Los libros, custodiados en las iglesias y utilizados para certificacio-
nes, acaban por ser enviados a los obispados cuando los curas no los 
necesitan. Las guerras y los desastres naturales, como incendios, llu-
vias torrenciales o inundaciones, e incluso los derrumbamientos por 
el mal estado de las iglesias o las sacristías, han sido la causa de la 
desaparición de numerosos libros a lo largo de los años. En muchos 
lugares de la geografía española, multitud de iglesias tienen, como 
primer libro, el correspondiente a 1809, tras la invasión de las tropas 
francesas. Para otras, el primero es del año 1939, una vez terminada 
la guerra civil.

Los Registros civiles son mucho más modernos que los religiosos. Fue-
ron creados por la ley del Registro Civil del 17 de junio de 1870, pu-
blicada en la Gaceta de Madrid n.º 348 del 14 de diciembre de 1870, 
durante la regencia del general Serrano. Entraría en vigor el uno de 
enero de 1871. La ley de 1870 no se hizo cargo de los libros existentes 
desde 1841 en algunos ayuntamientos. La clave del éxito en la reali-
zación de los asientos en los libros estaría en el establecimiento de las 
responsabilidades. Se haría encargada y responsable a la Dirección 
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General del Registro Civil, de la propiedad y del Notariado. Se encar-
garían de ello los jueces municipales, asistidos por los secretarios y los 
agentes diplomáticos y consulares españoles en el extranjero.

Eran fruto de un intento anterior de independizar y hacer unos regis-
tros propios, a semejanza de las anotaciones de las iglesias, sin tener 
que recurrir a las autoridades eclesiásticas. Se constituyeron por un 
decreto del Ministerio de Gobernación de 24 de enero de 1841, pu-
blicado en la Gaceta de Madrid n.º 2291 del 26 de enero de 1841. 
Regulaba las inscripciones parciales en los ayuntamientos de las ca-
pitales, de las localidades cabeza de partido y de los pueblos de más 
de 500 habitantes. Hubo otro intento fallido con el decreto del tres de 
febrero de 1823, sancionado como ley el dos de marzo de 1823. Sin 
embargo, la falta de medios, la inexactitud de los procedimientos y 
la escasez de personal propiciarían el incumplimiento de realizar las 
anotaciones por parte de los ayuntamientos en ambas ocasiones.

Para la investigación en busca de noticias en documentos oficiales, 
han sido fundamentales dos archivos. El primero ha sido el Archivo 
Histórico de Correos y Telégrafos, situado en el Centro de Tratamien-
to Automatizado de Correos de Vallecas. El segundo, la Biblioteca de 
Correos y Telégrafos en el Museo Postal y Telegráfico de Aravaca. 
Ambos en Madrid, en los que hallar información estrictamente pro-
fesional. De este último, su directora ha sido hasta su reciente jubila-
ción María Victoria Crespo, autora del prólogo de este libro. Afor-
tunadamente hay muchas bibliotecas y hemerotecas que tienen sus 
fondos digitalizados, lo que facilita mucho la búsqueda de noticias en 
periódicos y revistas. Sobre todo, la Biblioteca Nacional de Madrid, la 
Biblioteca Virtual de Prensa Histórica y la Galiciana gallega.

Emilio Novoa González, hijo menor de Emilio Novoa de la Vega, 
poseía una agenda, llamada por él “libro de bitácora de la familia 
Novoa”. En ella llevaba anotados los nacimientos, matrimonios y de-
funciones de la gran mayoría de los miembros de la familia. Como 
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persona metódica y ordenada que era, convirtió ese libro en el “re-
gistro civil” particular de la familia. Eso ha ayudado a poner fechas a 
muchos de los protagonistas de este libro.

Existe un elemento que nos permite seguir el rastro de algunas gene-
raciones de la familia Novoa. Se trata de un reloj de bolsillo de plata. 
La maquinaria está firmada “Robt Higgs. London”. El número de 
serie lo coloca en una época entre 1750 y 1759. Los relojeros británi-
cos Robert y Peter Higgs, padre e hijo, trabajaban juntos en Londres 
entre 1750 y 1769. Robert Higgs y James Evans se asociaron entre 
1770 y 1785 para fabricar y vender sus productos en España. Para 
este mercado firmaban “Higgs y Evans. Londres”. Evans castellani-
zaba su nombre como Diego Evans para sus ventas en nuestro país.

La caja está fabricada y firmada por el platero español Palacios. El 
reloj es de un tipo clásico del siglo XVIII, conocido como “Beetle and 
Poker” por la forma de las manillas. Tiene una protección, llamada 
chichonera, para preservarlo de golpes y del polvo de los caminos. 
Como si se tratase de pistas de una novela policíaca, podemos seguir 
el recorrido del reloj a lo largo de los sucesivos traspasos a las genera-
ciones que lo han utilizado y lo han cuidado. Gracias a ellos ha llega-
do a nuestros días en un magnífico estado de conservación.

Ramón Novoa Mombiedro

Miembro de la Asociación  
Amigos del Telégrafo
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CAPÍTULO I. ORÍGENES

El origen del apellido Novoa es, indudablemente, gallego. Como en 
una gran cantidad de apellidos españoles, existen variadas historias 
mezcladas con la leyenda, para explicar su verdadero origen. En los 
libros antiguos de heráldica y genealogía aparece el apellido siem-
pre en Galicia. Una de las tradiciones que pueden responder a la 
realidad es el origen romano. Según refiere el historiador Gonzalo 
Argote de Molina en el siglo XVI, (1) Cayo (o Caio) Nobuario, fue 
un cónsul romano que llegó a España como gobernador de Galicia 
en el siglo VII. Allí se casó con una española. Tuvieron una hija, 
llamada Ubanora, que se casó con Danilo. La terminación latina 
del apellido acabó por perderse y se convirtió en Novoa o Noboa.

Danilo, o quizás su padre, fundó el castillo de Noboa, junto a una 
peña que adoptó el mismo nombre, en lo que hoy es la provincia de 
Orense. Allí estuvo más tarde la iglesia de San Esteban de Noboa. 
Uno de los descendientes de Danilo fue Pedro Yáñez de Noboa, 
señor del castillo de Noboa, que por el año 859 sirvió al rey Alfonso 
III el Magno. Destacó en las tomas de Coimbra y de Viseu (2). Son 
sus descendientes, o los que vivían en sus tierras, como era habitual, 
los que llevaban el apellido Novoa.

El primer conde de Maceda fue Alonso de Lanzós Nóvoa y Andra-
de. En la fachada de su pazo del siglo XVII, en Betanzos, un gran 
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escudo heráldico representa en sus cuarteles las armas de los apelli-
dos de su linaje: Lanzós, Nóvoa, Andrade, Castro, Lemos, Sotoma-
yor, Moscoso, Enríquez y Osorio.

A lo largo de la Historia, los límites de Galicia han variado con 
frecuencia. Desde la cultura de los castros, pasando por la provin-
cia romana desgajada de la Hispania Citerior tarraconense, por el 
reino suevo, por su inclusión en el reino de Asturias, por el reino de 
la Galicia medieval, por formar parte del reino de Castilla, hasta 
la Galicia que hoy conocemos. Sus territorios han cambiado de 
nombre, de número y de extensión.

Galicia estaba formada hasta el siglo XVI por cinco provincias: 
Betanzos, Lugo, Mondoñedo, Orense y Santiago. En ese momento 
La Coruña se desgajó de Betanzos y Tui de Santiago, formándose 
así siete provincias. Los siete territorios del antiguo reino de Galicia 
son recordados y están representados en su escudo actual por siete 
cruces de plata. A su vez las cruces rodean un cáliz de oro. Repre-

Figura 1. Escudo del Pazo de Lanzós en 
Betanzos. La Coruña

Figura2. Escudo Novoa
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senta el privilegio papal de la catedral de Lugo para exponer públi-
ca y permanentemente el Santísimo Sacramento. Por este motivo, 
la ciudad de Lugo es conocida como la ciudad del Sacramento.

En 1833 se realizó en España una división territorial, que persis-
te hasta hoy día. Fue propuesta por el senador, poeta, periodista 
y escritor granadino Javier de Burgos. Era “Secretario de Estado 
y del Fomento General del Reino” en el gobierno presidido por 
Francisco Cea Bermúdez. De Burgos redistribuyó los territorios 
formando, salvo alguna pequeña modificación posterior, los cuatro 
que hoy conocemos en Galicia. Estableció una nueva España de 
49 provincias y 15 regiones. Estaba copiado del sistema del nuevo 
régimen francés, basado en “departamentos” dentro de un sistema 
centralizado.

Se creaba al mismo tiempo la figura del “jefe político”. Retomaba 
el nombre dado por las Cortes de Cádiz en 1812 y en el trienio 
liberal de 1820 a 1823, a los representantes del gobierno en las pro-
vincias. Se llamaría más tarde subdelegado provincial de Fomento, 
después gobernador civil y hoy día delegado del gobierno.

En esta nueva distribución, las provincias de Betanzos y Santiago se 
integraron en La Coruña; la de Mondoñedo en Lugo y la de Tui en 
la nueva de Pontevedra. Así quedó configurado el Reino de Galicia 
en la Galicia de hoy, compuesta por las provincias de La Coruña, 
Lugo, Orense y Pontevedra.

La provincia de Orense permaneció como la conocemos hoy apro-
ximadamente. La única gallega sin salida al mar. Algunos de los 
territorios, añadidos tras la modificación de Javier de Burgos, perte-
necían con anterioridad a Valladolid y a León. Además, incorporó 
el curioso territorio independiente del “Couto Mixto”. Su origen 
parece estar en el momento de la firma del Tratado de Zamora el 
cinco de octubre de 1143. Lo firmaron Alfonso VII de Castilla y 
de León, llamado “El Emperador” y su primo Alfonso Henriques, 
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autoproclamado rey como Alfonso I de Portugal. El tratado daría 
lugar al nacimiento del reino de Portugal.

Una imprecisión en el tratado propiciaría la aparición de ese pe-
queño territorio independiente, atravesado por el rio Salas, afluen-
te del Limia, que constaba de tres poblaciones. Su capital Santiago 
de Rubiás, Meaus el centro de actividad comercial y Rubiás dos 
Mixtos su núcleo de población mayor. Sus vecinos eran llamados 
los mixtos. Disponían de un “camino privilegiado” que llevaba al 
pueblo portugués de Tourem, al que pertenecían administrativa-
mente. Se constituiría como una auténtica República Federal.

Tras sobrevivir 700 años reconocido por sus vecinos España y Por-
tugal, el pequeño Couto fue dividido en el siglo XIX para ser re-
partido entre ambos países. Se firmó el “Tratado de límites desde la 
desembocadura del Miño hasta la unión del río Caya con el Gua-
diana entre España y Portugal”. Fue rubricado en Lisboa el 29 de 
septiembre de 1864. Lo suscribían “la Reina de las Españas” y “el 
Rey de Portugal y de los Algarbes”.

En el artículo VII del Tratado, Portugal renunciaba al “Coto mis-
to” en favor de España, de acuerdo con la línea de división pactada. 
Portugal recibiría a cambio la soberanía de otras tres poblaciones 
en la misma situación, conocida como de “pueblos promiscuos”, 
reflejado en los artículos X y XI. Cambedo, Lamadarcos y Sou-
teliño, que se encontraban justo sobre la frontera luso-portuguesa 
y eran mucho más pequeños que los pueblos españoles objeto del 
cambio. En el artículo XXVII del Tratado, se permitía a los habi-
tantes de los pueblos del Couto, que pasaban a tener cada uno su 
nuevo pabellón, elegir su propia nacionalidad. Se les daba un plazo 
de un año para que lo decidieran.

Por otra parte, la división de las diócesis de la iglesia gallega no 
coincidió exactamente con la división regional. Algunas ni cambia-
ron de sede ni asumieron o perdieron sus nuevas feligresías. Hoy 
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día hay iglesias de una provincia que no pertenecen a la diócesis de 
su nueva sede geográfica, sino a la que pertenecían antes. Existen 
las diócesis de Lugo, Mondoñedo-Ferrol, Orense, Tui-Vigo y San-
tiago de Compostela, que es la archidiócesis. La mayoría de las igle-
sias de cada provincia pertenecen a su diócesis correspondiente. Sin 
embargo, la comarca orensana del Barco de Valdeorras pertenece 
a la diócesis de Astorga, en León. Igual ocurre con Ferrol, en la 
provincia administrativa de La Coruña, que pertenece a la diócesis 
de Mondoñedo-Ferrol, en la provincia de Lugo.

El cultivo de las uvas es una de las actividades más antiguas de la 
civilización. Se remonta al Neolítico. Aprovechadas con fines gas-
tronómicos, fueron rápidamente utilizadas para la producción de 
mosto y de vino. El inicio del cultivo de la vid en Galicia no se 
conoce con exactitud. Tiene un origen milenario, testimoniado por 
el historiador y geógrafo griego Estrabón en el siglo I de nuestra 
era, que lo databa en el siglo III antes de Cristo. Los romanos, que 
introdujeron en la zona la vid y el olivo, consideraban el vino de 
la zona como el verdadero “oro del Sil”. Este vino tan especial fue 
reservado posteriormente para los papas.

El camino de Santiago favoreció el consumo y el intercambio de 
nuevas cepas, traídas por los peregrinos. El cultivo no desaparece-
ría nunca a lo largo de la historia. Ni siquiera con la invasión mu-
sulmana, intolerante con el alcohol. El médico y filósofo del siglo 
XI Avicena escribió que “el vino es el amigo del sabio y el enemigo 
del borracho. Es amargo y útil como el consejo del filósofo, está 
permitido a la gente y prohibido a los imbéciles. Empuja al estúpi-
do hacia las tinieblas y guía al sabio hacia Dios.”

El vino cobró mucha importancia en la Edad Media. Alfonso X el 
Sabio hablaba de los “buenos vinos de Orense”. Muchos centros 
eclesiásticos establecieron en la zona gallega prioratos y granjas 
para proveerse de vino, para su consumo indispensable en la cere-
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monia de la Eucaristía y para el acompañamiento en las comidas. 
Los monjes de los monasterios contribuyeron a la expansión de 
los viñedos y de la cultura del vino, así como a la producción de la 
bebida. No solo la extendieron al resto de España. La exportaron 
sobre todo a Inglaterra y a Flandes.

La zona bañada por el Miño y el Sil recibió el nombre de Ribeira 
Sacra (por el topónimo medieval Rivoyra Sacrata) debido a la gran 
cantidad de cenobios erigidos. La mayoría por monjes benedicti-
nos, que convirtieron la zona en una auténtica ruta románica, en la 
que también se encuentran algunos pazos y fortalezas. La zona de 
O Ribeiro era conocida en el siglo X como “tierra de castillos”. 
Más tarde, el descubrimiento de América supondría un aumento 
de la demanda de vino. Tanto para el consumo de las tripulaciones 
de los barcos como para su transporte al nuevo mundo.

Figura 3. Bancales en la Ribeira Sacra

Figura 4. Cañón del Sil en la Ribeira Sacra
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Además de la tradición de la que el vino disfrutaba en la cultura 
cristiana, tenía propiedades medicinales. El vino no se estropeaba 
fácilmente, como le ocurría al agua en las largas travesías marí-
timas. De las variedades de uvas silvestres que había en América 
cuando Colón llegó, no se hacía vino así que, en un primer mo-
mento, todo el vino procedía de España. Las vides europeas tar-
daron años en adaptarse al nuevo continente. Ha quedado escrito 
que Cristóbal Colón, en su periplo hacia América, no quiso darle 
más cantidad “del buen vino de Ribadavia” a un cura gallego que 
se encontraba enfermo. Parece ser que, aunque no existen pruebas 
definitivas, Colón pudo llevar en su primer viaje vino de Toro, del 
condado de Huelva y del Ribeiro.

En Ribadavia, elegida capital de Galicia en 1064 por el rey García I 
y capital de la comarca de O Ribeiro, en 1596 las Ordenanzas Mu-
nicipales ya determinaban quiénes y cómo podían producir los vinos 
de Ribeiro. Se establecieron normas y las correspondientes sanciones 
para los que las incumplieran. Se consideraba que en el vino de O 
Ribeiro concurrían las cuatro cualidades del vino generoso, más pro-
pio de Andalucía o de Madeira y Oporto: vigor, olor, color y sabor.

Existen numerosas citas históricas sobre Galicia y el vino de O 
Ribeiro. Por la puerta de Mazarelos, en Santiago de Compostela, 
entraban en la ciudad los cereales castellanos y el vino del Ribeiro 
y del valle del Ulla. El Códice Calixtino en el siglo XII la describe 
como: “porta de Mazarelos, por la que llega a la ciudad el precio-
so Baco”. El licenciado Molina, en su “Descripción del Reyno de 
Galizia y de las cosas notables del”, publicada en Mondoñedo en 
1550, describe el vino de la zona de Ribadavia como “la madre del 
vino en quilate subido” (3).

En esta zona gallega es donde vivió durante siglos la familia No-
voa, dedicada a las vides. Poseían tierras de cultivo en el pueblo 
de Pungín (Punxín en gallego). Se trata de un pequeño municipio 
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orensano, dedicado a la producción de uvas, compuesto por media 
docena de parroquias. Barbantes, Freás, Ourantes (la más poblada 
de todas), Vilela, Villamoure y Pungín. Está situado en la margen 
derecha del río Miño, saliendo de Orense hacia Vigo, en la desvia-
ción a Carballiño.
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CAPÍTULO II. ANTEPASADOS

Emilio Novoa de la Vega venía de una familia acomodada del oren-
sano pueblo de Pungín. Sus antepasados Manuel Novoa y Carolina 
Gallego son los primeros de los que se tiene constancia. Fueron 
sus abuelos cuartos. Eran propietarios de tierras de vides regadas 
por el río Barbantiño, afluente del Miño, en la comarca de Car-
balliño, cuna de los vinos de Ribeiro. Esas posesiones propiciarían 
que, durante muchas generaciones, tanto sus ascendientes como 
sus descendientes no abandonaran el pequeño pueblo gallego. Allí 
vivieron Manuel y Carolina a finales del siglo XVII y principios del 
XVIII. Allí también nació Francisco Novoa Gallego, su único hijo.

En el lugar de “A Forxa”, en la margen derecha del río Barbantiño, 
se halla la iglesia de Santa María de Pungín, asentada sobre restos 
romanos. Puede ser datada en el primer tercio del siglo XIII. La 
iglesia tiene una capilla en su interior fundada en 1663. Así se pue-
de leer en una de sus paredes interiores: “Esta capilla hizo e fundó 
i dotó el ldo. Gorje de Bario e Figueroa siendo Abbad de esta Igla. 
Ano de 1663”.

Pungín se segregaría de Maside en 1870, formando un nuevo dis-
trito orensano. Su primer alcalde sería Manuel Gayón Miranda. 
En ese año todavía vivían en Pungín los biznietos de Manuel y 
Carolina. A principios del siglo XX, la iglesia sufrió una profunda 
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transformación. El trazado de la carretera nacional se diseñó, en 
la década de 1920, pasando por la parte trasera de la iglesia. Eso 
motivó que la orientación del altar hacia el Este, como se hacía 
siempre en la tradición cristiana, fuera transformada por el obispa-
do y cambiada hacia la fachada Oeste. El maestro de obras de la 
transformación fue Amador Novelle Nóvoa. Dos apellidos frecuen-
tes entre los vecinos de Pungín.

El altar y la entrada principal cambiaron sus posiciones originales. 
Se facilitaba así la entrada a los feligreses, que acudían principal-
mente desde el lado de la carretera, subiendo unas escaleras que se 
construyeron más tarde, en la década de 1960. En la explanada que 
se encontraba a la entrada del pequeño templo se construiría una 
fuente en 1872, llamada de “San Wintila”, que tiene una columna 
proveniente del interior de la iglesia románica primitiva. La pila 
bautismal románica, en la que fueron bautizadas varias generacio-
nes de la familia Novoa, fue robada a mediados del siglo XX.

En la iglesia de Santa María se encuentra depositado el sarcófago 
de un ermitaño que, procedente de Centroeuropa, vivió por esas 
tierras entre los siglos IX y X. Su nombre es Wintila, y falleció el 
día diez de las calendas de enero de la era 918, como reza el sar-
cófago. Esa fecha corresponde al 23 de diciembre del año 890 de 
nuestra era, en tiempos de Alfonso III de Asturias, que a partir del 
año 908 encontramos como “Adefonsus, Hispaniae Rex”. Podría 
tratarse del sarcófago prerrománico más antiguo de Galicia: “Hic 
resquiescit famulus dei Wintila qui oblit X calendas ianuarinas. Era 
DCCCCXVIII 23 decembris 890”. Para los punxineses se trata 
de San Wintila, canonizado por el pueblo, pero no por la Iglesia. 
Es también conocido en Pungín por “San Mintil”. Su imagen se 
saca todos los años en procesión el día de “San Wentila”, el lunes 
siguiente al de Pascua. Es considerado como el protector de las 
tierras y de los animales domésticos.
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Figura 5. Iglesia de Santa María. Pungín

La era hispánica, también conocida como era de Augusto o de César, 
era la cronología oficial utilizada en la Hispania visigótica del reino de 
Toledo. Fue acordada en el Concilio de Tarragona del año 516 después 
de Cristo (A. D. Anno Domini. Hoy día se utiliza a. C y d. C. para 
expresar antes de Cristo y después de Cristo). Contaba como origen la 
fundación de Roma en el año 716 “Ab urbe condita”, que correspondía 
al año 38 de la era cristiana. Conmemoraba la conquista de España por 
Julio César en el año 39 antes de Cristo. Permaneció como cómputo 
oficial hasta que las Cortes españolas, reunidas en Segovia en la época 
de Juan I, abolieron en 1383 ese cómputo. Dispusieron que se contase 
el tiempo comenzando desde el nacimiento de Cristo al año siguiente, 
1384. Por influencia hispánica, la era de César también fue utilizada en 
Portugal, en el sur de Francia y en el norte de África.

Francisco Novoa Gallego, casado con Pascua de la Iglesia Sotelo, hija 
de José y de Manuela, heredó las tierras de vides de Pungín de sus pa-
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dres Manuel Novoa y Carolina Gallego. El matrimonio continuó toda 
su vida con el mismo trabajo familiar. Eran los tatarabuelos o abuelos 
terceros de Emilio Novoa de la Vega. Tuvieron siete hijos: José, Narci-
so, José Benito, Pedro, M.ª Juana, Juan Manuel y Micaela (4).

Al ser Francisco hijo único, evitó de forma involuntaria la división 
de la herencia de sus padres, aunque él lo compensó teniendo siete 
hijos. Algo que, de forma progresiva durante muchas generaciones, 
ha hecho de Galicia una tierra de minifundios. Esta fragmentación 
conlleva muchos inconvenientes para su rentabilidad. Además dificul-
ta en múltiples ocasiones el paso de unos terrenos a otros. Uno de los 
problemas originados era la aparición, año tras año, de caminos ne-
cesarios para tener acceso a tantas nuevas propiedades. Se llamaron 
“serventías”. Eran caminos privados, cedidos por los usuarios para su 
uso común, pero no por ello de titularidad pública.

José Novoa de la Iglesia, el hijo mayor de Francisco y de Pascua, se 
casó con Josefa González Chousa, hija de Benito y de Francisca. To-
dos naturales de Pungín. Fueron los abuelos segundos o bisabuelos 
de Emilio Novoa de la Vega. Tuvieron siete hijos, al igual que sus 
padres: Carlos, Josefa Rosalía, M.ª Ignacia, Juana Vicenta, M.ª Josefa, 
Ramón y M.ª Benita (5).

Los viñedos familiares no estaban muy lejos de la vivienda familiar. 
En el valle del río Barbantiño, al contrario que en la zona del sur 
de Lugo y norte de Orense conocida como “cañones del Sil”, en las 
laderas del río, las montañas no son muy pronunciadas. A pesar de 
ello, los viñedos estaban plantados haciendo bancales, al igual que en 
el norte de Portugal. En Galicia se llaman socalcos y son menos pro-
nunciados en las márgenes del río Miño que en las del Sil. Son útiles 
para contener las tierras ante la erosión. Disminuyen las pendientes y 
aprovechan mejor el terreno. Se airean las vides, mejorando la exposi-
ción de las uvas al sol y hacen más cómodo el tránsito entre las líneas, 
sobre todo en la época de la vendimia. Se consigue así cultivar vides 
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en zonas donde sería imposible hacerlo sin ese sistema. El sistema está 
basado en la práctica y la experiencia de muchos años.

Tíos y sobrinos cooperaban en el trabajo de las vides, que tenían que 
ser cuidadas de forma permanente. En primavera había que mante-
ner limpios y despejados los caminos entre las hileras de las vides. Ha-
bía que arar el surco en otoño. Librarse de las malas hierbas. Podar 
en primavera. Abonar, cuidar hasta recoger la preciada uva al final 
del verano y principio del otoño. Galicia es zona de alta pluviosidad 
y cuando la lluvia caída era mucha, estropeaba caminos, hojas y sar-
mientos, que había que arreglar.

Por otro lado, el peculiar microclima de esta zona ayudaba a que no 
fuera necesario tener una tecnología muy desarrollada para elaborar 
un buen vino en este valle privilegiado. La viticultura y la vitivinicul-
tura son unas actividades de nivel tecnológico bajo. El valle se halla 
protegido por las montañas. Actúan de barrera natural y el clima re-
sultante es una transición entre el atlántico y el mediterráneo. La zona 
se conserva húmeda y templada. Así pueden convivir las uvas con 
las especies atlánticas de matorrales, robles y castaños, así como con 
las mediterráneas de alcornoques, encinas, avellanos y madroños. De 
igual manera, la fauna resulta variadísima.

Mantener alejados de las plantaciones a pájaros, pequeños mamífe-
ros, escarabajos y demás insectos dañinos era una labor para tener 
en cuenta, aunque no muy problemática. Los daños producidos eran 
de poco calado, puesto que las plagas americanas que afectaban a las 
vides todavía no habían hecho su aparición. Los daños se producían 
tanto en las uvas como en las hojas y sarmientos. Hacia 1850 en Gali-
cia aparecería el “oídium”, que llegó a Europa a través de Inglaterra. 
La plaga del “mildew” o “mildiu” fue la siguiente en aparecer. La 
más peligrosa y devastadora de todas fue la “filoxera de la vid”, plaga 
que asoló los viñedos de prácticamente toda Europa. De origen nor-
teamericano, como las anteriores, aparecería en España hacia 1880. 
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Penetró en nuestras fronteras a través de los viñedos del “vinho verde” 
de la zona del “Alto Douro”, próxima a Oporto.

Así fueron durante muchos años las condiciones de vida de la familia 
Novoa. Hay poca constancia de los hechos de Manuel, de su hijo Fran-
cisco y de su nieto José. Los abuelos cuarto, tercero y segundo de Emi-
lio Novoa de la Vega se limitaron a trabajar en sus terrenos de vides, 
llevando una existencia apacible. Con muy pocos medios de transpor-
te, existía poca movilidad en la España de los siglos XVII y XVIII. 
Para la Galicia rural, únicamente las fiestas locales propiciaban el mo-
vimiento de gente a zonas adyacentes. También se ayudaban entre 
ellos en la época de recolección y vendimia. Lo más frecuente era vivir 
toda la vida en el mismo pueblo, e incluso casarse entre lugareños, que 
habían tenido contacto desde la infancia, o como mucho con vecinos 
de pueblos cercanos. Cuando era necesario hacer alguna salida para 
alguna compra, se acercaban a los pueblos grandes más próximos. La 
capital de la provincia estaba siempre mejor surtida de mercancías. En 
uno de sus desplazamientos a Orense, entre 1750 y 1759, José Novoa 
de la Iglesia, bisabuelo de nuestro protagonista, se compró un reloj de 
plata de bolsillo, fabricado por Robert Higgs, ya mencionado anterior-
mente. Su recorrido lo seguiremos en los siguientes capítulos.

Figura 6. Escaleras de acceso a la Iglesia de Santa María. Pungín
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Figura 7. Árbol genealógico Novoa
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Figura 8. Saga Emilio Novoa

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Saga Emilio Novoa 
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Figura 9.  
Emilio Novoa de la Vega. 
Madrid 1915

Figura 10.  
Emilio Novoa González. 
Madrid 1915
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Figura 11.  
Emilio Novoa del Toro. Cuba 1920

Figura 12.  
Emilio Novoa Sánchez. Madrid 1945

Figura 13.  
A la izquierda, Emilio Novoa 
Mombiedro, sobrino y ahijado de Emilio 
Novoa Sánchez. A la derecha, su sobrino 
y ahijado Emilio Novoa Súñer. En su 
regazo, su sobrino y ahijado Emilio Novoa 
Kim. Madrid 2015
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CAPÍTULO III. ABUELOS PATERNOS

El hijo mayor de José Novoa y de Josefa González, Carlos Novoa 
González, nació en Pungín en 1780 y desde joven se dedicó a la 
tradición familiar de las vides con toda intensidad, junto a su pa-
dre. Después de nacer el primogénito, sus padres tuvieron cuatro 
niñas. Josefa Rosalía, M.ª Ignacia, Juana Vicenta y M.ª Josefa. En 
la madrugada del recién comenzado día uno de abril de 1796, tras 
un rápido sexto parto de Josefa González Chousa nació Ramón. 
Era su sexto y penúltimo hijo. Todavía nacería la pequeña María 
Benita tres años más tarde. Sería la última de sus vástagos, todos 
nacidos en la casa familiar de Pungín.

El pequeño Ramón, abuelo de Emilio Novoa de la Vega, sería bau-
tizado en la iglesia de Santa María el día nueve de ese mes con los 
nombres de Benito Ramón Francisco. Sus padrinos fueron Ramón 
Diz y Francisca Novoa (6). Su padrino se empeñó en llamar a su ahi-
jado por el segundo nombre, Ramón, igual que el suyo, obviando el 
nombre de Benito. De esta manera, ante la complacencia del resto 
de la familia, el niño fue conocido sólo por Ramón y él mismo sólo 
utilizó ese nombre durante el resto de su vida.

Ramón Novoa González creció en un ambiente de uvas y de vides. 
Su hermano mayor Carlos, que permaneció soltero y era 16 años 
mayor que él, dirigía junto con su padre el negocio familiar, al que 
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dedicaban prácticamente todo su tiempo. Sin embargo, según iba 
creciendo, Ramón comprendió que ese monótono trabajo, tratar 
con los del pueblo y con algunos ingleses que aparecían periódica-
mente por la zona, no era para él. Se trataba del trabajo familiar 
y comprendía que ese era su destino. No le gustaba en absoluto, a 
pesar de que él no hacía el trabajo de la vendimia y mucho menos 
el trabajo más duro y aburrido del mantenimiento, como la poda 
y el abono.

Carlos Novoa González comenzaba a tener reuniones en el cerca-
no pueblo de Carballiño (carballo es roble en gallego. Carballiño 
sería roblecillo o roblecito). Carlos trataba de llevarse a su hermano 
pequeño con él, pero el joven Ramón se resistía. Acudía allí para 
negociar con los ingleses, que gustaban especialmente los vinos de 
Oporto, pero que buscaban también otros caldos gallegos.

En Inglaterra gustaba el vino de la ribera del río, el vino del Ri-
beiro. Su origen se encontraba principalmente en los valles de los 
ríos Miño, Avia y Arnoia, a los que podríamos añadir el Barbanti-
ño. La denominación oficial del término Ribeiro tardaría más de 
cien años en llegar, siendo la más antigua de Galicia y una de las 
históricas de toda Europa. Tampoco existirían cooperativas hasta 
el siglo XX. Además del Ribeiro, otras protecciones para las deno-
minaciones de origen gallegas hoy día son las de Monterrei, Rías 
Baixas, Ribeira Sacra y Valdeorras. Aunque algunas hacen vino 
tinto, todas hacen vino blanco, que es el más conocido y consumido 
de Galicia.

El padre Benito Jerónimo Feijoo escribió algunas anécdotas en las 
“Cartas eruditas y curiosas”, publicadas entre 1742 y 1760. En sus 
años de estudiante de Arte en el Monasterio de San Bieito de Lé-
rez, veía a los ingleses embarcar vino en el puerto de Pontevedra, 
proveniente de esa provincia y de Orense. La preocupación de las 
autoridades eclesiásticas, ante la llegada de los extranjeros, era la 
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posible influencia de las ideas de los protestantes en la población 
gallega. El padre de Benito Jerónimo fue Antonio Feijoo Montene-
gro y Sanjurjo. La madre, María de Puga Sandoval y Novoa, que 
no era familia de José Novoa de la Iglesia.

Figura 14. Firma de Ramón Novoa González. 1844

No se lo pensó dos veces. Un mes antes de cumplir 22 años, el uno 
de marzo de 1818, cansado de las vides que había estado viendo 
desde pequeño, Ramón Novoa González ingresó en el ejército de 
milicias. De inmediato fue destinado a La Coruña. José, su padre, 
quería que ingresara en un Colegio militar para hacer la carrera 
profesional. Trató de convencerle sin éxito. Ramón era todavía me-
nor de edad, así que era su padre quien tenía que hacer una solici-
tud de ingreso para su hijo, pero a él no le interesaba. Sólo quería 
huir rápidamente de la aburrida rutina en la que se encontraba 
inmerso con las uvas en Pungín. Buscaba la acción en el ejército. 
Y así ocurrió, pues Ramón participó activamente en las guerras 
carlistas.

Las milicias hacían funciones de defensa, pues nacieron como un 
refuerzo para el ejército regular en la época de Felipe V. Pero tam-
bién de vigilancia, para mantener el orden público y el régimen 
constitucional. Sobre todo, tras quedar el ejército regular destrui-
do durante la guerra de independencia contra los franceses. Puede 
considerarse que constituía una fuerza al servicio del liberalismo en 
el siglo XIX. Sus labores fueron múltiples. Custodia de presos, per-
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secución de bandoleros, así como de ladrones y de los numerosos 
prófugos de la época. Vigilancia en ferias y mercados, transportes 
de dinero, seguridad de las zonas y caminos rurales y un largo etcé-
tera de protección y de labor humanitaria.

La Constitución de Cádiz de 1812 la reconoció como “Milicia Na-
cional”. Se fijó un porcentaje de la población obligada a servir en ella 
y estaba compuesta por dos armas: infantería y caballería. Sus pro-
blemas fueron el alistamiento de elementos indeseables, la falta de fi-
nanciación y la carencia de material. Tras actuaciones imprescindibles 
dignas de elogio, pasó por varios procesos de disolución y restitución, 
principalmente debido a su politización, hasta su desaparición definiti-
va bien entrado el siglo XIX. Una vez disuelta, gran parte de sus tareas 
serían recogidas por la Guardia Civil, creada en 1844 por Francisco Ja-
vier Girón Ezpeleta, Duque de Ahumada y Marqués de las Amarillas.

Antes de las conocidas como “Guerras carlistas” se produjeron levan-
tamientos en contra de Fernando VII. El rey fue obligado a abdicar en 
1808, pero fue reconocido como rey legítimo por las Cortes de Cádiz 
en 1812 y sería conocido como “el deseado”. Restauró el absolutismo 
en 1814, derogó la Constitución de Cádiz de 1812 y persiguió a los 
liberales. Tras algunos años de guerras continuas, recién empezado el 
año 1820, el primero de enero, el pronunciamiento militar del teniente 
coronel Rafael del Riego dio comienzo al llamado “Trienio Liberal”.

Fernando VII se vio obligado a restablecer la Constitución liberal 
de Cádiz. Pronunció una frase que más tarde quedaría para la pos-
teridad por su hipocresía: “Marchemos francamente, y yo el pri-
mero, por la senda constitucional”. Pero el rey puso fin al gobierno 
liberal en 1823 incumpliendo todos sus compromisos, que culmina-
ron con el ahorcamiento de Riego. Su comportamiento le valió ser 
conocido como el “Rey felón”. Con la ayuda de los países europeos 
que conformaron la “Santa Alianza” y la llegada desde Francia de 
los “Cien mil Hijos de San Luis”, Fernando VII volvería a resta-
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blecer el absolutismo del Antiguo Régimen en la última parte de 
su reinado. Esa época fue conocida como la “Década Ominosa”.

Figura 15. Expediente militar de Ramón Novoa González.

Ingreso en el Ejército el 1 de marzo de 1818
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En 1830 Fernando VII promulgó la “Pragmática sanción”. Tras 
sus cuatro matrimonios, no conseguía tener descendencia masculi-
na. El primero, en 1802 con M.ª Antonia de Nápoles. El segundo, 
en 1816 con Isabel de Braganza. El tercero, en 1819 con M.ª Jose-
fa Amalia de Sajonia. Por eso quiso asegurarse con su hija recién 
nacida de su cuarto matrimonio, en 1829, con M.ª Cristina de las 
dos Sicilias, la sucesión del reino. Con ella tuvo además otra hija, 
llamada Luisa Fernanda.

Fernando VII eliminaba así la “Ley Sálica” de Felipe V, que impe-
día el acceso al trono de las mujeres. Se volvía de esta manera al 
antiguo derecho sucesorio castellano de las “Siete Partidas” de Al-
fonso X el Sabio. Según la Partida II, las mujeres podrían acceder 
a reinar, siempre que el monarca falleciera sin herederos varones.

Este hecho originó las famosas guerras carlistas entre dos bandos. 
Por un lado, los partidarios de la joven hija del rey, Isabel. Eran los 
liberales llamados isabelinos o cristinos, por la reina María Cristina 
de Borbón, que actuaría de regente hasta la mayoría de edad de su 
hija Isabel. Al fallecer su padre el 29 de septiembre de 1833, Isabel 
tenía tres años.

Frente a ellos se encontraban los partidarios de la ley sálica. Eran 
favorables por tanto a la subida al trono de Carlos María Isidro de 
Borbón, hermano del rey fallecido. Estaba casado con Margarita 
de Parma, que realizó labores sanitarias en los hospitales de cam-
paña. Sus seguidoras eran llamadas “las Margaritas”. Refugiado 
Carlos María en Portugal, se negó a jurar lealtad a su sobrina y re-
clamó la corona española. Sus partidarios se denominaron carlistas 
o apostólicos y eran conservadores y favorables al mantenimien-
to de la monarquía absoluta. Su lema era “Dios, Patria, Fueros y 
Rey”. En ocasiones fue recortado a “Dios, Patria y Rey” o incluso a 
“Dios, Fueros y Rey”. Su núcleo principal se desarrolló en Navarra 
y en las provincias vascongadas.
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Una de las facciones carlistas era conocida como “los godos”. Eran 
los partidarios de empuñar las armas e ir a la guerra como único 
camino para entronizar a su rey. Se fundaron casinos, que sirvie-
ron de centros de reunión y de difusión de los postulados carlistas, 
pero también fueron blanco fácil para sus detractores. Sufrieron 
numerosos ataques por parte de los grupos del denominado popu-
larmente “partido de la porra”. La guerra de propaganda fue am-
pliamente desarrollada por ambos bandos, con periódicos partida-
rios en los dos lados. Para captación de simpatizantes, los liberales 
activaron como propio el desarrollo de las “cuatro pes”: púlpito, 
publicística, prensa y parlamento.

En las provincias vascongadas, donde tuvo mucho arraigo el carlis-
mo, los cristinos eran llamados “guiristinos”, que significa en vasco 
cristino o cristiano. También se usaba para designar a cualquier 
extraño o persona ajena. De ese término puede proceder la palabra 
“guiris”, que ha llegado hasta nuestros días para denominar a los 
extranjeros. Eran partidarios de las reformas liberales surgidas de 
la Revolución francesa, tras el despotismo ilustrado.

El tres de octubre de 1833, el Administrador de Correos y coman-
dante del 15 Batallón de Voluntarios Realistas, Manuel María 
González, pasaría a la historia al lanzar el grito de “¡Viva Carlos 
V!”. Se trataba del primer pronunciamiento carlista. Realizado en 
la plaza del Comercio, hoy plaza del Reloj de Talavera de la Reina, 
pronto se extendió al resto de España.

A lo largo del siglo XIX se produjeron tres guerras en las que se 
enfrentaron carlistas y liberales. Hubo además algunos alzamientos 
entre la segunda y la tercera. Previamente tuvo lugar una guerra co-
nocida como “guerra realista”, entre 1822 y 1823. Tras ella llegó la 
década ominosa, que desembocó en el primero de los tres conflictos.

La primera guerra carlista tuvo lugar nada más fallecer Fernando 
VII en 1833. Duró hasta 1840. La segunda tuvo lugar entre 1846 
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y 1849, prácticamente solo en Cataluña. A continuación, se pro-
dujeron tres alzamientos. El primero en 1855, año del fallecimien-
to del aspirante al trono, Carlos María Isidro de Borbón. Los dos 
siguientes en 1860 y 1869. La tercera guerra carlista se produjo 
entre 1872 y 1876. El último de los conflictos armados tuvo lugar 
en octubre de 1900, con un intento fallido de rebelión conocido 
como la “Octubrada”, originado en Badalona. Algunos autores 
no reconocen la segunda guerra como tal, sino como una serie de 
levantamientos locales. Consideran a la tercera como segunda y 
última guerra carlista.

En 1819 Ramón Novoa González fue destinado a Ferrol. Allí per-
maneció hasta 1821. En esa ciudad conoció a María Josefa Cubei-
ro Seoane, con la que acabaría casándose. Su acuartelamiento se 
puso al mando del General José María Torrijos Uriarte en 1822, 
tan pronto como empezaron las primeras hostilidades. No contaba 
Ramón con encontrar tan rápidamente la acción que buscaba. Fue 
enviado a Navarra y a Guipúzcoa para sofocar las primeras rebe-
liones. A continuación, se dirigió a Sevilla y Cádiz por los mismos 
motivos. Entró en acción de guerra y así permaneció hasta finales 
de 1823, momento en el que volvió a Ferrol. Allí permaneció has-
ta 1826. En 1827 fue destinado a Santiago de Compostela, desde 
donde patrulló la frontera con Portugal, con pocas operaciones fue-
ra de Galicia.

El país vecino jugó un papel importante en las guerras carlistas, al 
convertirse en centro logístico y de organización de tropas carlistas. 
Fácilmente se convertía en refugio de grupos de soldados carlistas 
cuando las tropas gubernamentales les ganaban la partida. Cuando 
comenzaron las primeras guerras carlistas en 1833, los regimientos 
gallegos entraron con frecuencia en acción de guerra. Así se colma-
ron los deseos de aventura de Ramón Novoa González.



Biografía de un telegrafista en Galicia 45

Figura 16.  
Iglesia concatedral de San Julián. Ferrol

Ramón se casó en Ferrol con María Josefa Cubeiro Seoane, hija de 
Juan Antonio y Agustina. El regalo que ese día recibió de su padre 
José fue el reloj “Robert Higgs”. María Josefa había nacido en Ferrol 
el 14 de septiembre de 1808. Las pocas referencias que existen de ella 
nos hablan de una mujer que creció mucho y muy pronto. Era muy 
alta, más que su prometido. La ceremonia se celebró en la iglesia con-
catedral de San Julián el 24 de agosto de 1822 (7). Tuvieron siete hijos: 
Manuel, Benita, Marcial, Ramón, Ninfa, Peregrina y Adelaida.

Figura 17.  
Reloj Beetle & Poker de Robert Higgs
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Cinco meses después de la boda, el 27 de febrero de 1823, fallecía 
José Novoa de la Iglesia, padre de Ramón Novoa González. 
Había hecho testamento verbal. Ocho años después fallecía su 
esposa Josefa González Chousa, madre de Ramón Novoa, el 
31 de enero de 1831, ambos en Punxín. Josefa, al igual que su 
marido, había hecho testamento verbal. Dejaba  como cum-
plidores a su cuñado Pedro Novoa de la Iglesia y a su yerno 
Francisco Rodríguez del Corral, casado con su segunda hija, 
Josefa Rosalía Novoa González.

Los altibajos de las guerras carlistas provocaron unas secuelas 
que afectaron a la población civil. Tras cobrar dos pesetas dia-
rias, único motivo para apuntarse para muchos soldados, algu-
nos fueron licenciados. Otros fueron heridos y dados de baja 
del servicio. Unos y otros se encontraron sin nada que hacer ni 
medios para subsistir al terminar el conflicto armado. Muy po-
cos soldados en activo optaron por la oferta de incorporarse al 
ejército gubernamental. Algunos se unieron y formaron ban-
das o gavillas. Eso les permitió actuar en grupo para asaltar 
casas rectorales, pazos o diligencias de pasajeros, en busca de 
joyas y dinero. Ni siquiera el correo real se libró de esta plaga.

El rapto de personas para pedir rescate era otra de sus activi-
dades. Las gavillas, calificadas como latrofacciosas o simple-
mente facciosas en la prensa, eran difíciles de localizar en sus 
escondites en riscos y bosques o en casas de colaboradores. 
Asolaron con facilidad los pequeños pueblos en toda España. 
En ocasiones eran simples bandoleros, no necesariamente an-
tiguos soldados carlistas. Los procesos de desamortización de 
los bienes de la Iglesia, que se produjeron a lo largo del siglo 
XIX, fueron otras causas de la aparición de tantas bandas. 
Muchos de sus miembros habían vivido de las ayudas que las 
instituciones religiosas, ahora desaparecidas, les proporciona-
ban.
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Ramón Novoa González protagonizó una anécdota que ha 
permanecido en la familia por tradición oral. Hoy día queda 
entre la historia y la leyenda. Cuando era teniente, en una 
de las acciones por la serranía de Orense fue en persecución 
de una partida de bandoleros. La cuadrilla estaba capitanea-
da por una mujer conocida como “Pepa Loba”. Se trataba de 
una orensana para unos o, para otros nacida en Besa, cerca 
de Lalín, en Pontevedra. Tras quedar huérfana, vagaba con 
su tía Dorinda, mendigando por los pueblos de Orense. En 
defensa de las ovejas que pastoreaba, ante la aparición de un 
lobo, cayado en mano logró matar al animal con la ayuda de 
su perro. Recorrió la comarca contando la historia, mostran-
do sus heridas y enseñando la piel del lobo, consiguiendo así 
algunas monedas. Eso le hizo ser conocida por el apodo de 
“Pepa Loba”, que le pusieron unos niños en la pequeña aldea 
de Formigueiro.

Parece que a lo largo de los siglos XVIII y XIX hubo dos 
personajes con ese mismo nombre. Eso hace que sea difícil su 
identificación y la autenticidad de sus acciones. De lo que no 
hay duda es de la inseguridad de los caminos, provocada por 
esa banda y otras muchas que actuaban en toda la geogra-
fía española (8). Así se puede desprender de las conversacio-
nes mantenidas por el autor de este trabajo con Aurelio Miras 
Azor y con Carlos González Reigosa, conocedores de las aven-
turas de Pepa Loba.

Ramón Novoa dirigía la patrulla que perseguía a la gavilla. 
Sabían que habían secuestrado a un cura para pedir por él un 
rescate. Procurando no hacer ruido, se acercaron a la Rectoría 
donde se había producido el hecho. El propio Ramón subió al 
tejado para mirar por la “pipileira” lo que ocurría dentro de 
la casa. Vio horrorizado cómo los bandoleros estaban pasando 
al cura por el fuego de la “lareira”. Querían que confesara el 
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sitio donde se encontraba el dinero. Rápidamente dio la orden 
de entrar en la casa.

Todo terminó con la captura de toda la banda y la liberación 
del cura. Pero los bandoleros también confesaron el paradero 
de su jefa. Se encontraba regentando una taberna en Xerma-
de, entre Mondoñedo y Ferrol. De nuevo para otras versiones 
la taberna se encontraba en alguna zona de Orense. Allí se 
acercaron rápidamente y capturaron a Pepa, que fue puesta 
en manos de la justicia. Ramón fue premiado por este hecho 
con el ascenso a capitán. La leyenda cuenta que la abogada 
Concepción Arenal había ido a visitar a Pepa a la cárcel de La 
Coruña en una ocasión anterior.

En Punxín la noticia de la captura produjo una gran expecta-
ción. En un pueblo tan pequeño sería difícil que pudiera haber 
protagonistas de relieve. Este hecho fue la envidia de los pe-
queños pueblos de los alrededores. Sus habitantes acordaron 
dar una bienvenida a su héroe local como se merecía. Hicieron 
un gran arco triunfal con ramas, que adornaron en toda su ex-
tensión con flores. Lo colocaron en la entrada del camino que 
conducía a la casa familiar de los Novoa. 

Todos los vecinos de Pungín, incluyendo el cura de Santa Ma-
ría, recibieron a su conterráneo con grandes aplauso y vítores, 
que emocionaron al homenajeado. Entre ellos se encontraba 
su hijo mayor Manuel. A sus nueve años, vivió aquella expe-
riencia con el orgullo y el asombro propios de un niño de su 
edad. Sin perder ni un detalle de lo que estaba viviendo, vio a 
su padre entrar en el pueblo, vistiendo el uniforme de capitán 
de infantería y a caballo para hacer el viaje. Entre los vivas de 
sus vecinos, enmudeció pensativo. Algún día él, como el mayor 
de sus hijos, también sería militar, igual que su padre.
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La mayor parte del tiempo, María Josefa Cubeiro Seoane se 
encontraba sola en Punxín. Su ocupación diaria era cuidar 
de sus seis hijos pequeños. Su marido Ramón y su hijo mayor 
Manuel se encontraban fuera de casa continuamente. El 25 
de enero de 1844 María Josefa, que se encontraba embaraza-
da, pasó por la misma situación que había vivido ya en siete 
ocasiones. Notó la cercanía de un próximo parto y sus hijas 
fueron a llamar a la comadrona de Pungín. Todo estaba pre-
parado para la rutina de un nuevo nacimiento. Pero en aquella 
ocasión, la madre de una criatura que nació muerta no pudo 
superar una fuerte pérdida de sangre.

María Josefa falleció de parto esa noche en su casa familiar. 
La misma que había visto nacer a los componentes de las tres 
últimas generaciones de la familia Novoa. No dio tiempo a que 
llegara su esposo para acompañarla en sus últimos momentos. 
Sus vecinos se volcaron con ella. Le organizaron una misa de 
difuntos al día siguiente con ocho sacerdotes. Es lo menos que 
podían hacer por la esposa de su héroe local. En Pungín, en el 
libro de finados de la iglesia de Santa María, se puede leer que 
María Josefa “sólo recibió el Sacramento de la penitencia por 
no haber tiempo para más. En ausencia de su marido, asistie-
ron al entierro y honras ocho señores sacerdotes” (9).

Ramón fallecería el ocho de septiembre de 1873, cinco meses 
después de cumplir 77 años. Se puede leer, en el libro de fina-
dos de la iglesia de Santa María, que falleció “de calentura, 
a los 70 años aproximadamente”. Murió sin ver terminar las 
guerras que le habían atraído de joven. Las que le hicieron 
decidirse por la carrera militar y las que mantuvieron a toda 
España en una situación de incertidumbre durante casi todo 
el siglo XIX. Un año antes, el 25 de octubre de 1872, Ramón 
Novoa había hecho testamento ante el notario de Carballiño 
Norberto María Pardo Fernández (10).
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Figura 18. Certificado de defunción de Ramón Novoa González

Figura 19. Libros sobre Pepa Loba
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CAPÍTULO IV. ABUELOS MATERNOS

Manuel de la Vega Alonso, abuelo materno de Emilio Novoa de la 
Vega, había nacido en Santa Eulalia del Monte (Santoalla do Mon-
te en gallego), cerca de Petín, en la comarca orensana de Valdeo-
rras. Allí habían nacido también sus padres. Fue el único hijo que 
tuvieron Toribio y Francisca. Estudió el bachillerato en un centro 
espiritual y cultural de Correjanes (Correxais en gallego). Se encon-
traba cerca de Villamartín de Valdeorras. Los Padres Trinitarios 
Descalzos tenían allí, autorizados por el Conde de Ribadavia, un 
convento que pudieron construir con la condición de enseñar gra-
mática, artes, filosofía y moral.

En ese mismo centro, tras terminar el bachillerato, Manuel conti-
nuó sus estudios, realizando la carrera larga de cura. El lugar es-
tuvo en funcionamiento hasta la desamortización de 1849. A muy 
corta distancia se encuentra la iglesia de San Pedro de Correxais, 
que es anterior al convento. En el exterior del campanario de la 
torre hay una inscripción, en la que se puede leer que esa obra la 
hizo un tal “de la Bega” en 1691, siendo abad de la iglesia Antonio 
de Hoyos, durante el reinado de Carlos II.

Para hacerse sacerdote, se estudiaba en los seminarios la llamada 
“carrera larga de cura”. Estos estudios se terminaban, tras unos 
años de prácticas, realizando la “ceremonia de órdenes”. Al día 
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siguiente había que cantar misa con “padrinos” elegidos por los 
protagonistas. Con ese propósito, Manuel se desplazó al Barco de 
Valdeorras, a buscarlos entre sus amigos.

Figura 20. Árbol genealógico de la Vega

El Barco de Valdeorras es zona de pizarra y sobre todo de vides, 
que hoy día tiene su propia denominación de origen. Hay también 
una desviación del camino de Santiago francés, llamado camino 
de invierno. Fue utilizado desde tiempos medievales para evitar el 
paso por Ancares y por el Cebreiro, sobre todo cuando estaban 
nevados. El Camino recorre el valle del río Sil y la Ribeira Sa-
cra. Partiendo de Ponferrada hacia Santiago, pasa por el Barco. 
Tomando esa desviación se recorren así, curiosamente, las cuatro 
provincias gallegas.

Por el Barco de Valdeorras pasaba una vía romana que, recorrien-
do el valle del río Sil, unía Braga con Astorga. Era la llamada “Vía 
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Nova”, del itinerario de Antonino. Sobre ella se construyó la calle 
Real. La comarca de Valdeorras está formada por los municipios 
de El Barco de Valdeorras, El Bollo, Carballeda de Valdeorras, el 
más extenso de todos, Laroco, Petín, La Rúa, Rubiana, La Vega y 
Villamartín de Valdeorras.

Para pasar algunos días en el Barco, Manuel de la Vega se ins-
taló en la casa de unos amigos de sus padres. Se trataba de Juan 
Diéguez y de Teresa Camba, ambos barquenses, propietarios de 
tierras de vides en dos pueblos del valle del río Sil. En el Barco de 
Valdeorras y en Laroco (Larouco en gallego). Dos zonas de vinos, 
por donde transcurría la “Vía Nova” romana entre Astorga y Bra-
ga, que data del siglo I. Los romanos salvaron esa complicada zona 
de grandes pendientes, de los conocidos como “codos de Laroco”, 
con una gran obra de ingeniería de puentes y calzadas haciendo 
zigzag. Quedan algunos puentes como recuerdo de la Vía XVIII, 
que salvan los ríos Jares (Xares en gallego), el Sil y su afluente el 
Bibey (Bibei en gallego). El puente sobre el río Bibey conserva una 
columna y un miliario romano de la época del emperador Traja-
no. El malagueño Bartolomé Sagrario de Molina, canónigo de la 
catedral de Mondoñedo, en su “Descripción del reyno de Galizia” 
consideraba los codos como una de las maravillas del mundo reali-
zadas por los romanos (11).

Figura 21. Iglesia de Santa María. Laroco
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Durante su estancia en el Barco, Manuel conoció a Teresa Diéguez 
Camba, hija de Juan y de Teresa. Allí terminó su vocación. Manuel 
se casaría con Teresa y el matrimonio tendría nueve hijos, todos 
barquenses: Florentina, Manuel Regio que falleció en su infancia, 
Antonia, Rafael, Teresa, Manuel Salvador, Emilio, Matilde y Ade-
laida (12).

Una vez abandonado el sacerdocio, Manuel tampoco mostró in-
terés por dedicarse a las viñas familiares, a pesar de que se trataba 
de un próspero negocio, pues los precios subían progresivamente 
al calor de la demanda. Se hizo agrimensor y fue aforador público 
y titular del Barco de Valdeorras. Para obtener el título tuvo que 
realizar un examen de calificación. Solamente podían otorgar ese 
título las Escuelas de Nobles Artes, antecedentes de las Academias 
provinciales de Bellas Artes. Podían expedir los títulos las de San 
Fernando de Madrid, la pionera de San Carlos de Valencia, la de 
San Luis de Zaragoza, y los gobiernos civiles de cada provincia.

El título de “Agrimensores y Aforadores”, anteriormente llamados 
“Geómetras”, englobaba los estudios de “maestros de obras” y de 
“directores de caminos vecinales”. Era otorgado por el Ministerio 
de Fomento a principios del siglo XIX. Posteriormente se obten-
dría aprobando dos cursos con diversas asignaturas, un tercero teó-
rico-práctico de agrimensura y un examen final en las Academias 
de Bellas Artes.

Manuel de la Vega, hombre de gran cultura, se dedicó con gran 
interés a la educación de sus hijos, convirtiéndose en su profesor 
particular. En una época en la que las chicas no iban a la escue-
la y sólo aprendían materias primarias, educó por igual a chicas 
y chicos. Sus amplios conocimientos de latín le permitieron tener 
una gran biblioteca, que contaba con una primera edición de Don 
Quijote de la Mancha.
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Figura 22. Firma de Manuel de la Vega Alonso

Todos los hijos aprendieron a tocar un instrumento musical. Guita-
rras, flautas y el piano de la casa tenían una actividad permanente, 
ocupados por sus nueve hijos. Las enseñanzas de Manuel hicieron 
que sus hijos Antonia, Manuel Salvador y Adelaida fueran maes-
tros de Escuela. Rafael fue escribano.

Al fallecer su yerno Manuel Novoa Cubeiro en 1874, Manuel de la 
Vega Alonso se ocupó de la educación de sus nietos pequeños, hijos 
de Manuel y Antonia. M.ª Dolores tenía diez años, Laura siete y 
Manuel cuatro. Evaristo, de 21 años, se había ido a Cuba el año 
anterior, en 1873. Su nieto Emilio, de 22 años, ya había ingresado 
en Telégrafos en 1869. En la educación musical que desde peque-
ños habían recibido de su abuelo Manuel, Emilio había preferido 
la flauta. Evaristo, el piano, como sus hermanas, aunque parecía 
dominarlos todos. El pequeño Manuel, la guitarra.

La instancia en la que Emilio solicitaba plaza de cadete anterior-
mente, en 1865, estaba firmada por su abuelo Manuel de la Vega, 
pues su padre se encontraba fuera. La firma es clara: Manuel de la 
Vega. Sin embargo, tanto en los libros de las iglesias como en do-
cumentos oficiales, del Ejército o de Telégrafos, el apellido aparece 
en muchas ocasiones simplemente como Vega. Curiosamente en 
los Anuarios de Telégrafos de los años en los que coinciden los dos 
hermanos, Emilio y Manuel Novoa de la Vega, aparecen seguidos 
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pero diferentes en el índice alfabético. Así Novoa y Vega, Emilio 
es seguido por su hermano Novoa y de la Vega, Manuel. Durante 
unos pocos años coinciden en el escalafón del Cuerpo de Telégra-
fos los dos hermanos Emilio y Manuel con Emilio, hijo de Emilio. 
En el último año común de 1916, con los números de escalafón 3, 
1428 y 2624 respectivamente (13).

Figura 23. Índice del escalafón del Cuerpo de Telégrafos. 1915

Cuando a Manuel de la Vega le llegó el momento de cumplir con 
el servicio militar, sus padres Toribio y Francisca, bisabuelos de 
Emilio Novoa, le “pagaron soldado”. Esa era la expresión, incluso 
oficial, que se utilizaba entonces para el hecho de dar dinero, con 
el propósito de no hacer el servicio militar. Irían en su lugar otros, 
que no se librarían por sorteo. Así se puede leer en las solicitudes.

El primer intento de hacer un ejército permanente se realizaría 
a propuesta de Felipe V en 1704, aportando todos los pueblos un 
hombre por cada 100 habitantes. Existían multitud de excepciones, 
como clero, nobleza, profesionales y propietarios, ciudades con fue-
ros y un largo etc. El sistema de levas y quintas de 1732 hizo que 
fueran a realizar el servicio militar uno de cada 100 hombres. Se 
amplió la cantidad después, en tiempos de Carlos III, reclutando 
uno de cada cinco por sorteo, los famosos quintos.

En 1812 se intentó un sistema obligatorio. Algunos podían seguir 
librándose pagando una cantidad, que oscilaba entre 4.000 y 8.000 
reales. Esa fue una de las consecuencias de la desamortización de 
Mendizábal. Se buscó financiación de todas las maneras posibles. 
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La cantidad así recaudada fue aumentando continuamente. Hasta 
el punto de llegar a ser la principal fuente de ingresos del Estado.

Posteriormente la redención se cambió por la sustitución. Los quin-
tos podían librarse consiguiendo, con dinero naturalmente, que 
fueran en su lugar los que habían quedado libres por sorteo, como 
hemos visto que ocurrió con Manuel de la Vega.

En 1895, en plena guerra de Cuba, un soldado podía librarse de 
cumplir con el servicio militar por 6.000 reales, que era una canti-
dad considerable. Este sistema se modificó con el final de la ley de 
servicio obligatorio de la I República en 1873. La ley abolió la an-
tigua ley de quintas, creando el servicio militar voluntario. Los sol-
dados voluntarios cobraban una peseta diaria y recibían un chusco. 
Los componentes de la recién creada milicia de “Voluntarios de la 
República” recibían 50 pesetas al alistarse, más dos pesetas diarias 
y su correspondiente chusco.

El pago para quedar libre del servicio militar se mantuvo con la 
modificación del servicio obligatorio realizado por Alfonso XIII en 
1904 y por la ley de 1912. Esta ley hizo que el servicio militar fuera 
obligatorio y personalizado, aunque desapareció la sustitución por 
otro quinto. Se mantuvo el sistema de cuotas de 2.000 o de 1.000 
pesetas con reducción de tiempo en filas, hasta que la II República 
acabó con todos los privilegios. A finales del siglo XIX, la organi-
zación del ejército nacional y del sistema de reclutamiento supuso 
la desaparición del ejército de milicias. Desaparecía así un refuer-
zo para los recursos del ejército, que se había mantenido desde la 
Edad Media.

La Semana Santa del Barco, al igual que ocurría en todos los pue-
blos de España, era una época de recogimiento y de oración. En 
cierta ocasión, se encontraban Manuel y Teresa en el interior de 
su casa y vieron entrar corriendo a dos de sus hijos, que se encon-
traban jugando en el exterior con unos amigos. Estaban asustados 
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porque unos monjes, llegados con motivo de las celebraciones de la 
Semana Santa, estaban alarmando a la gente. Predicaban atemo-
rizando a los feligreses y amenazándoles con el fuego eterno si no 
obraban bien.

Al oír esos argumentos, Manuel de la Vega salió a la calle y se enca-
ró con los religiosos. Les afeó su conducta, diciéndoles que tenían 
que ganarse a la gente con buenas acciones y no con el miedo. 
Inmediatamente Manuel fue denunciado al Santo Oficio. Fue de-
tenido y encarcelado preventivamente por el alguacil, que por otra 
parte era buen amigo suyo.

Las noticias corrieron rápidamente en un sitio tan pequeño. Pocas 
horas después, Manuel fue liberado por la Inquisición, pues los tes-
timonios de todos los testigos resultaron favorables. La acusación 
nada tenía que ver con un problema de fe. Tampoco se trataba 
de un judeoconverso y la herejía ya no constituía un problema en 
España en el primer cuarto del siglo XIX. Manuel era bien co-
nocido en el pueblo y contaba con la amistad y el cariño de todos 
sus vecinos. Tenían muy buen concepto de él por ser considerado 
“cristiano viejo”.

El término “cristiano viejo”, aunque antiguo y en desuso, todavía 
tenía resonancias de limpieza de sangre ante los miembros de la 
Inquisición. Sería abolida por las Cortes de Cádiz en 1813, pero 
no de forma absoluta hasta 1834. El decreto sería firmado por la 
regente M.ª Cristina de Borbón. A los llamados “cristianos nue-
vos”, por el contrario, se les podía suponer ascendientes de moros 
conversos e incluso de judíos. Eran vistos con recelo tanto por unos 
como por los otros.

Manuel de la Vega fue considerado cristiano viejo por ser descen-
diente de cristianos “por los cuatro costados”. Ese término hacía 
referencia a sus padres y a sus cuatro abuelos. Aunque esa deno-
minación no implicaba ningún privilegio, sí era una garantía ante 
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los miembros de la Inquisición. Se exigía además nobleza. No en-
tendida como perteneciente al estamento nobiliario, sino como de 
nacimiento esclarecido. Es decir, de padre y madre conocidos. Sin 
embargo, ni la propia Inquisición se libró de verse nutrida de cris-
tianos nuevos entre sus miembros. Buscaban así hacer olvidar sus 
orígenes, pues mostraban un rigor en sus actuaciones mayor inclu-
so que el de los cristianos viejos.

Recordemos que el escritor Francisco de Quevedo presumía de ser 
cristiano viejo. Aprovechaba esa condición para burlarse de su ene-
migo acérrimo Luis de Góngora, del que tampoco existían dudas al 
respecto. Sin embargo, le dedicó unos versos para desairarle. Era su 
contestación a una burla que Góngora escribió sobre la traducción 
del griego de las obras de Anacreonte, realizada por Quevedo. Por 
otra parte, esa era una guasa frecuente en otros muchos autores de 
nuestro Siglo de Oro. El soneto comenzaba de esta manera:

“Yo te untaré mis obras con tocino

porque no me las muerdas, Gongorilla …”

Manuel de la Vega falleció en El Barco de Valdeorras hacia 1880.



EMILIO NOVOA DE LA VEGA60



Biografía de un telegrafista en Galicia 61

CAPÍTULO V. PADRES

Manuel Novoa Cubeiro, era el mayor de los siete hijos que tuvieron 
Ramón y María Josefa. Casado con Antonia de la Vega Diéguez, 
fueron los padres de Emilio Novoa de la Vega. Manuel nació en 
Ferrol el 12 de enero de 1827, casi cinco años después de la boda 
de sus padres. En esa ciudad coruñesa se encontraba destinado 
su padre. Al día siguiente fue bautizado en la Iglesia castrense de 
San Francisco, con los nombres de Manuel Antonio. Sus padrinos 
fueron sus tíos Manuel Portela y Dominga Cubeiro (14). La iglesia, 
construida en el siglo XVIII, está situada junto al Arsenal de Ferrol. 
Depende del Arzobispado Castrense, que tiene su sede en Madrid. 
Tiene la curiosidad de que no posee torres. No fueron construidas 
porque habrían quitado visibilidad a un observatorio astronómico, 
que la Marina tenía previsto edificar, pero que finalmente no cons-
truyó.

Figura 24. Iglesia castrense de San 
Francisco. Ferrol
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El pequeño Manuel pasó sus primeros años en Ferrol, pero muy 
pronto sus padres se trasladaron a la casa familiar de Pungín. Si-
guiendo los pasos de su padre, se alistó en el ejército de milicias 
en 1843 con 16 años. No buscaba hacer carrera militar. Buscaba 
aventuras. Sin embargo, al contrario que su padre, no consiguió 
entrar en acción de guerra. Su regimiento fue enviado a labores de 
intendencia y de transporte. Eso hizo que Manuel se desengañara 
de la vida militar, que él esperaba que fuera más activa. En 1849 
solicitó y se le concedió el ingreso en la Guardia Civil. Cinco años 
después, al crearse la Academia General de Toledo, Manuel se pre-
sentó a los exámenes de ingreso.

Figura 25. Firma de Manuel Novoa Cubeiro

Figura 26. Firma de Antonia de la Vega Diéguez
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Curiosamente el cura que casó a Manuel y Antonia fue el mismo 
que había bautizado a Antonia 22 años antes en la misma iglesia. 
Teresa Diéguez ya había fallecido y no pudo acudir a la boda de 
su hija. Manuel Novoa y Antonia de la Vega tuvieron cinco hijos: 
Emilio, Evaristo, María Dolores, Laura y Manuel.

Figura 27. Iglesia de San Mauro. El Barco de Valdeorras

En El Barco de Valdeorras nacería Emilio, el mayor de sus hijos, en 
1852. El segundo, Evaristo, nacería en el cercano pueblo de Laroco 
en 1853. Sería bautizado en la iglesia de Santa María.

Al crearse la Academia General de Infantería de Toledo, llamada 
entonces Colegio de Infantería, Manuel se presentó a los exámenes 
en 1854. Marchó en diligencia a Madrid y de allí a Toledo. Con su 
experiencia de algunos años en el ejército conocía las ordenanzas 
militares y las interioridades de la vida cuartelera. Pensó que ambas 
cosas podrían serle útiles para tener éxito en el examen.

En el edificio del Alcázar, la sala preparada para los exámenes de 
los aspirantes estaba dispuesta. Los pupitres, como si fueran de un 



EMILIO NOVOA DE LA VEGA64

colegio de niños, se hallaban perfectamente alineados. Cada uno 
de ellos tenía en su parte superior una huella para colocar las plu-
mas para escribir. A su lado, un hueco torneado en la madera que 
permitía la colocación de un tintero de porcelana donde mojar la 
pluma en tinta.

Muy temprano por la mañana, los aspirantes se concentraron en la 
entrada del Alcázar. Lentamente fueron dirigidos hacia el interior. 
Algunos vestían uniforme del ejército. Manuel, vestido de paisano, 
entró en la sala del examen y se sentó tranquilamente en el pupitre 
que le indicaron. Presidiendo la sala se hallaban en una tarima alta, 
con una mesa muy larga, un coronel y dos tenientes coroneles. To-
dos con unos grandes bigotes y con sus brillantes condecoraciones 
sobre sus uniformes inmaculados. El coronel, colocado en el centro 
de la mesa presidencial, era el jefe del recién creado Colegio. Los 
otros dos tenientes coroneles le acompañaban, uno a cada lado, 
formando el tribunal examinador.

Los aspirantes eran en su mayoría chicos jóvenes. Parecían intimi-
dados por los jefes bigotudos y las brillantes condecoraciones que 
todos ellos lucían en sus uniformes. Seguramente ellos mismos an-
helaban vestir algún día ese uniforme. Un capitán, que se encon-
traba cerca de la puerta, entregaba unos papeles a los aspirantes 
sentados al principio de cada fila, indicándoles que los pasasen a 
sus compañeros de fila. Otros cinco capitanes más se encontraban 
desperdigados por los pasillos que formaban las columnas de pu-
pitres. Cuando todos tuvieron el examen en sus manos, el coronel 
indicó el comienzo del examen. Se disponía de mucho tiempo. En 
realidad, se les permitió disponer de todo el tiempo que necesitaran 
para rellenar las preguntas que se les formulaban.

Comenzó el examen y los alumnos empezaron a escribir en los 
huecos que se les había dejado para ello. Anotaban su nombre, 
su edad, su lugar de nacimiento, datos de sus padres en caso de 
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ser militares, etc. Al terminar con toda esa tarea, comenzaban las 
preguntas del examen. No le parecieron difíciles a Manuel. Por el 
contrario, parecía que se trataba de un ejercicio fácil y que era un 
puro trámite para ingresar en el Colegio.

Manuel echó un vistazo a la sala y vio cómo todas las cabezas esta-
ban inclinadas hacia las hojas de examen. Pero en el silencio de la 
sala, pronto un murmullo llamó la atención de Manuel. Dos de los 
capitanes se encontraban inclinados, hablando con uno de los aspi-
rantes que se hallaba sentado en la primera fila. Con el dedo índice 
extendido, uno de los oficiales le estaba indicando algo, que Manuel 
no alcanzaba a oír. El muchacho parecía entenderlo y lo escribía en 
sus hojas del examen.

Manuel Novoa se dio cuenta de que a ese chico le estaban ayudando 
a realizar el ejercicio. Mientras tanto, los militares que presidían el 
estrado hablaban tranquilamente entre ellos, sin dirigir la vista a la 
sala. La tranquilidad con la que Manuel estaba realizando el examen 
desapareció de golpe. Enfurecido por lo que estaba viendo se levan-
tó de su asiento. Cogió el tintero que estaba utilizando y abandonó 
su pupitre, encaminándose hacia la tarima en la que se encontraban 
los miembros del tribunal. Algunos capitanes le miraron, sin llegar a 
entender qué quería ese chico con un tintero en la mano. No podía 
necesitar tinta, pues ellos se habían asegurado previamente de que 
todos los recipientes estuvieran llenos.

Con mucha tranquilidad, Manuel se colocó delante del coronel que, 
inclinado sobre la mesa, se quedó mirándole con aire interrogativo. 
Sin mediar palabra arrojó con fuerza el contenido del tintero sobre 
los miembros del atónito tribunal. Todos ellos quedaron manchados 
de tinta. Sorprendidos e incrédulos por lo que les acababa de ocurrir, 
se llevaron las manos a los ojos, pues alguna salpicadura de la tinta 
vertida se les había metido en ellos. Los seis capitanes, horrorizados, 
corrieron inmediatamente a prender a Manuel Novoa. Entre dos de 
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ellos sacaron a aquel provocador de la sala, que no ofreció ninguna 
resistencia.

Los capitanes indagaron para saber por qué había hecho esa barba-
ridad. Manuel parecía estar tranquilo y sin ningún problema contes-
taba a sus interrogadores. Cuando descubrieron que se trataba de un 
miembro de la Guardia Civil, la cosa se complicó. Fue sacado de la 
sala y encerrado en una habitación aparte. Mientras tanto, sus cap-
tores desaparecían, seguramente para consultar con sus superiores, 
pero no pareció que fuera a quedar prisionero. Pasaron unas horas y 
finalmente le comunicaron que era expulsado del examen, dejándole 
libre. Poco después sería expulsado de la Guardia Civil.

Durante el camino de vuelta, sentado en la diligencia que traquetea-
ba camino de Madrid para volver a Orense, Manuel Novoa pensaba 
en las consecuencias de lo que acababa de hacer. Todo había suce-
dido en un momento de arrebato, provocado por una injusticia que 
había presenciado. Lo que había conseguido con ello fue el final de 
su carrera en la Academia Militar antes de poder ingresar en ella. Le 
embargaba la incertidumbre de lo que le esperaba a partir de ese mo-
mento. Todavía tenía que contarle lo sucedido, al llegar al Barco de 
Valdeorras, a su mujer Antonia de la Vega Diéguez, maestra en la es-
cuela local, a la que había conocido en el Barco. Con ella se casó el 27 
de junio de 1850 en la iglesia de San Mauro de esa localidad. Nacida 
en el orensano Barco el 17 de enero de 1828, Antonia era la tercera 
hija de los nueve que tuvieron Manuel de la Vega Alonso y Teresa 
Diéguez Camba (15). También a su padre Ramón, que se encontraba 
en Pungín, convencido de que su hijo estaba a punto de comenzar 
la carrera militar. Quizás pensara volver a dedicarse a las vides de la 
familia, de las que había huido no hacía mucho tiempo.

Pocos años después encontramos a Manuel en Manzanares, pro-
vincia de Ciudad Real, trabajando para el gobierno en el llamado 
“ferro-carril”, que empezaba a extender sus líneas por toda Espa-
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ña. En ese momento su padre Ramón pensó que, ya que su hijo 
trabajaba en los ferrocarriles, además de viajar con frecuencia al 
Barco, necesitaría más que él mismo un reloj. El “Robert Higgs” 
que tenía en su poder se lo regaló a su hijo mayor Manuel. Sin em-
bargo, Manuel Novoa no llegaría a ver pasar el tren por el Barco 
de Valdeorras. Siendo un nudo de enlace entre Galicia, Asturias y 
León, no llegaría allí ese medio de transporte hasta 1883, una vez 
fallecido Manuel. Tras haber tenido dos hijos en 1852 y 1853, en 
Manzanares nacería su hija M.ª Dolores en 1864, 11 años después. 
De vuelta al Barco de Valdeorras, nacerían allí sus dos últimos hi-
jos.  Laura en 1867 y Manuel en 1870.

Manuel Novoa Cubeiro fallecería de tuberculosis en el Barco el 
seis de septiembre de 1874 (16), con 47 años, sin haber hecho testa-
mento. Sólo un año después del fallecimiento de su padre Ramón 
en Pungín. Dejaba cinco hijos, el menor de cuatro años. Su esposa 
Antonia de la Vega fallecería en el domicilio familiar veintiocho 
años después, el cinco de noviembre de 1902 (17).

Otro miembro de la familia, Marcial Novoa Cubeiro, hermano de 
Manuel, sería alcalde de Pungín en 1899 y 1900.

La casa de Manuel Novoa Cubeiro, situada entre la Plaza Mayor y 
la Calle Real del Barco de Valdeorras, fue dividida a su muerte en 
16 partes. Uno de esos dieciseisavos era la casa en la que vivió toda 
su vida su hijo menor, Manuel Novoa de la Vega. La zona, a orillas 
del río Sil, era conocida como el “Puerto de la Barca”. Recordaba 
Ramón Novoa Sánchez, nieto de Emilio Novoa de la Vega e hijo 
menor de Emilio Novoa González, cómo al ir al Barco a visitar al 
tío Manolo, como llamaban a Manuel Novoa de la Vega, pescaban 
truchas del Sil sentados plácidamente en la galería de la casa. Hay 
un dicho gallego que asegura que “el Sil lleva el agua y el Miño la 
fama”. En gallego se cambia el orden: “O Miño leva a fama e o Sil 
dalle a auga”. El motivo es porque el Sil, que nace en la provincia 
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de León, tiene más longitud y mucho más caudal que el Miño, has-
ta que lo pierde poco antes de unirse a él en Galicia.
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CAPÍTULO VI. INFANCIA Y HERMANOS

Emilio Novoa de la Vega nació en el orensano Barco de Valdeorras 
un martes 17 de enero de 1852. El mismo día que su madre Anto-
nia cumplía 24 años. Fue el mayor de los cinco hijos que tuvieron 
Manuel Novoa Cubeiro (escrito Cubeyro en esos años) de 25 años 
y Antonia de la Vega Diéguez. Fue bautizado dos días después en 
la iglesia de San Mauro con los nombres de Emilio Manuel. Emilio 
por su tío Emilio de la Vega Diéguez y Manuel por su padre Ma-
nuel Novoa Cubeiro y por su abuelo materno, Manuel de la Vega 
Alonso. Sus padrinos fueron dos de sus tíos, los hermanos de su 
madre Rafael y Teresa de la Vega Diéguez (18).

Figura 28: Certificado de bautismo de Emilio Novoa 
de la Vega
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Figura 29. Firma de Emilio Novoa de la Vega de joven

Figura 30. Firma de Emilio Novoa de la Vega en 1875

Figura 31. Antonia de la Vega Diéguez hacia 1850

En los libros de las iglesias se pueden leer nombres y apellidos es-
critos de formas diferentes. Cubeiro escrito como Cubeyro, de la 
Yglesia, o el mismo Novoa escrito Noboa. En otros textos, el apelli-
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do Novoa o Noboa está escrito como Nóvoa o Nóboa, siguiendo la 
pronunciación gallega. También Ysabel, Theresa, Joseph, Thomas 
y Thomasa y otros nombres propios. Pero igualmente podemos leer 
que alguien falleció “aier” o el término “Ydem”, entre otros mu-
chos ejemplos. El uso de las letras b y v, incluso en un mismo texto, 
parecía estar al capricho de quien lo escribía.

En España, los primeros intentos de unificación fueron los de Al-
fonso X el Sabio en el siglo XIII, que mandó escribir todas las 
escrituras oficiales en lengua romance. Más tarde, el intento fue del 
humanista sevillano Antonio de Nebrija, autor de una gramática 
y de un diccionario de la lengua española. Su “Gramática de la 
lengua castellana” de 1492 está considerada como el primer tra-
tado humanístico sobre una lengua vulgar. El diccionario, titulado 
“Vocabulario latino-español”, se publicó en el mismo año de 1492. 
La segunda parte, el español-latino, hacia 1494.  En él se recogía 
el término americano “canoa”. Exactamente “canoa nave de un 
madero”. Lo traducía al latín como “monoryium”. Este término 
había aparecido por primera vez en el diario de a bordo del primer 
viaje de Cristóbal Colón dos años antes.

Fue mucho más tarde, en 1714, cuando se fundó la Real Academia 
Española de la Lengua durante el reinado de Felipe V, con la inten-
ción de defender un uso común del español. El origen se encuentra 
en las tertulias de un grupo de amigos, preocupados por los temas 
de lenguaje y escritura. Durante el verano de 1713 se reunieron en 
la casa de Juan Manuel Fernández Pacheco, Marqués de Villena y 
Duque de Escalona. El marqués se convertiría en el primer director 
de la recién creada Academia en 1714.

La primera obra de la Academia fue el “Diccionario de la lengua 
castellana”, realizado en seis volúmenes entre 1726 y 1739. Es co-
nocido como “Diccionario de autoridades”, pues utilizaba ejem-
plos obtenidos de obras de autores consagrados. La publicación en 
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1611 del “Tesoro de la lengua castellana”, por Sebastián de Cova-
rrubias, fue considerada como el primer diccionario de una len-
gua moderna europea. La Academia se basó también en las expe-
riencias de los miembros de la italiana “Accademia della Crusca”, 
fundada en 1583 en Florencia, que en 1612 publicaban el primer 
“Vocabolario degli Accademici della Crusca”, primer ejemplo para 
las lenguas francesa y española. Otro ejemplo lo constituyó el Car-
denal Richelieu, creando la “Académie française” en 1636 en París. 
En 1694 presentarían a Luis XIV la primera edición del “Diction-
naire de L´Académie Française”.

Podemos ver papeles oficiales de “ecsámen” o de los “Gefes de 
Ynspección del Exército de Ynfantería, o del govierno”. La Consti-
tución española de 1812 se imprimió en la “Ymprenta Real”. Pero, 
aunque se establecieron las normas iniciales y las primeras grafías 
fijas, no hubo reglas ortográficas fijas hasta el reinado de Isabel II. 
En ese momento la Academia de la Lengua tuvo la competencia 
para dictar las normas que adecuaban el sistema gráfico al fonético.

Parece un hecho premonitorio que el nacimiento de Emilio No-
voa coincidiera con el nacimiento del Telégrafo en España. Fueron 
años de grandes novedades que harían que nuestro país entrara en 
la modernidad, de la mano de muchos países europeos y america-
nos. Además del telégrafo, comenzaba la iluminación de las gran-
des ciudades gracias a la aplicación de la electricidad sustituyendo 
al gas. La iluminación eléctrica de Madrid se iniciaba en 1852 con 
motivo de la salida de la iglesia de Nuestra Señora de Atocha de la 
reina Isabel II, tras el nacimiento de la infanta Isabel de Borbón, 
conocida años más tarde por “la chata”. La electricidad le ganaba 
el pulso al gas.

En 1856 se decretaba el franqueo obligatorio de la corresponden-
cia, con los sellos que habían sido impresos por primera vez en 
1850. En 1858 se inauguraba el abastecimiento de agua a la capital 
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de España, a través del Canal de Isabel II. El primer ferrocarril del 
mundo había recorrido los 40 km entre las ciudades británicas de 
Stockton y Darlington en 1825. En un principio, las locomotoras 
habían sido utilizados para el transporte de material en el interior 
de las minas. Tras la evolución de las máquinas de vapor en el siglo 
XVIII, habían sustituido totalmente a la tracción animal.

El primer ferrocarril español circularía en Cuba en 1837, entre La 
Habana y Bejucal. Fue fruto de las conversaciones entre las au-
toridades locales y la Sociedad Económica de Amigos del País de 
Cuba, que en algunos períodos se llamó Real Sociedad Patriótica. 
De acuerdo con el proyecto inicial, el ferrocarril terminaría su re-
corrido al año siguiente en Güines, la capital del valle azucarero 
del mismo nombre. Fue también el primer ferrocarril de Hispa-
noamérica. El primer ferrocarril en la península realizaría el tra-
yecto entre Barcelona y Mataró en 1842. Algunos años más tarde 
sería acompañado por un tendido telegráfico. Fue seguido por el 
tramo entre Madrid y Aranjuez en 1851, antes de extenderse por 
toda la península.

En esos años comenzaron las primeras explotaciones mineras. Su 
mayor rendimiento sirvió de base para el desarrollo industrial. Co-
menzaron las primeras cotizaciones de bancos y el crecimiento de 
la Bolsa. Todas estas transformaciones contribuyeron a la moderni-
zación de la sociedad del siglo XIX. Al mismo tiempo, las guerras 
carlistas interrumpían por momentos la vida cotidiana. Mientras 
tanto, el pequeño Emilio Novoa de la Vega crecía en el Barco de 
Valdeorras. Allí irían llegando poco a poco todas las novedades de 
la revolución industrial, que acabarían por cambiar totalmente el 
mundo y las relaciones humanas. Llegarían por las vías del tren y 
por los conductores eléctricos la cultura y el progreso.

Las comunicaciones de Galicia con Castilla fueron históricamente 
difíciles, cuando no imposibles. Las rutas interiores gallegas eran 
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caminos llamados “de herradura”. En ellos el transporte se realiza-
ba prácticamente con mulas, que llevaban y traían mercancías a los 
puertos y a las ferias y mercados. Pocos de esos caminos eran aptos 
para carruajes. Las carreteras tardarían muchos años en ser rápi-
das y seguras. Los enlaces terrestres de Galicia con Castilla eran 
realizados por recuas de mulas en el llamado “Camino gallego” o 
“Camino de los Maragatos”. Las dificultades orográficas de la zona 
y las lluvias copiosas convertían los caminos en impracticables, ha-
ciendo muy difícil el transporte de mercancías y de personas. Hasta 
el siglo XIX no se hicieron traslados en diligencias.

Tanto la guerra con los franceses como las estériles guerras carlis-
tas, con su saldo de 300.000 muertos, retrasaron e interrumpieron 
continuamente las obras en Galicia durante todo el siglo XIX. El 
ferrocarril llegaría a Galicia tras la promulgación de la Ley de Fe-
rrocarriles de 1855, llamada “Ley General de Caminos de Hierro”. 
Lo haría en 1873, con la línea Santiago de Compostela-Carril, en 
la costa de Pontevedra, conocida como la del “Ferrocarril Com-
postelano”. Pero no llegaría al Barco de Valdeorras hasta 1883. 
Por el Barco pasaría la línea Palencia - La Coruña, que uniría la 
meseta castellana con Galicia por el Este. Emilio Novoa tenía en 
ese momento 31 años y se encontraba destinado en la estación de 
Los Nogales, en Lugo.

En esos años ya existía el Telégrafo óptico, conocido como “de no-
che y día”, que tuvo sus inicios en España con el ingeniero canario 
Agustín de Betancourt, cuando Carlos IV aprobaba la instalación 
de un sistema de telegrafía en 1799. Prácticamente de uso exclusivo 
militar, fue clave en la primera guerra carlista entre 1833 y 1840 
para las comunicaciones del ejército isabelino entre Pamplona y 
Logroño. El sistema contaba con una primera Escuela de forma-
ción, construida en el madrileño parque del Retiro. Se encontra-
ba junto a la zona del “baño de la elefanta”. Fue edificada como 
arranque de las líneas de Valencia y Andalucía en 1850.
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A pesar de la gran importancia que iba teniendo el telégrafo, no se 
veía al principio como un negocio, sino como un servicio público. 
Tanto la iniciativa como la gestión eran estatales. Era un servicio 
caro y estaba considerado como un elemento de transmisión de 
noticias y de control de las comunicaciones. En palabras de Sebas-
tián Olivé “…en el desarrollo del telégrafo intervinieron muchos 
elementos externos al propio Cuerpo. En primer lugar, dependía 
de la situación política, puesto que el telégrafo fue considerado en 
España (y en general en Europa) como un instrumento de gobierno 
y no como una actividad económica” (19).

Para establecer las líneas telegráficas, se había convocado en 1844 
un concurso al que se presentaron algunos proyectos. El decreto 
comenzaba diciendo: “Decidido el gobierno de S.M. a procurar 
por cuantos medios están a su alcance al afianzamiento del orden 
público…” (20).

El ganador del concurso fue el del entonces coronel de Estado Mayor 
José María Mathé Aragua. Rápidamente se levantaron las primeras 
torres ópticas para cubrir las líneas. Estaban fortificadas y tenían as-
pilleras para poder disparar desde el interior. La puerta se encontra-
ba situada a cuatro metros de altura, para dificultar su asalto.

Poco antes, en 1845, se había erigido una torre sobre el edificio de 
la Casa de Correos, más tarde Ministerio de Gobernación, en la 
Puerta del Sol de Madrid. Allí se instaló un “telégrafo óptico”. Era 
la demostración de que las comunicaciones en general y el telégra-
fo en particular, eran elementos considerados de gran importancia 
para los gobiernos. Por eso, al buscar una ubicación para el telé-
grafo eléctrico, se situó en el mismo edificio de Gobernación. Por 
otra parte, Gobernación era el origen y destino de la mayoría de 
los mensajes. La oficina se instaló en los bajos del mismo edificio.

La telegrafía eléctrica comenzaba a convivir con los primeros te-
légrafos ópticos en un periodo de transición y de dudas. Todavía 
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la novedosa electricidad ofrecía muchas incógnitas y una gran des-
confianza, pero continuaría desarrollándose poco a poco. El propio 
Morse adjudicó un carácter poco menos que divino a su sistema 
cuando envió el primer telegrama conocido de la historia. En 1844 
probó su invento en la línea que unía las ciudades de Washington y 
Baltimore, en la costa Este de los Estados Unidos de América. Nos lo 
explicaba M.ª Victoria Crespo Gutiérrez, directora del Museo Postal 
y Telegráfico, en la conferencia “Los caminos de la comunicación: 
la Telegrafía eléctrica en España”. El primer telegrama fue enviado 
desde la Cámara del Tribunal Supremo de los Estados Unidos, situa-
da en Washington. El destinatario en la ciudad de Baltimore era la 
sede del ferrocarril B&O (Baltimore y Ohio). Se trataba del ferroca-
rril más antiguo de los Estados Unidos. En el telegrama se podía leer 
la siguiente frase: “¡Qué cosas tan grandes hace Dios!” (21).

Cuando la telegrafía óptica fue desplazada por la eléctrica, la Es-
cuela transformó igualmente sus enseñanzas. En 1852, año del na-
cimiento de Emilio Novoa, todavía se encontraba la red óptica en 
construcción. Mathé, que había sido nombrado director general el 
año anterior, recibió el encargo de estudiar los sistemas en uso en 
Europa. España se decantó oficialmente por la telegrafía eléctrica. 
Es decir, que la telegrafía eléctrica recibía el impulso oficial mien-
tras se mantenía la óptica, que estaba sentenciada a desaparecer.

Figura 32. Sello conmemorativo de la línea Madrid-Irún. 1996
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En 1854 el Ministerio de Fomento construyó la primera línea eléc-
trica que enlazaba Madrid con Francia, llegando a Irún (22). Fue 
meritoria esa construcción, pues había que desplazar una gran 
cantidad de material y de personal. La infraestructura de la red 
viaria en España era muy deficiente. La orografía de la península, 
con un relieve tan accidentado, tampoco ayudaba en esta labor.

Pero el desarrollo del Telégrafo no había hecho más que empezar. 
El primer telegrama oficial, enviado el ocho de noviembre de 1854, 
pronto abrió el campo para los telegramas particulares. Se trataba 
del discurso de la reina Isabel II en la inauguración de las Cortes 
constituyentes. El 22 de abril de 1855 se autorizaba por ley al Go-
bierno a establecer la red de enlace entre ciudades. Se tardaría tres 
años en realizarla. La ley las llamaba líneas electro-telegráficas. Esa 
es la fecha que los telegrafistas consideran como la del nacimiento 
del telégrafo en España. Poco después, Mathé fue ascendido a Bri-
gadier. Era un título de origen francés, creado por Felipe V como 
una graduación militar con funciones entre los rangos de coronel y 
general. Más tarde sería englobado en el de general.

Tras el éxito de la primera línea, que partiendo de Madrid llegaba 
a Irún, conocida como línea de Castilla, la red siguió creciendo y 
uniendo ciudades, incluso Algeciras con Ceuta. Llegó también a 
las Islas Baleares, con un cable que unía Menorca con Mallorca e 
Ibiza. Enlazaba con la llamada “casa del cable” de Jávea, en Ali-
cante, utilizando el barco cablero “Stella”. El tendido se hizo apro-
vechando una visita de Isabel II a Mallorca en 1860. Enlazaría con 
el cable entre Menorca y Barcelona. Mucho más tarde se llegaría a 
conectar la península con las islas Canarias.

Como en todas las actividades, las bases para un buen funciona-
miento son un equipo de personal bien formado y un equipo de 
material moderno y de buena calidad. El equipo material, recién 
fabricado para una nueva actividad, se iba adquiriendo en el mer-
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cado internacional. El equipo humano provenía de los “torreros” 
ópticos, procedentes a su vez del ejército. Estos técnicos tuvieron 
que adaptarse. Nuevos profesionales aparecieron, al tiempo que las 
nuevas necesidades lo demandaban. Eso significaba la creación de 
una Escuela de formación, que se ubicó en la madrileña calle de 
San Vicente. La Escuela anterior de formación óptica resultaba 
insuficiente. En 1856 se creaba el Cuerpo de Telégrafos dentro de 
la Administración del Estado, con el Brigadier José María Mathé 
y de Aragua como número uno. Mathé había sido quien dirigió la 
construcción de las primeras líneas y fue el primer director general 
durante 20 años. Está considerado como el fundador del servicio 
telegráfico en España.

Mención aparte merece el inicio del telégrafo en Filipinas, de uso ex-
clusivamente militar, y en las Antillas españolas, donde los tendidos 
estaban casi todos en manos extranjeras. El tendido del cable subma-
rino desde la península a las islas Canarias no se haría hasta 1883.

Al año siguiente del nacimiento de Emilio Novoa, en 1853, su ma-
dre Antonia volvió a quedarse embarazada. En los últimos meses de 
embarazo se fue a Larouco, a la casa que tenían sus abuelos y padres 
para cuidar sus tierras de vides. En el barrio de Seoane, la casa se 
encontraba en una zona tranquila donde podía descansar. Allí nació 
su segundo hijo el 15 de noviembre de 1853. Fue bautizado el día 18 
en la iglesia de Santa María, con los nombres de Evaristo Veneciano. 
Sus padrinos fueron unos vecinos amigos de la familia. Tirso López 
y su esposa Francisca Sierra, ambos de Larouco (23).

Figura 33. Certificado de bautismo de 
Evaristo Novoa de la Vega. Laroco. 1853
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Con una diferencia de apenas dos años, los dos hermanos Emilio y 
Evaristo compartieron juegos y los primeros estudios en el Barco de 
Valdeorras. Evaristo fue el que más sentido musical tuvo de todos 
los hermanos. Aprendió a tocar algunos instrumentos, pero sobre 
todo destacó con el piano. Emigró a Cuba siendo muy joven, poco 
antes de cumplir los 20 años. En 1873 abandonó el Barco y partió 
hacia Madrid. Su hermano Emilio tenía en ese momento 21 años. 
Ya no volverían a verse nunca más. El cinco de septiembre, Evaris-
to se presentó voluntario como músico en el Banderín de Madrid. 
Casi inmediatamente, el siete del mismo mes, fue enviado a San-
tander, formando parte de una banda de música militar. Desde allí 
partió el día 15 hacia Cuba en el vapor correo “Comillas”, que lle-
gó a La Habana el siete de octubre (24). Su padre Manuel fallecería 
al año siguiente en el Barco de Valdeorras.

Algunos años más tarde se produjo el bloqueo del puerto de La 
Habana, como consecuencia de la guerra con España. Eso hizo 
que Evaristo no pudiera salir en ese momento y ya nunca regresó a 
España. Se casó en Santiago de Cuba con Isabel del Toro Aguirre, 
nacida en Santiago de Cuba en 1845 y fallecida en Matanzas en 
1932. Tuvieron cinco hijos: Elisa, Esteban, Elvira, M.ª Nieves y 
Emilio. El nombre de Emilio, en recuerdo a su hermano mayor, 
continuaba en la familia Novoa, esta vez en Cuba. Los descendien-
tes de Evaristo continúan viviendo en Cuba, aunque algunos emi-
graron a los Estados Unidos.

La banda de música, de la que Evaristo Novoa había acabado por 
ser su director, fue invitada en Cienfuegos a una cena organizada 
por los soldados españoles. El menú consistía en un guiso de cone-
jo. Al terminar la cena, a Evaristo le dijeron que realmente no se 
trataba de conejo, sino que habían cocinado gato. Evaristo se sintió 
indispuesto de forma inmediata, vomitando toda la cena. Como no 
mejoró, fue ingresado en el hospital de Cienfuegos y a los dos días, 
al mediodía del 19 de marzo de 1898, fallecía de disentería, a los 
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45 años (25). El certificado de defunción así lo confirmó. La fuerte 
aprensión que sufrió tras la cena acabó haciéndole enfermar. Pero 
la disentería la habría contraído anteriormente con toda seguridad. 
Al resto de la banda de música no le ocurrió nada en absoluto, y to-
dos ellos estaban convencidos de que “darles gato por liebre” había 
sido sólo una broma, aunque le hubiera costado la vida a Evaristo. 
Fue enterrado en la Purísima Concepción, la Iglesia Catedral de 
Cienfuegos (26). Su hijo pequeño, Emilio Novoa del Toro, tenía tres 
años.

Figura 34. Diario Oficial del Ministerio de la Guerra. 31 de mayo de 1900. Fallecimien-
to de Evaristo Novoa de la Vega

Once años después de nacer Evaristo, el 18 de septiembre de 1864 
nacía en Manzanares, Ciudad Real, María Dolores Novoa de la 
Vega. Era la tercera hija de Manuel y de Antonia. Se casó en el 
Barco el 20 de junio de 1906 con Augusto Ares Rodríguez. Tuvie-
ron una hija única, M.ª Pilar Ares Novoa, conocida familiarmente 
como Pilarita, que nació en el Barco el 13 de enero de 1906 y fa-
lleció en Madrid el diez de julio de 2000. Dotada de una magnífica 
memoria, guardaba numerosas anécdotas y recuerdos familiares. 
M.ª Dolores Novoa falleció en el Barco el 21 de octubre de 1931.

Laura Novoa de la Vega nació en el Barco de Valdeorras el 19 de 
enero de 1867 (27). Sus padrinos fueron su hermano Emilio Novoa 
de la Vega y su prima Laura Prada Novoa. Fue la cuarta hija del 
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matrimonio. Se casó con Alberto Losada Ulloa y tuvieron siete hi-
jos: Marino, Amparo, Joaquín, Alberto, Domingo, Carmen y Emi-
lio Prada Novoa. Laura falleció en La Coruña.

El quinto y último de los hijos, Manuel Novoa de la Vega, nació en 
el Barco de Valdeorras el 22 de septiembre de 1870 y fue bautizado 
con los nombres de Manuel Ramón (28). Aprendió con su abuelo 
Manuel a tocar la guitarra. Ingresó en el Cuerpo de Telégrafos el 
cinco de noviembre de 1891 (29) siguiendo los pasos de su hermano 
mayor Emilio quien, 18 años mayor, había sido su padrino de bau-
tismo. Permaneció toda su vida en El Barco, con el paréntesis de 
haber estado destinado como telegrafista en Cuba de 1896 a 1900 

(30). Allí coincidiría con su hermano Evaristo, que se encontraba en 
la isla desde 1873, cuando Manuel tenía tres años. Habían pasado 
23 años desde entonces. En Cuba, Manuel fue nombrado teniente 
honorario por su actuación profesional (31).

Figura 35. Hoja de hechos de Manuel Novoa de la Vega. Ingreso en Telégrafos en 1893

Figura 36. El Eco de Santiago. 5 de mayo de 1896. Telegrafistas a Cuba
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Las comunicaciones para el Ejército eran muy importantes. Más 
todavía en tiempos de guerra. Por eso el Ministerio de Ultramar 
convocó plazas para telegrafistas en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Se lograba así tener una gran movilidad de personal y una amplia 
cobertura de las comunicaciones. Quedaban como supernumera-
rios en el escalafón del cuerpo de Telégrafos, reingresando a su 
vuelta. Aunque eran civiles, fueron denominados “telegrafistas de 
guerra”. Al perder España sus provincias de Ultramar, los funcio-
narios de aquellas administraciones que volvieron a España sufrie-
ron algunos problemas de integración. En algunos periódicos goza-
ron de una defensa encarnizada, con titulares como “telegrafistas 
sin patria” o “telegrafistas náufragos”.

Antonia de la Vega había visto cómo su hijo Evaristo se marchaba 
a Cuba muy joven en 1873. Algunos años después, en 1896, era 
Manuel, su hijo pequeño, el que se iba como telegrafista de gue-
rra (32). Por si fuera poco, se iba a una zona que se encontraba en 
guerra. Con 68 años, ese complicado escenario le hizo perder la 
cabeza. Se obsesionó con lo que ella creía ser la pérdida de dos de 
sus hijos. Salía a la calle para buscarlos por el pueblo, con la mente 
extraviada. Nunca se recuperó del todo, ni siquiera cuando Manuel 
regresó de Cuba en 1900. Antonia falleció el cinco de noviembre 
de 1902 en esa situación y a Evaristo ya no volvieron a verle. Había 
fallecido en 1898 sin que lo supieran sus familiares en España.

Figura 37. Antonia de la Vega Diéguez hacia 1900.
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De vuelta al Barco, Manuel se casó el 16 de enero de 1903 con M.ª 
Francisca Prieto Díez, maestra en la escuela local. Era hija de Isido-
ro Prieto y de Carmen Díez Obelar (33). El matrimonio tuvo nueve 
hijos: M.ª Carmen, M.ª Pilar, M.ª Antonia, Manuel, M.ª Ángeles, 
Jaime, M.ª Dolores, M.ª Francisca y M.ª Luz.

Veamos algunos ejemplos para ver el funcionamiento de la Admi-
nistración. En la “Hoja de Hechos” de Manuel Novoa de la Vega, 
del archivo de Correos y Telégrafos, aparece una petición de Ma-
nuel del seis de noviembre de 1910. “Pidiendo un certificado en el 
que se acredite sus servicios prestados en Ultramar”. La contesta-
ción se produjo casi un mes más tarde, el cuatro de octubre de ese 
mismo año: “Contestándole no se le puede expedir certificado que 
pide”. Curiosamente no le pueden certificar su estancia en Cuba, 
producida por una Real Orden y publicada en la Gaceta de Ma-
drid. A pesar de que antes de esa petición, en la misma hoja de 
hechos se cita cómo su expediente “es remitido por el extinguido 
Ministerio de Ultramar”.

Algunos años más tarde, es de esperar que pudieran certificarlo, 
pues el 13 de septiembre de 1918 aparece otra petición en su ex-
pediente. “El Coronel de la Sección de Ajustes y liquidación de 
los Cuerpos disueltos del Ejército interesa la situación actual del 
interesado”.

En otra petición del 20 de febrero de 1912 “Pide se le conceda favor 
a practicar Hughes”. El favor se lo hicieron, pues el 23 de mayo de 
1912 le expidieron un “Certificado efectuado prácticas Hughes”. 
Sin embargo, poco después, el 31 de mayo, “Devuélvese certificado 
por incompleto”. Pocos días después se resuelve el error, certificán-
dole el tres de junio escuetamente “Certificado aptitud Hughes”.

Manuel fue un hombre conocido y muy querido en su Barco na-
tal. Poco después de ser destinado al Barco, en enero de 1895 se 
produjo un malentendido, que afortunadamente se resolvió en 
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poco tiempo. Fue suspendido provisionalmente de empleo y sueldo 
mientras se solucionaba el asunto. Poco después, tras un careo con 
Emilia Marchesi, se demostró que ella había intentado cometer 
una estafa en la Oficina de Correos del Barco y fue enviada a pri-
sión junto con sus cómplices. Había intentado cobrar con nombre 
falso una letra de mil pesetas en la sucursal del Banco de España. 
La policía encontró en su casa otras falsificaciones de billetes de 
lotería y material para hacerlos. Se hacía pasar por hija del general 
del mismo apellido José María Marchesi, que había tenido única-
mente tres varones, todos ellos militares. La causa abierta contra el 
Administrador de Correos fue sobreseída en noviembre.

A su fallecimiento el siete de noviembre de 1962 (34), a los 92 años, 
Manuel Novoa de la Vega fue nombrado capitán honorario. Una 
compañía militar le rindió honores, acompañando al féretro y a la 
familia camino del cementerio en El Barco de Valdeorras.
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CAPÍTULO VII. JUVENTUD EN EL BARCO DE 
VALDEORRAS

La Constitución Política de la Monarquía Española fue promul-
gada en Cádiz el 19 de marzo de 1812, festividad de San José. Por 
ese motivo, fue conocida popularmente como “La Pepa”. Fue la 
primera constitución decretada en España. Resultó ser un ejem-
plo liberal para otras constituciones europeas y americanas de los 
Estados recién independizados.

En esa ciudad se habían reunido las Cortes españolas de forma 
extraordinaria en septiembre de 1810. Durante un año y medio 
los diputados, elegidos en las elecciones de 1810, tanto en la pe-
nínsula como en los territorios americanos y asiáticos, debatieron 
sobre la nueva constitución. Primero en la isla de León, de donde 
pasaron a la ciudad de Cádiz. Mientras tanto, se sucedían los 
bombardeos de las tropas francesas, que asediaban la ciudad.

El trato de igualdad para todos los españoles se estableció en el 
artículo primero: “La Nación española es la reunión de todos los 
españoles de ambos hemisferios”. En el plano político, se estable-
cía la soberanía en la nación española, no en el Rey. Se crearon 
las Diputaciones provinciales. Se fijaron la separación de poderes, 
la libertad de imprenta y el sufragio universal masculino. Se eli-
minaron las aduanas interiores. Se limitó el poder de la monar-
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quía constitucional y se realizó un primer intento de acabar con 
la Inquisición.

En el plano social se introdujeron muchas novedades, que impul-
saron importantes cambios socioculturales en la sociedad española. 
En el título IX de la Constitución, que trataba sobre la instrucción 
pública, el artículo 366 decía lo siguiente: “En todos los pueblos de 
la Monarquía se establecerán escuelas de primeras letras, en las que 
se enseñará a los niños a leer, escribir y contar, y el catecismo de la 
religión católica, que comprenderá también una breve exposición 
de las obligaciones civiles”.

Hasta entonces, sólo tenían escuelas las poblaciones más importan-
tes y más densamente pobladas. Poco a poco, las instituciones reli-
giosas fueron paliando este déficit, que el Estado no pudo realizar 
en solitario. Los niños de las pequeñas poblaciones se veían obliga-
dos a estudiar en localidades próximas que fueran más populosas. 
En ellas se disponía de algún colegio, público o religioso, o de algún 
seminario donde los niños podían educarse. Así ocurrió en el caso 
de Emilio Novoa de la Vega. 

Se consideraba normal que los niños se ausentaran de clase durante 
largos períodos, para ayudar en su casa a las labores del campo. Sobre 
todo, los que vivían en pueblos pequeños o carecían de recursos eco-
nómicos. Tan pronto como aprendían a leer y a escribir y conocían las 
cuatro reglas, muchos desaparecían de las escuelas. Sobre todo, para 
ayudar a su familia en las labores del campo. Que las niñas no fueran 
a clase una vez que aprendían a leer y escribir, o incluso no acudieran 
nunca, no fue una preocupación social hasta bien entrado el siglo XX. 
Su educación estaba destinada exclusivamente al matrimonio.

Los estudios que hoy llamamos medios, previos a la entrada en las 
Universidades, tuvieron su ámbito limitado por una pragmática de 
Felipe IV el 10 de febrero de 1623. El rey ordenó cerrar las “escue-
las de latinidad o de gramática”, con la intención de eliminarlas en 
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pequeños pueblos y villas. En muchas de ellas el nivel de los maes-
tros era muy bajo y estaban fuera de control.

Figura 38. Constitución de 1812. “Ymprenta” Real

El pequeño Emilio Novoa de la Vega estudió el bachillerato en la 
década de 1860 en Ponferrada, en la provincia de León, no lejos 
del Barco de Valdeorras. Su padre Manuel Novoa Cubeiro falleció 
en 1874, cuando él tenía 22 años. Su abuelo materno Manuel de 
la Vega Alonso, que se había ocupado personalmente de la educa-
ción de sus hijos, se ocupó también de la de sus nietos pequeños. 
No hizo distinción entre chicos y chicas. Les enseñó latín, lengua 
que había aprendido en sus estudios en el seminario, tan necesario 
en esos años para poder leer la mayoría de los libros publicados. 
Les enseñó también música y todos los nietos aprendieron a tocar 
algún instrumento.

Emilio eligió la flauta. Fue un estudiante brillante y muy culto. Do-
minó el latín desde niño, lo que le permitió leer muchos libros de la 
magnífica biblioteca que tenía en El Barco de Valdeorras su abuelo 
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materno, Manuel de la Vega. La casa se encontraba en la zona lla-
mada “Puerto de la Barca”, a orillas del río Sil. Al joven Emilio le 
gustaba especialmente la filosofía, y parecía que hacia ella encauza-
ría sus pasos. Destacó en el colegio, siendo un buen estudiante muy 
disciplinado. Sentía interés por todos los temas, instruyéndose y 
adquiriendo una gran cultura gracias a la biblioteca familiar. Leyó 
a los clásicos en latín. Estuvo al día de todas las novedades técnicas 
y científicas de la época, asistido por su abuelo Manuel.

El 20 de noviembre de 1865, con 13 años, había solicitado una 
plaza de Cadete en el Colegio de Infantería de Toledo. Le fue con-
cedida en marzo de 1866. Después de su abuelo y de su padre, 
dos generaciones más tarde, parece que habría un miembro de la 
familia haciendo la carrera militar. La instancia de Emilio Novoa 
de la Vega, solicitando el ingreso en el ejército, estaba firmada por 
su abuelo Manuel de la Vega en el Barco en 1865 (35).

En cierta ocasión, como algo novedoso, Manuel de la Vega llevó a su 
nieto Emilio a ver una central telegráfica. La visión de ese entramado 
de aparatos, condensadores, bobinas, cableados y tendidos de líneas 
que empezaban a cruzar toda España, dejó una profunda huella en 
el joven Emilio. Eso le decidió a dar un giro a su vida e ingresar en 
el Cuerpo de Telégrafos en 1869, recién terminado el bachillerato.

El impacto recibido al ver la central sería definitivo, pues le hizo re-
chazar la plaza que le estaba esperando en el Colegio de Infantería. 
Viniendo de un pueblo pequeño, lejos de la capital, quedó impre-
sionado por un nuevo invento que hacía que las noticias se cono-
cieran de forma inmediata en otros lugares lejanos. Además, no se 
olvidaban de las pequeñas poblaciones. Las líneas iniciales unieron 
grandes ciudades y llegaron a las fronteras de Francia y Portugal. 
Siguieron creciendo sin parar, para unir los pueblos pequeños a 
la red principal. El joven Emilio Novoa descubriría una profesión 
nueva que no pararía de crecer. A ella dedicaría el resto de su vida.
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El Reglamento del Cuerpo de Telégrafos se cambió en 1866, poco 
antes de que Emilio Novoa ingresara. Durante sus últimos años de 
bachillerato y el ingreso en Telégrafos en 1869, antes de los exáme-
nes para telegrafista en 1871, vivió en el Barco de Valdeorras, en 
la casa de sus abuelos Manuel de la Vega Alonso y Teresa Diéguez 
Camba. Su padre Manuel Novoa Cubeiro se encontraba viviendo 
en Manzanares, Ciudad Real. Trabajaba para el gobierno en los 
ferrocarriles del Estado.

Figura 39. Hojas de hechos de Emilio Novoa de la Vega. Ingreso en el Cuerpo de Telégra-
fos en 1869

La revolución de septiembre de 1868, conocida como “la Gloriosa” 
provocó la salida de España de la reina Isabel II. La soberana fue 
llamada por el escritor Benito Pérez Galdós “la de los tristes desti-
nos”. Se trataba del título de una de sus novelas de los “Episodios 
Nacionales”. Este hecho dio lugar a un gobierno provisional con el 
general Francisco Serrano, duque de la Torre como regente. Co-
menzaba el llamado “sexenio democrático”. Duró desde la revolu-
ción de 1869 hasta la restauración borbónica en 1874. Ese período 
comprendió el reinado de Amadeo de Saboya y la I República de 
1873-74.

Tras el derrocamiento de Isabel II hubo que buscar un nuevo Rey. 
El Parlamento eligió en 1870 al Duque de Aosta Amadeo de Sa-
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boya, hijo del rey de Italia Víctor Manuel II. Fue el primer intento 
de implantar en España una monarquía constitucional, elegida por 
las Cortes Constituyentes. En aquella época se llamó monarquía 
popular o monarquía democrática. Pero la inestabilidad política 
continuaría en España durante todo el siglo XIX, caracterizado 
por una multitud de transformaciones socioeconómicas.

La “Gloriosa” supuso también un punto de inflexión para los telé-
grafos. En primer lugar, hubo un gran aumento de asaltos de los fac-
ciosos carlistas a los pueblos pequeños. Así los denominaba la pren-
sa. Para evitar que sus andanzas fueran perseguidas, frecuentemente 
destruían las oficinas de Telégrafos y los cables de los tendidos de 
las líneas eran arrancados. Se habían convertido en objetivos de las 
guerrillas. Tan frecuentes fueron los cortes de líneas que, en 1873 du-
rante la I República, se tendió un cable submarino entre Barcelona 
y Marsella. Fue la manera de poder mantener el enlace con Francia.

Por el mismo motivo de cortes permanentes, se tendieron otros dos 
cables submarinos desde Bilbao a Santander y a San Sebastián. 
La expansión del ferrocarril propició que los tendidos telegráficos 
aprovecharan los caminos seguidos por las vías del tren, en lugar de 
seguir los de las carreteras, como se había hecho en Gran Bretaña 
y en los Estados Unidos. En esos países la iniciativa privada fue la 
que se hizo cargo de los tendidos.

El telégrafo se hizo indispensable con una gran rapidez. Por la in-
mediatez del conocimiento de las noticias fue fundamental para 
los Gobiernos. Vencían así la tradicional tardanza de cancillerías y 
embajadas. Para el Ejército, sobre todo en acciones de guerra, con 
los mandos alejados de los lugares de acción. Para los bancos, para 
conocer sus movimientos con prontitud. Para la Bolsa para conocer 
las cotizaciones y evitar especulaciones. Para los periódicos por la 
inmediatez de las noticias. Poco a poco para todos los estamentos, 
para todas las empresas y para todos los particulares.
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No es de extrañar que la telegrafía fuera un tema atractivo para los 
jóvenes, que veían en este medio el futuro y la innovación. Así pu-
dieron comprobarlo cuando apareció la telefonía, con las mismas 
necesidades de expansión que había tenido antes el telégrafo. Sin 
lugar a dudas, podemos decir que el telégrafo cambió las comuni-
caciones en particular y la historia del mundo de forma definitiva. 
Actuó como un factor de desarrollo que estimuló las comunicacio-
nes, el comercio, la industria y la actividad económica en general.

Tenía un gran problema el telégrafo, que era la imposibilidad de vi-
gilar la totalidad de las líneas. Kilómetros de hilo que unas veces eran 
robados y otras cortados, mostraban la indefensión de los tendidos. 
Durante la I República se pudo comprobar que las líneas de transmi-
sión se convirtieron en uno de los objetivos favoritos de las tropas car-
listas. A pesar de la creación de unas patrullas de voluntarios para su 
defensa, que al mismo tiempo cuidaban de las líneas del ferrocarril. 
Los Registros civiles fueron otros de los objetivos de los carlistas. Los 
quemaban, tratando de destruir listas de cobros y listas de quintas.

En esos años la actividad política estaba marcada por un amplio 
mosaico de partidos políticos que se disputaban el poder. Los Unio-
nistas, encabezados por el general Francisco Serrano. Los Progre-
sistas, encabezados por el general Juan Prim y tras su asesinato, 
por Práxedes Mateo Sagasta y por Manuel Ruiz Zorrilla. Los Mo-
nárquicos Demócratas, encabezados por Cristino Martos y Nicolás 
María Rivero. Los Republicanos Democráticos Federales, dirigidos 
por Estanislao Figueras, Francisco Pi i Margall, Nicolás Salmerón y 
Emilio Castelar. El partido Moderado, conocido también como Li-
beral Moderado o Monárquico Constitucional, de Francisco Mar-
tínez de la Rosa y el general Ramón María Narváez, y el Partido 
Conservador, encabezado por Antonio Cánovas del Castillo.

Emilio Novoa fue nombrado “alumno escribiente sin sueldo” el 
siete de octubre de 1869. Tras pasar por la Escuela de Telegrafía 
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y hacer un curso teórico y práctico, fue destinado a Ponferrada, 
León y tomó posesión al día siguiente, con 17 años. El dos de junio 
de 1871 fue nombrado Telegrafista y destinado a La Coruña el día 
nueve de ese mismo mes (36). La revista de Telégrafos daba la lista 
de los aprobados, que pasaban a la Escuela teórica y práctica y 
serían colocados en el escalafón del cuerpo. Cobró un primer suel-
do de 1.500 pesetas anuales. Esa moneda había entrado en vigor 
en 1868, sustituyendo a las antiguas monedas de reales, escudos y 
maravedíes. Los reales de vellón continuarían circulando durante 
algún tiempo más.

La orden de traslado de Emilio Novoa a La Coruña se canceló 
cuatro días después, para ser enviado a Barcelona. Fue destinado 
interinamente a Figueras el 29 de marzo de 1872. El motivo fue el 
necesario reforzamiento de la plantilla, mientras se realizaban las 
elecciones legislativas generales del tres de abril. Eran las segundas 
convocadas durante el reinado de Amadeo I de Saboya, tras las pri-
meras de marzo del año anterior. En ellas había salido triunfador 
el general Francisco Serrano, de la coalición Progresista-Liberal.

La inestabilidad de ese gobierno hizo que se convocaran nuevas 
elecciones para el año siguiente. Eran todavía de sufragio universal 
masculino, para mayores de 25 años. Se elegían 391 diputados de 
toda España, además de los 11 de Puerto Rico y los 18 de Cuba. 
Del resultado de las urnas resultó nombrado presidente del gobier-
no Práxedes Mateo Sagasta, de la Coalición Conservadora-Cons-
titucional. Sacó una gran diferencia de votos sobre las formaciones 
del Partido Republicano Democrático Federal de Francisco Pi i 
Margall y el Demócrata Radical de Manuel Ruiz Zorrilla.

La tercera guerra carlista había comenzado pocos días después de 
las elecciones. Pero sobre todo el recrudecimiento en 1872 de la 
guerra de los diez años en Cuba, que había comenzado en 1868 
y terminaría en 1878, provocaron una gran inestabilidad políti-
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ca. Esto hizo que de nuevo hubiera elecciones el 24 de agosto de 
1872. Fueron las terceras y últimas elecciones convocadas durante 
el breve reinado de Amadeo I de Saboya, ganadas por los radicales 
de Ruiz Zorrilla. De nuevo la inestabilidad política terminaría por 
provocar la abdicación del rey el 11 de febrero de 1873.

Amadeo de Saboya había sido elegido por mayoría en las Cortes 
del 16 de noviembre de 1870, bajo la presidencia de Manuel Ruiz 
Zorrilla.  Votaron a su favor 191 diputados. Votaron en contra 100 
diputados. De ellos, 60 votaron por una República Federal, 27 por 
Antonio de Orleans, Duque de Montpensier, ocho por el general 
Baldomero Espartero, dos por Alfonso de Borbón, dos por una Re-
pública unitaria, uno por la República y uno por la hermana de 
Isabel II, Luisa Fernanda de Borbón, Duquesa de Montpensier. 
Hubo 19 abstenciones.

Amadeo fue proclamado rey oficialmente el dos de enero de 1871, 
pocos días después de que su principal valedor, el presidente del 
gobierno Juan Prim fuera asesinado en Madrid. Su primer acto al 
llegar a la capital, tras su desembarco en Cartagena, fue la visita a 
la capilla ardiente del presidente, antes incluso de jurar su nombra-
miento en las Cortes.

La abdicación del efímero rey se produciría a los poco más de dos 
años de ser elegido. Formó seis gobiernos que no pudieron resolver 
la crisis generalizada que sufría España en el siglo XIX. El mensaje 
de renuncia de Amadeo I, dirigido al Congreso, fue leído por su 
primera esposa, la reina consorte M.ª Victoria dal Pozzo, que falle-
cería tres años después de tuberculosis.

Esa misma tarde se reunieron en sesión conjunta el Congreso y 
el Senado, constituidos en Asamblea Nacional. Proclamarían la 
Primera República española el 11 de febrero de 1873. El aboga-
do Estanislao Figueras y Moragas sería su primer presidente, que 
dimitiría solamente 13 días más tarde. Fue designado “presidente 
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del Poder Ejecutivo de la República” (Jefe del Estado y Jefe del 
Gobierno) por la Asamblea Nacional. No llegó a ser oficialmente 
presidente de la República, pues nunca se aprobó una Constitución 
republicana, que no pasaría de su condición de proyecto.

Poco después de estos acontecimientos, Emilio Novoa pasó a su 
nuevo destino en Sabadell el 28 de junio. Desde allí fue destinado a 
Lugo el dos de julio de 1873. En uno de los viajes que hizo al Bar-
co de Valdeorras para ver a sus padres, su padre Manuel le regaló 
el reloj “Robert Higgs” que él mismo había recibido de su padre 
Ramón. Desde Lugo, Emilio solicitó y consiguió ser enviado a Los 
Nogales. Se hizo cargo de la nueva estación el diez de diciembre de 
1874, pocos meses después del fallecimiento de su padre, el seis de 
septiembre (37).

Poco duró la I República. Tuvo siete presidentes y una gran inesta-
bilidad. El golpe de estado del general Manuel Pavía, capitán gene-
ral de Castilla la Nueva en 1874 y el pronunciamiento del general 
Arsenio Martínez Campos al final del mismo año, dieron paso a la 
coronación de Alfonso XII. Ese año comenzó su reinado, llamado 
período de “la Restauración”. Alfonso XII conocido como “el Pa-
cificador”, era hijo de Isabel II y con él vivió España una época de 
paz y estabilidad institucional. La vida política se calmó momentá-
neamente con un sistema de alternancia en el poder de los partidos 
Liberal y Conservador. El monarca intervino muy poco en la vida 
política y fue muy popular.

Al poco tiempo de llegar destinado a Los Nogales, Emilio Novoa 
tuvo un problema con el alcalde del pueblo. Existía un acuerdo por 
el que el Ayuntamiento pagaba el alquiler de la casa-estación de 
Telégrafos. El edificio, conocido como “Casa Meneses” y situado 
en el barrio de Vilela, constaba de dos plantas. En la planta baja, a 
la que accedía el público, se encontraban las dependencias oficiales 
de Telégrafos. En la de arriba se hallaba la residencia familiar. Se 
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trataba de una disposición muy común de las casas-estaciones de 
numerosos pueblos de la geografía española.

El alcalde quiso anular el acuerdo de forma unilateral, pero se en-
contró con la oposición de Emilio Novoa. Por ese motivo, a los diez 
meses de estar allí destinado, el alcalde consiguió del gobernador 
civil de Lugo que Emilio Novoa fuese destinado forzoso a Santan-
der, el 27 de octubre de 1875. El argumento para ello fue que el 
servicio de telégrafos no era de su confianza.

Estas situaciones no eran casos aislados. En esos años los políticos 
actuaban como caciques que se quitaban de encima a quienes pudie-
ran resultarles incómodos, o que estuvieran en su oposición política. 
En este caso, un acuerdo entre el Ayuntamiento y el Cuerpo de Telé-
grafos se convirtió en papel mojado una vez desaparecido el funcio-
nario que estorbaba, que era alejado de su puesto de manera forzosa.

Por los Nogales pasa una de las desviaciones del Camino de San-
tiago. Lleva el nombre del monje medieval que la utilizó, Hermann 
Künig von Bach (o von Vach), miembro de los Siervos de María. 
Fue el autor de la primera guía del camino jacobeo en alemán, 
publicada en verso en Estrasburgo en 1495. Fue reeditada cinco 
veces, con la imprenta recién inventada. El desvío del camino prin-
cipal se llama en su honor “vía Künig”.

En ocasiones los peregrinos se desviaban del más conocido camino 
francés, mostrado por el “Códice Calixtino”. Se trataba del texto 
más antiguo y completo sobre el Camino de Santiago. Se desvia-
ban para visitar otras iglesias o para utilizar una orografía más fácil. 
Künig utilizó dos variantes. Una en la en la provincia de León y 
otra en la de Lugo. La primera se producía en los Montes de León. 
La segunda abandonaba el camino original de León justo antes de 
entrar en Galicia por Pedrafita, en lugar de hacerlo por el Cebreiro. 
Siguiendo por Los Nogales, Becerreá, O Corgo y Baralla, llegaba a 
Lugo. Desde allí se uniría al camino primitivo.
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El monje alemán comienza la guía explicando su propósito: “Yo, 
Hermann Künig de Vach quiero componer con la ayuda de Dios 
un pequeño libro que se va a llamar El Camino de Santiago. En él 
quiero describir caminos y pasos y de qué forma se ha de proveer 
con bebida y comida cada uno de los hermanos de Santiago y tam-
bién quiero citar las felonías de los taberneros”. Curiosamente, en 
la guía describe también el camino de vuelta a Alemania. Eso sería 
imposible verlo en otras guías. Cambiaba su itinerario de ida, rea-
lizado por la “Oberstrasse” o vía alta, por el de la “Niederstrasse” 
o vía baja en el de vuelta.

Próximo a Los Nogales (As Nogais en gallego), formando una pe-
danía, hay un pequeño núcleo de población con pocos habitan-
tes, que se llama Doncos. En esa zona se asentaron los primeros 
pobladores conocidos, antes de la colonización romana, conocidos 
como los “desoncos”. La zona era atravesada por una de las vías 
romanas que unía Braga (Braga Augusta) en Portugal, con Astorga 
(Astúrica) y continuaba hacia Lugo (Lucus Augusti) y La Coruña 
(Brigantium). La “Ponti Neviae”, donde un puente cruzaba el río 
Navia, es Los Nogales de hoy.

Hay allí tres edificios con una cierta singularidad. El primero es una 
torre que se encuentra en el camino hacia Los Nogales. Conocida 
como torre de Doncos, realmente está en Los Nogales. Se trata de 
los restos de una construcción medieval conocida como Fortaleza 
da Grupa, o torre de Torés. Sobre ella hay muchas leyendas y poca 
certeza sobre su construcción y utilidad. En 1603 se encontraba 
abandonada y medio derruida.

El segundo edificio es el palacio que construyó José Bruno Magda-
lena en el siglo XVIII, en el recinto de un palacio familiar anterior. 
Fue construido por el ingeniero militar y arquitecto francés Carlos 
Lemaur y Burriel, nacido en 1721. Fernando VI le trajo en 1750 a 
España, donde realizó numerosos proyectos, tanto militares como 
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civiles. Principalmente la construcción del llamado “Canal de Cas-
tilla”, para unir la meseta castellana con el Mar Cantábrico. El pro-
yecto quedó paralizado y Lemaur fue destinado a Galicia en 1755.

Instalado en España, Lemaur realizó aquí casi toda su vida profe-
sional. Se casó con una española y tuvo aquí a sus seis hijos. Duran-
te unas obras descubrió los restos de la “Vía Nova”, vía romana del 
itinerario Antonino, que unía Asturica Augusta (Astorga), con Ber-
gidum Flavium, en las cercanías de Cacabelos, en León. Escribió 
numerosas obras y trabajó también para Carlos III. Proyectó un 
canal que unía el río Guadarrama con el Guadalquivir, que quedó 
también sin realizar por su fallecimiento en Madrid en 1785, sólo 
unos días después de la firma del proyecto.

Lemaur construyó también el palacio Rajoy (Raxoi en gallego), 
en la plaza del Obradoiro de Santiago de Compostela, frente a 
la catedral. Fue concebido inicialmente como cárcel y como se-
minario para confesores, por el arzobispo de Santiago Bartolomé 
Rajoy Losada en 1766. Los confesores atendían a los peregrinos 
que llegaban a Santiago. Eran conocidos como “lenguajeros”, pues 
hablaban varios idiomas para poder asistir a los necesitados. Hoy 
día el palacio es la sede del Ayuntamiento de la ciudad y de la pre-
sidencia de la Junta de Galicia.

Figura 40. Palacio de Doncos antes de la rehabilitación. Década de 1960
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Figura 41. Palacio de Doncos rehabilitado. Década de 1990

En el palacio de Doncos vivió el abuelo de José Bruno Magdalena, 
Gabriel López de la Magdalena y Montenegro, natural de Doncos. 
Sufrió las consecuencias del paso de las tropas francesas en su reti-
rada de territorio español en 1809. El palacio fue saqueado, pero no 
quemado, pues los soldados franceses fueron informados de que lo 
había construido un arquitecto francés. Se trataba de Carlos Lemaur.

Bruno Magdalena era conde de Villapún y vizconde de Otero. 
Tras ejercer de abogado en la Audiencia de Galicia y en los Reales 
Consejos, fue nombrado secretario del Ministerio Español en la 
Embajada de España en Filadelfia (EE. UU). Villapún es un apelli-
do común en la zona de Doncos y Los Nogales.

Bruno Magdalena y García de Vilouta había nacido en Doncos en 
1765. Era hijo del abogado Lorenzo Magdalena y de Isabel Santín 
Valcarce y Losada, ambos naturales de Doncos. Tras sus primeros es-
tudios en Lugo, cursó estudios de Filosofía, Teología y Derecho en las 
universidades de Valladolid y de Alcalá de Henares. Fue el primero 
en traducir al inglés la Constitución española de Cádiz de 1812, que 
tanta influencia ejerció sobre otras posteriores europeas y america-
nas (38). Viajero infatigable, viajó por Europa y América y dominaba 
el inglés, el francés y el italiano. Falleció en Madrid en 1847.
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El tercer edificio es conocido como “Casa Palacio de Val”, por el 
lugar donde se encuentra, o “Casa de su Excelencia”, por su ante-
rior propietario. El origen es muy antiguo, del siglo XIII. Las leyen-
das locales aseguran que los Reyes Católicos pernoctaron en la casa 
en su camino hacia Santiago. Fue reconstruido tras el paso de las 
tropas francesas, que lo ocuparon y después lo quemaron en 1808. 
La vivienda perteneció al Duque de Alba y de Berwick, Santiago 
Stuart y Falcó, a quien se la compraría Emilio Novoa de la Vega en 
1916 al jubilarse anticipadamente.

Figura 42. Casa de Emilio Novoa de la Vega. Doncos (I)

Figura 43. Casa de Emilio 
Novoa de la Vega. Doncos (II) Figura 44. Casa de Emilio 

Novoa de la Vega. Doncos (III)
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El abogado, escritor, político e historiador Pascual Madoz Ibáñez, 
en su “Diccionario geográfico, histórico y estadístico de España y 
sus posesiones de Ultramar” de 1845, cita las tres construcciones: 
“entre las casas del lugar de Santiago de Doncos, sobresalían las de 
los Sres. Condes de Villapún y la del Duque de Verwick, Conde de 
Lemos, y que al último del pueblo, a orillas del río, tenía una torre 
que se decía ser del tiempo de los romanos, cuyo edificio se encon-
traba aún en buen estado”.

Poco tiempo después de llegar a Santander, Emilio Novoa escribió 
el 29 de diciembre de 1875 una carta a su jefe, Federico García 
del Real y Caldas, director general de Telégrafos. Le solicitaba ser 
destinado a cualquier sitio de su Galicia natal, pues se encontraba 
enfermo del corazón. Consideraba Galicia el lugar más convenien-
te para su recuperación. Así consiguió ser rápidamente enviado de 
nuevo a Galicia. Fue destinado a Vigo el 31 de diciembre de 1875.

Figura 45. Carta desde 
Santander. 1875 (I)

Figura 46. Carta desde Santander. 
1875 (II)
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Figura 47. Carta desde Santander. 1875 (III)

Al presentarse en Vigo, se le pidió el título de Radiotelegrafista. Le 
resultaba necesario para poder certificar su ascenso de oficial se-
gundo a oficial primero, hecho que debía ser registrado en el título 
original. Pero seguramente por un anterior extravío en el correo, 
Emilio Novoa nunca lo había recibido. Solicitó en una instancia 
que se le expidiera una copia y en mayo de 1876 recibió una certifi-
cación que hizo de título. En dicha instancia explicaba cómo había 
solicitado su título al llegar destinado a Barcelona, su primer desti-
no, en 1872. Repitió su petición al llegar destinado a Lugo en 1873. 
Parece ser que el título se extravió al ser enviado de Barcelona a 
Lugo, y que nunca llegó a estar en posesión de su titular.

No sabemos qué ocurrió, pero en Vigo, el 15 de julio de 1876 el 
inspector le impuso un castigo de tres guardias de recargo, por pro-
ferir palabras inconvenientes por telégrafo.

Desde Vigo escribió de nuevo a su jefe el cuatro de julio de 1877. 
Le contaba los problemas que había tenido con el alcalde de Los 
Nogales dos años antes. Le escribió sobre su amistad con el médi-
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Figura 48. Carta desde 
Vigo. 1877 (I)

Figura 49. Carta desde 
Vigo. 1877 (II)

Figura 50. Carta desde 
Vigo. 1877 (III)

Figura 51. Carta desde 
Vigo. 1877 (IV)
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co de Doncos, Gaspar González Gómez, su futuro suegro, que se 
encontraba políticamente en la oposición del alcalde. Además de 
relatarle su negativa a que el alcalde dejara de pagar el alquiler de 
la casa-estación de Telégrafos, hechos que le costaron ser destinado 
forzoso a Santander. Así consiguió volver a ser destinado a Los No-
gales el 20 de agosto de 1877. Allí permaneció diez años. El 23 de 
septiembre de 1887 fue destinado a Becerreá (39). En ese intervalo 
de tiempo, se casó en Doncos en 1880, a los 28 años, con Amalia 
González de Balboa. En la casa-estación de Los Nogales nacieron 
sus dos primeros hijos, Ramón en 1881 y Regina en 1885.

Mientras tanto, el conflicto con los independentistas cubanos lle-
gaba a su fin en 1878. Terminaba la Guerra de los diez años, lla-
mada Guerra del 68 o “Guerra Grande”. Sin embargo, renacería 
el problema con la llamada “Guerra Chiquita” entre 1879 y 1880. 
Aunque ambas terminaron con el triunfo de las tropas españolas, el 
conflicto seguía enquistado y sin solucionarse.

Así se llegó a la definitiva Guerra de independencia cubana o 
“Guerra del 95”. Conocida en España como Guerra de Cuba, el 
héroe cubano José Martí la llamó “Guerra necesaria”. La entrada 
en el conflicto de los Estados Unidos significó la derrota final de 
las tropas españolas en 1898. La imposibilidad de competir con el 
poder militar de ese país emergente resultó evidente. La derrota 
representó la pérdida para España de Cuba, Puerto Rico, Filipinas 
y Guam (en el archipiélago de las Marianas) recogida en el Tratado 
de París de 1898. El precio entregado a España por estos territorios 
del Océano Pacífico fue de 20 millones de pesetas.

Finalmente, por el tratado germano-español de 1899, serían ven-
didos a Alemania los últimos territorios españoles lejos de la me-
trópoli. Por 25 millones de pesetas, desaparecían las últimas po-
sesiones españolas de ultramar: las islas Marianas y las Carolinas, 
incluyendo Palaos. España se sentía incapaz de defenderlas, pues se 
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habían perdido dos escuadras completas en Manila, en la guerra 
con Estados Unidos.

La pérdida de las últimas colonias resultó beneficiosa a corto plazo. 
El capital español invertido en la región caribeña volvió a España. 
Se reactivaron la economía y el desarrollo industrial interno. Al 
desaparecer el costoso gasto del mantenimiento del ejército desti-
nado en las islas, la situación económica mejoró. Por el contrario, 
la derrota hizo que la sociedad fuera muy crítica con el gobier-
no, al que hizo culpable de todas las derrotas. El gobierno quiso 
compensar su mala prensa centrándose en ampliar su presencia en 
Marruecos. Estaba constituido en un protectorado que compartían 
España y Francia. Este nuevo frente originaría nuevos problemas y 
más conflictos bélicos a finales del siglo XIX y principios del XX.

Como consecuencia del desastre de la guerra con Norteamérica 
apareció el movimiento literario y cultural conocido como “gene-
ración del 98”. Esta corriente estuvo formada por artistas, princi-
palmente escritores, ensayistas y poetas. Se sintieron desilusionados 
y afectados por la pérdida de valores, por el descrédito internacio-
nal de su país y por la crisis moral, política y social que representó 
la pérdida de las colonias. Necesitados de nuevas ideas y de nue-
vos valores, se reconocieron, entre otras características, por su afán 
reformador, por la sencillez y expresividad de su lenguaje, por la 
crítica social y por su sentimiento nacional y patriótico.

Años más tarde existiría la convicción de que la región asiática del 
Océano Pacífico había sido clave en el desarrollo de la Primera Guerra 
Mundial. Igualmente lo sería más tarde en la Segunda Guerra Mun-
dial. Japón y otras potencias en lucha mostraron su interés táctico por 
esos archipiélagos. Nuestro país habría perdido inexorablemente esas 
lejanas posesiones, tan complicadas de mantener y de defender.

España recibiría por el tratado germano-español 25 millones de 
pesetas. Con ellos se ponía punto final al imperio español en el 
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llamado “lago español”. Es el mayor océano de la Tierra. Había 
sido visto por primera vez casi 400 años antes, desde el istmo de 
Panamá en 1513 por Vasco Núñez de Balboa, que lo llamó Mar del 
Sur. Fue rebautizado como Océano Pacífico poco después por Fer-
nando Magallanes, en el viaje de circunvalación del planeta. Tras 
pasar del Océano Atlántico al Pacífico en 1520, por el estrecho que 
hoy lleva su nombre, encontró sus aguas tranquilas en la mayor 
parte de la larga singladura, lo que motivó su nombre.

Al menos España recibió el dinero acordado en ambas operacio-
nes. Años antes, se produjo la venta de la Florida a los Estados 
Unidos en 1817. Fue ratificada por las Cortes españolas en 1821. 
Se fijaría en cinco millones de “pesos fuertes”. Era la moneda espa-
ñola, creada en la época de los Reyes Católicos, con mayor difusión 
en América y Filipinas. Incluso llegó a ser operativa en el lejano 
Oriente. Fue conocida como real de a ocho, como “pesos duros” 
o simplemente “duros”. Se acuñaba en las cecas de España y de 
Hispanoamérica en plata y tenía un valor de ocho reales.

Se convirtió en la primera divisa de uso mundial. Fue utilizada en Chi-
na e incluso fue la primera moneda de curso legal en Estados Unidos. 
Tuvo la equivalencia de un dólar mientras circuló en ese país y fue 
considerada como “el dólar español” hasta 1857. Existe una teoría que 
asegura que la letra S, símbolo del dólar americano, está basada en la 
figura de las columnas de Hércules, cruzadas con la banda de “Plus 
Ultra” que aparece en el reverso de la moneda española.

El acuerdo de venta de La Florida se llamó “Tratado de amistad, 
arreglo de diferencias y límites entre su Majestad Católica el Rey de 
España y los Estados Unidos de América”. Pero los cinco millones 
de reales de a ocho fueron destinados por los pagadores a abonar 
reclamaciones norteamericanas contra España. Seguramente apli-
cando la parte del título del Tratado correspondiente al “arreglo de 
diferencias”.
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Figura 52. Petición del 
título. 1882 (I)

Figura 53. Petición del 
título. 1882 (II)

Figura 54. Petición del 
título. 1882 (III) 

Figura 55. Petición del 
título. 1882 (IV)
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CAPÍTULO VIII. MATRIMONIO EN DONCOS

Amalia González de Balboa, casada con Emilio Novoa de la Vega, 
era la quinta hija de los siete que tuvieron sus padres: Elvira, Filo-
mena, Julio, Jesús, Amalia, Constantino y José María. Era hija del 
médico de Doncos Gaspar González Gómez, natural de Villafran-
ca del Bierzo, León, y de Ramona de Balboa Somoza, de Montán, 
Lugo. Amalia nació en 1864 en el palacio de Doncos, donde vivía 
la familia González de Balboa (40).

Figura 56. Amalia González de Balboa
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Gaspar era hijo de José González, natural de Villadecanes, León 
y de Juana Gómez, natural de Villafranca del Bierzo, León. José 
González fue el administrador del conde Villapún y vivía en el Pa-
lacio de Doncos con su mujer e hijos. Ramona de Balboa Somoza 
era hija de José de Balboa, nacido en Montán, Lugo y de María 
Somoza, natural de Freituxe, León, descendiente de los condes de 
Monterroso.

Al llegar a un pueblo tan pequeño como Los Nogales, Emilio No-
voa encontró poca gente con la que establecer amistad y mantener 
conversación. Solo pudo hacerlo con Enrique Saavedra, conde de 
Villapún y con Gaspar González, médico de la zona, residentes 
ambos en el Palacio de Doncos. Las veladas compartiendo diálogos 
entre Emilio, Enrique y Gaspar, tanto en el Palacio como en la 
casa-estación de Los Nogales, resultaron en una buena amistad.  
También sirvieron para que terminara en matrimonio la relación 
entre Emilio y la hija de Gaspar, Amalia González, 12 años más 
joven que Emilio. El Palacio disponía de una pequeña capilla ado-
sada al edificio principal. Pero Emilio y Amalia se casaron en la 
iglesia de Santiago de Doncos el 13 de noviembre de 1880. Tuvie-
ron cuatro hijos: Ramón, Regina, José y Emilio.

En la iglesia de Santiago reza en su interior una leyenda que cuenta 
su origen: “Esta capilla hico a su costa el Ldo. Iván López de la 
Madalena cura de S. Millán i comisario del Sto. Oficio. Dotóla en 
hanegas de pan. Año 1628”. Casi tres siglos más tarde, un vecino 
del pueblo llamado Clemente, de la casa de Paulo, se marchó para 
hacer el servicio militar a Cartagena. Allí se casó con Carmen, hija 
de un rico militar cartagenero. Cuando Clemente falleció en 1904, 
Carmen ofreció como regalo al pueblo de Doncos que se eligiera 
entre la traída del agua o la instalación de un reloj en la iglesia, 
para que se recordara a su marido. Tras una consulta popular, se 
eligió el reloj. Fue encargado al relojero leonés Antonio Canseco 
Escudero, que tenía taller en el Paseo de las Delicias de Madrid. 
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Para poder instalarlo, se construyó en 1908, en la iglesia de Santia-
go, una torre con una espadaña.

Figura 57. Iglesia de Santiago. Doncos. Década de 1920

Figura 58. Ramón Novoa Sánchez subiendo en un andamio para pintar el reloj de la 
Iglesia de Santiago. Doncos. Agosto de 1966
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Con el tiempo, la esfera acabó casi negra debido al óxido. En agos-
to de 1966 fue restaurada y repintada por Ramón Novoa Sánchez, 
nieto de Emilio Novoa de la Vega e hijo menor de Emilio Novoa 
González. Se produce una peculiaridad con las campanadas del 
reloj. Los vecinos las perciben de manera distinta según sople el 
viento del norte o el que trae nubosidad cuando viene del sur, de 
manera que han aprendido a relacionar el sonido diferente aso-
ciándolo al tiempo atmosférico. Saben de esa manera si va a llover 
o no. Las descripciones de la prensa afirman, sin embargo, que el 
reloj de Doncos predice el tiempo, nada más lejos de la realidad.

Gaspar González recorría los pequeños pueblos de los alrededores. 
Además de ser el médico personal del conde, era médico de toda la 
comarca. Hombre muy activo, todavía tuvo tiempo para ser Tenien-
te de Alcalde de Doncos en 1844 (41). Se presentó y fue elegido en las 
elecciones de ese año. También podemos encontrarlo como Secreta-
rio del juzgado de Los Nogales en 1853 (42). Falleció de un infarto de 
miocardio en su domicilio del Palacio de la familia Saavedra. Tras su 
fallecimiento, los miembros de su familia continuaron viviendo en la 
misma residencia. Su última moradora fue su nieta Amparo Pardo 
González. Allí había nacido y falleció en ese mismo edificio soltera el 
14 de marzo de 1993, pocos meses antes de cumplir 100 años.

Figura 59. El Centinela de Galicia. 15 de abril de 1844. Gaspar González Teniente de 
Alcalde de Doncos.
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Los conterráneos de Amparo tenían preparada una fiesta de cum-
pleaños para agasajarla, que finalmente no pudo realizarse. Falleci-
da Amparo, los miembros de la familia Saavedra, descendientes de 
José Magdalena, conde de Villapún, vendieron el Palacio algunos 
años más tarde.

Amparo Pardo era hija de Filomena González de Balboa, hermana 
de Amalia González, y de Juan Pardo Fernández, teniente coronel 
condecorado en la guerra de Cuba con la cruz del Mérito Militar 
y con la de San Hermenegildo. Al retirarse del ejército, Juan Pardo 
se marchó a vivir a Doncos y fue alcalde de Los Nogales en 1898. 
Había nacido en Montán, Lugo, en 1835 y falleció en su casa de 
Doncos el 8 de diciembre de 1905.

Figura 60. Emilio Novoa de la Vega en 1882 con 30 años

Emilio Novoa estuvo de apoyo en julio de 1888 en el balneario 
de Mondariz, de Pontevedra y en agosto de 1889 en el de Puente 
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Viesgo, de Santander. Los balnearios, diseminados por la geografía 
española, tenían estaciones de telégrafos para atender a su cliente-
la. Fue una moda que se convirtió en escaparate social, centro de 
salud y lugar de veraneo, pues solían contar con hotel y también 
con locales de reuniones y celebraciones. Normalmente contaban 
con una plantilla de telegrafistas corta. Era reforzada cuando la 
afluencia de clientes, que iban a tomar las aguas medicinales, crecía 
de forma desproporcionada al llegar la temporada. Algunas ofici-
nas de los balnearios se abrían exclusivamente en la temporada de 
baños. Por ello, los telegrafistas de refuerzo recibían unas indemni-
zaciones, que hoy llamaríamos dietas. 

Emilio Novoa fue destinado de Becerreá a Lugo al llegar la tem-
porada 1891. Entre 1891 y 1892 estuvo colaborando con su amigo 
Aureliano Díez Pajares, impartiendo clases en una academia para 
preparar el ingreso en el Cuerpo de Telégrafos. Se anunciaron en 
los periódicos lucenses “El Regional” y “El Eco de Galicia” con el 
texto: Repaso de Francés, Matemáticas y geografía, y preparación 
para el ingreso en Telégrafos, por los oficiales del ramo D. Emilio 
Novoa y D. Aureliano Díez Pajares. San Pedro, 12. 2ª (43). Muy a 
propósito, al lado había otro anuncio admitiendo alumnos internos 
en un piso de la misma calle.

Figura 61. El Regional. Lugo. 1891



Biografía de un telegrafista en Galicia 113

Figura 62. Árbol genealógico González
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CAPÍTULO IX. HIJOS

Emilio Novoa de la Vega y Amalia González de Balboa tuvieron 
cuatro hijos. El hijo mayor del matrimonio, Ramón Novoa Gonzá-
lez, nació en Los Nogales, Lugo, donde se encontraba destinado su 
padre. Nació en la casa-estación de Telégrafos, situada en el anti-
guo camino de Los Nogales a Becerreá, el 31 de agosto de 1881 (44). 
Fue bautizado el día seis de septiembre con los nombres de Ramón 
María. Fueron sus padrinos sus tíos Juan Pardo Fernández y Filo-
mena González de Balboa. Su padre, Emilio, tenía 29 años.

Ramón pronto abandonó el hogar familiar, pues en 1898, con 17 
años y recién terminado el bachillerato, ingresó en la Academia de 
Infantería de Toledo (45). La tradición militar de la familia continua-
ba y Ramón realizaría la carrera militar tras su bisabuelo Ramón, 
su abuelo Manuel y el intento arrepentido de su padre Emilio.

El contraste se produjo entre los tres hermanos. El mayor, Ramón, 
con vocación militar, hizo la carrera militar. Sin embargo, los otros 
dos no mostraron ningún interés por la vida castrense. Para los dos 
pagaron sus padres una cantidad para eludir el servicio militar, 
como podía hacerse entonces. Los dos resultaron excedentes de 
cupo al realizarse los correspondientes sorteos. A José y a Emilio se 
les devolvió el dinero (46).
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En la ciudad de Toledo se editaba un periódico, de periodicidad varia-
ble, en las fechas de los exámenes, desde 1892. Daba a conocer todas 
las noticias sobre las pruebas para el ingreso en la Academia. Llevaba 
por título “La Campana gorda”, por el nombre popular con el que 
se conocía la campana de la Catedral Primada de Santa María. En 
ella se encuentra la sede de la Archidiócesis de Toledo. La campana 
es también conocida por el nombre de “San Eugenio”, por el primer 
predicador del Evangelio en Toledo, que fue luego su primer obispo. 
La campana está considerada como la más grande de España. No en 
vano, pesa cerca de 18 toneladas. De ella se dice que “caben siete sas-
tres y un zapatero, también la campanera y el campanero”.

En los números de “La Campana gorda” de mayo a julio de 1898, 
fechas de los exámenes de Ramón Novoa González, se pueden ver 
sus magníficas notas de ingreso en la Academia (47). Durante algu-
nos años, el título del periódico fue acompañado de un subtítulo: 
“Campana semanal, escrita en un santiamén, que a todos va a so-
nar mal, pero repica bien”.

Figura 63. La Campana Gorda. Toledo

Ramón Novoa González realizó a lo largo de su vida numerosos in-
ventos, por los que fue premiado y condecorado (48). Entre ellos un 
blanco eléctrico, por el que se le anotó en su hoja de servicios el mé-
rito reconocido al presentarlo en 1907. Se dispuso que se anotase 
en sus hojas de servicio “su laboriosidad, inteligencia y aplicación 
por su proyecto de blanco eléctrico”.
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En agosto de 1902 se encontraba desarrollando y probando el 
blanco eléctrico, en la galería de tiro del acuartelamiento Zamora 
de La Coruña, donde se hallaba destinado. Sufrió un accidente 
con el coronel del cuartel como testigo. El blanco se encontraba en 
fase de desarrollo y Ramón estaba mostrándoselo en ese momento 
al coronel. Mientras calibraba el aparato, se le disparó la pistola 
que llevaba en la mano, resultando el propio Ramón herido en el 
pie derecho. Sus compañeros le llevaron a su domicilio, donde fue 
atendido y curado por un médico. Afortunadamente, la bala atra-
vesó el zapato y pasó entre los dos primeros dedos del pie, sin tocar 
huesos. La prensa local coruñesa se hizo eco del hecho (49).

Como muestra de su permanente actividad, en octubre de 1908 
el teniente Ramón Novoa daba en La Coruña una conferencia, 
titulada “Principales aplicaciones de la electricidad a la guerra”.

Ramón Novoa inventó un aparato para la explosión de minas al 
paso de los trenes. También un explosor eléctrico sin hilos que le 
valió una Mención Honorífica, por el que se le concedió la Cruz 
del Mérito Militar en 1908.

Figura 64. Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco
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Al comienzo de 1910 fue destinado a África, donde pasó todo el 
año. Entró en acción de guerra en la llamada “Guerra de Melilla 
o del Rif ”, continuación de los conflictos hispano-marroquíes que, 
desde el siglo XIX, enfrentaron a las tropas españolas con las cábi-
las norteafricanas. A finalizar el año 1910 y ser ascendido a capitán 
fue destinado a Allariz, en Orense, como Secretario de Causas de 
la Región.

Al volver a la península continuó desarrollando nuevas ideas. En 
la revista “Madrid científico” de febrero de 1912, José González 
Camó, militar y pionero de la aviación, citó a Ramón Novoa en un 
artículo sobre la estabilidad de los aviones: … “el capitán de infan-
tería Sr. Novoa se ocupa en la creación de un aparato que ha de 
permitir asegurar un rumbo fijo a la marcha del aeroplano” … (50).

Figura 65. Revista General de Telégrafos. 12 de septiembre de 1911

Figura 66. Industria e invenciones. 27 de abril de 1912. Registro de patentes. Solicitud.
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Figura 67. Industria e invenciones. 13 de julio de 1912. Registro de patentes. Concesión.

González Camó, natural de Caspe, Alicante y capitán de caballe-
ría, fue el protagonista del primer vuelo de un aeroplano sobre la 
ciudad de Madrid. Había realizado un curso de piloto en Francia 
y el de piloto militar en Cuatro Vientos. El 20 de octubre de 1911 
despegó de Getafe y dio unas vueltas a la altura de la Puerta del 
Sol, creando una gran expectación entre los atónitos viandantes. 
La noticia la dieron los periódicos locales días después (51).

Ramón Novoa inventó una aplicación del explosor para ciudades 
sitiadas. Un sistema para minimizar el retroceso de los cañones. 
Unas herraduras con un diseño tal, que evitaban patinar a las ca-
ballerías que arrastraban grandes piezas de artillería. Un aparato 
para la dirección y explosión sin hilo de los torpedos, por el que 
se le concedió una Mención Honorífica en 1909. Un sistema de 
navegación automática para el vuelo de los aviones, que permitía 
la estabilidad longitudinal y transversal de la aeronave, así como su 
gobierno automático. Esta solución fue ampliamente elogiada en la 
prensa en 1911 y fue patentada en 1912. Ramón Novoa estuvo co-
misionado por el Ejército para explicar durante un mes esta última 
invención en Pau y en París en enero de 1912 (52).

Inventó un sistema que consistía en un conjunto de cañones estabi-
lizados por tubos de presión controlada por válvulas y pistones. Co-
locados sobre balsas flotantes para darles estabilidad y precisión en 
el tiro, lo diseñó con la intención de poder realizar asedios desde el 
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mar, asegurando la precisión de los disparos. Estaba especialmente 
pensado para la posible recuperación de Gibraltar.

En La Coruña, el 24 de abril de 1905, Ramón se casó con Dolores 
Castro Herrero, nacida en esa ciudad el 26 de diciembre de 1882. 
Era hija de Adolfo Castro Paris y de Elisa Herrero García (53). Tu-
vieron solamente una hija que nació en La Coruña el 26 de agosto 
de 1911 llamada Dolores, conocida familiarmente como Lilí. De 
joven, Lilí ganó algunos premios de interpretación de piano (54). Fa-
lleció en La Coruña el 22 de diciembre de 1977.

En la celebración de la boda de Ramón y Dolores, a Emilio, her-
mano menor de Ramón, que tenía diez años, alguien le dio un 
puro. El pequeño Emilio se lo fumó. El mareo y lo mal que terminó 
el día para Emilio Novoa, no lo olvidaría jamás. Nunca más volvió 
a probar el tabaco y la anécdota se la contó a sus hijos y nietos.

Tras su ascenso a capitán, Ramón Novoa realizó el Curso de Esta-
do Mayor en la Escuela Superior de Guerra de Madrid entre 1914 
y 1917. Obtuvo el número uno en la oposición de ingreso. Fue 
halagado en la prensa lucense como sigue: “En los ejercicios de 
oposición celebrados recientemente en Madrid para ingresar en la 
Escuela Oficial de Guerra ha obtenido el primer lugar el capitán D. 
Ramón Novoa González, secretario del juzgado de instrucción de 
esta Capitanía general, y uno de los más brillantes con que cuenta 
el Arma de Infantería” (55). Mientras permaneció en la Escuela de 
Guerra transcurriría la Primera Guerra Mundial, en la que España 
no participó por declararse neutral.

Ramón Novoa falleció de una gripe en La Coruña el 24 de febrero de 
1919. Pocos meses antes de cumplir los 38 años y pocos días después 
de volver de Madrid, donde realizaba las prácticas anuales del Curso 
de Estado Mayor. Tanto en su expediente militar como en la prensa 
gallega, se puede leer que falleció de “grippe”, como se escribía en-
tonces, en su domicilio de la calle San Nicolás n.º 16 de La Coruña (56).
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El médico británico Alexander Fleming descubriría la penicilina en 
1928, lo que le valió la concesión del Premio Nobel en 1945. Hasta 
que se pudo producir en grandes cantidades, las epidemias de gripe 
originaban una gran cantidad de fallecimientos. En algunas de las 
noticias de la prensa coruñesa podemos leer que Ramón Novoa falle-
ció en La Coruña “después de cruel y rápida enfermedad”, frase que 
hoy día también aplicaríamos a enfermedades de difícil curación.

Tristemente, sus familiares no pudieron acudir a su entierro. Una 
gran nevada cayó esos días en la Sierra de Ancares, que hace fron-
tera entre León y Galicia. En sus cercanías se encuentra Doncos. 
La nevada caída dejó cortadas todas las carreteras de la zona de 
Lugo camino de La Coruña. El estado de la carretera no permitió 
que su padre pudiera salir de Doncos para acudir a La Coruña. Su 
esposa Dolores Castro fallecería en La Coruña 11 años más tarde, 
el uno de julio de 1930.

Tras Ramón nació Regina Novoa González, la única hija de Emi-
lio y Amalia. Nació en la vivienda familiar de Los Nogales el nue-
ve de junio de 1885. Fue bautizada el día 12 como Regina María 
Elena (57). Curiosamente, sus padrinos fueron los mismos que los de 
su hermano Ramón. Sus tíos Juan Pardo Fernández y Filomena 
González de Balboa. Se casó en Orense, el 12 de julio de 1909, en 
la iglesia de Santa Eufemia del Centro, con el industrial de origen 
vasco Enrique Orueta Mendizábal, hijo de Isidro y de Cándida. 
Enrique había nacido en Madrid en 1884. El matrimonio vivió en 
Madrid y tuvo dos hijas: Amalia en 1912 y Carmen en 1914, que 
fallecerían en Lugo en 2006 y en Madrid en 1976 respectivamente.

En septiembre de 1922 tuvo lugar un desgraciado accidente de 
caza que le costó la vida a Enrique Orueta. Se encontraba cazando 
en los alrededores de Doncos, como otras muchas veces. Se hallaba 
en la zona conocida como Val dos Corgos, con sus amigos Enrique 
Saavedra, bisnieto de José Bruno Magdalena, conde de Villapún y 
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propietario del palacio de Doncos y con Benigno González, cura 
de Samos y familia de los Balboa.

Al salvar un pequeño vado, Enrique Orueta tendió la culata de 
su escopeta al cura, para ayudarle a subir hacia el otro lado. La 
escopeta se encontraba inadvertidamente cargada y sin el seguro 
puesto. El cura asió la culata, pero sus dedos se encontraron con los 
gatillos, disparando el arma accidentalmente. El doble disparo a 
bocajarro en el abdomen de Enrique le dejó muerto prácticamente 
en el acto. Le llevaron al Palacio, sin poder hacer nada por salvar su 
vida. El propio cura Benigno fue a buscar con el coche de Enrique 
Orueta al juez, que no pudo más que certificar su fallecimiento a 
las 17:30 del 19 de septiembre de 1922.

El cuerpo de Enrique Orueta salió del palacio de Doncos al día 
siguiente hacia el cementerio de la Iglesia de Santiago. En el libro 
de finados de la iglesia se puede leer, extrañamente, que Enrique 
Orueta Mendizábal falleció de muerte natural. Al haberse produ-
cido su fallecimiento debido a un accidente con testigos, con toda 
seguridad el juez de paz que hizo el informe del Registro civil quiso 
proteger al cura, que quedó detenido en primera instancia, resal-
tando su inocencia. La prensa local recogió el hecho con alguna 
ligera variación. La versión escrita fue que al pasar el vado el cura 
se cayó al suelo y la escopeta se disparó accidentalmente, al engan-
charse los gatillos del arma con unas ramas.

El juez del término municipal, siete días después del hecho, se limi-
tó a reflejar en el certificado del Registro civil que el fallecimiento 
“fue causado por una grande hemorragia interna en la cavidad ab-
dominal, producida ésta por un disparo de arma de fuego, cargada 
con perdigones, muerte que sobrevino a los pocos minutos”. La 
inscripción la firmaron el juez y el secretario, pero ningún testigo 
es citado en el texto de la certificación ni hay más firmas. Curiosa-
mente, la escopeta que llevaba Enrique Orueta era un regalo que 
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él mismo le había hecho a su suegro (58) Emilio Novoa de la Vega, 
que cuatro meses después fallecería en Doncos en enero de 1923.

Para proteger a su hermana Regina, que quedaba viuda a los 37 
años y con dos hijas de diez y de ocho años, Emilio Novoa Gonzá-
lez renunció a su parte de la casa de sus padres. Regina insistió para 
que su hermano se quedara con la casa de los guardeses, separa-
da de la casa principal por un patio común, teniendo así un lugar 
propio donde acudir en Doncos. Emilio Novoa arregló y amplió 
la casa vecina, donde acudió regularmente con sus hijos y nietos 
durante las vacaciones de verano.

Regina Novoa falleció en Madrid el cuatro de abril de 1969, a los 
84 años. Está enterrada junto a su marido Enrique Orueta en el 
camposanto de la Iglesia de Santiago de Doncos, como era su de-
seo. Hoy día la casa palacio de Val pertenece, por sucesivas he-
rencias, a Gonzalo Sauca Polanco, tataranieto de Emilio Novoa 
de la Vega y de Amalia González de Balboa. Biznieto de Regina 
Novoa González y de Enrique Orueta Mendizábal. Nieto de Car-
men Orueta Novoa y Alejadro Polanco González e hijo de Carmen 
Polanco Orueta y de Gonzalo Sauca Mena.

Figura 68. Regina Novoa González
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El tercer hijo de Emilio Novoa, José Novoa González, nació en 
Lugo, en el domicilio familiar de la calle San Roque n.º 28 el 28 de 
agosto de 1891, seis años después de nacer Regina, a las cinco de la 
mañana (58). Bautizado como José Agustín, siempre tuvo una salud 
frágil y padeció de un corazón débil. Tras terminar el bachillerato 
opositó para ingresar en la Intervención general del Estado en el 
Ministerio de Hacienda. Trabajó en la tesorería-contaduría del Mi-
nisterio de Hacienda en La Coruña y falleció joven y soltero en Los 
Nogales, a los 34 años, el 21 de mayo de 1925 (60).

El cuarto y último hijo fue Emilio Novoa González. Nació en 
Orense, en el número ocho de la calle del Hospicio, así llamada en 
el siglo XIX y principios del XX. Tras la guerra civil española de 
1936-1939, la calle pasó a llamarse Capitán Eloy. Cambió de nue-
vo su nombre en 2010 por el de Rúa da Concordia (61).

Existen dos iglesias en la capital orensana, dentro de la “Dioecesis 
Auriensis”, dedicadas a Santa Eufemia, una mártir de la época del 
emperador Adriano. Sus reliquias reposan en la Catedral de Oren-
se. La primera es la de Santa Eufemia la Real del Norte, también 
conocida como de Santo Domingo, por el barrio y la calle en la que 
se encuentra. En ella fue bautizado Emilio Novoa González. La 
segunda es la de Santa Eufemia la Real del Centro, conocida sólo 
como de Santa Eufemia. En ella se casó su hermana Regina No-
voa González con Enrique Orueta. Esta última iglesia es barroca, 
contrastando con la sencillez de la del Norte. Tiene la particulari-
dad de que la forma de su fachada es cóncava. El campanario se 
encuentra en la única torre construida del proyecto final, haciendo 
que el conjunto quede asimétrico.

En la fachada principal de Santa Eufemia la Real del Centro se 
pueden observar, a ambos lados, dos escudos idénticos de seis fa-
milias gallegas, realizados en el siglo XVIII. En sus seis cuarteles, 
están representadas las cinco lanzas de los Lanzós. Los cuatro bas-
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tones y ocho calderos de los Taboada. El águila, el castillo y el león 
de los Novoa. Las dos cabezas de dragón con el Ave María de los 
Andrade y las cinco medias lunas con sus estrellas de los Villama-
rín, para terminar con la letra M coronada de los Montenegro.

Figura 69. Escudos de familias gallegas en Santa Eufemia del Norte:
Lanzós, Taboada, Novoa, Andrade, Villamarín y Montenegro

Las iglesias católicas tienen, como característica común, sus pres-
biterios orientados hacia el este. Para unos mirando hacia “Tierra 
Santa”. Para otros mirando hacia el sol naciente. Pero para toda 
regla hay excepción. En numerosos lugares de Europa, algunas 
iglesias se encuentran orientadas hacia occidente. Entre ellas se en-
cuentra la de Santa Eufemia la Real del Norte. En esta iglesia, con 
su orientación cambiada que no mira a Jerusalén, fue bautizado 
Emilio Novoa González el día 12 de febrero de 1895, con los nom-
bres de Emilio Sotero María. Sus padrinos fueron sus hermanos 
mayores, Ramón y Regina Novoa González (62). Había nacido dos 
días antes, casi terminando el día diez de febrero, a las 23h 45´.

Realizó un bachillerato brillante entre el Colegio Los Villares de 
Orense y el instituto da Guarda de La Coruña, siguiendo los desti-
nos de su padre. En los periódicos de ambas ciudades se publicaban 
los resultados de los exámenes. En ellos se pueden ver las brillantes 
notas obtenidas.



EMILIO NOVOA DE LA VEGA126

Indudablemente, la influencia de su padre sería determinante para 
la elección de sus estudios. Existen innumerables ejemplos de abo-
gados hijos de abogados, médicos hijos de médicos, militares hijos 
de militares, etc. Toda la infancia de Emilio Novoa González trans-
currió en Galicia. Estuvo allí destinado su padre como telegrafista 
y es fácil suponer que se sentiría atraído por la profesión paterna. 
En los domicilios de cada destino, en la casa-estación de cada ciu-
dad, aunque a los pequeños se les vetaría la entrada a la zona de 
trabajo, la curiosidad se vería colmada al crecer e investigar cómo 
se emitían y cómo se recibían los telegramas. El sonido del morse 
se convertiría en una llamada para chicos con un mínimo de in-
quietud. Al mismo tiempo, el joven Emilio comenzó, durante el 
bachillerato, a escribir artículos en revistas sobre temas sociales y 
sobre judicatura. Se interesó por multitud de temas de actualidad, 
actividad que mantendría durante toda su vida.

Figura 70. Hojas de hechos de Emilio Novoa González. Ingreso en el cuerpo de Telégrafos 
en 1913

Ya existía en España una Escuela de Telegrafía que formaba ra-
diotelegrafistas y regulaba sus certificados. Formaban también per-
sonal técnico y auxiliar de Telégrafos. Se creó además una nueva 
sección de estudios superiores, siguiendo las recomendaciones del 
Congreso Internacional de Radiotelegrafía de Londres de 1912. 
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De su primera promoción, que sería más tarde de ingenieros de 
Telecomunicación, formó parte Emilio Novoa González. Para po-
der realizar los estudios superiores, era imprescindible pertenecer 
al cuerpo de Telégrafos. Para eso, Emilio Novoa González se pre-
sentó a los exámenes de la convocatoria de 1911 para el ingreso 
en el cuerpo, mientras terminaba el bachillerato. Aprobó los tres 
exámenes al primer intento. Los dos exámenes escritos, todavía con 
16 años, en octubre y noviembre de 1911 y el examen oral en enero 
de 1912. La fecha oficial de ingreso para la convocatoria de 1911 
fue el 31 de mayo de 1913. Ingresaba así en el cuerpo de Telégrafos 
con el número dos de su promoción a los 18 años (63).

Realizó los estudios superiores en la recién creada Escuela Oficial 
de Telegrafía, que se convertiría en Escuela de Ingenieros de Te-
lecomunicación. Perteneció a la primera promoción de ingenieros 
de Telecomunicación, que terminarían sus estudios en 1917 (64). El 
título fue creado en 1920 y entregado a las primeras promociones 
en 1921. Para la ceremonia de entrega de títulos en el Palacio de 
Comunicaciones de Madrid, Emilio Novoa de la Vega le regaló a 
su hijo menor Emilio el reloj “Robert Higgs”. Había pertenecido 
sucesivamente a su tatarabuelo José, a su bisabuelo Ramón, a su 
abuelo Manuel y a su padre Emilio.

Emilio se hizo aparejador en 1922 por una discrepancia con un 
compañero, a la hora de firmar un proyecto de líneas telefónicas. 
Decidió que, a partir de ese momento, él tomaría las últimas deci-
siones en los proyectos que incluyeran pequeñas obras de construc-
ciones.

Realizó los cinco cursos de la licenciatura de Derecho en tres años, 
en los cursos 1925/26, 1926/27 y 1927/28. Tras la guerra civil, 
realizaría el doctorado. Ingresó en la recién creada Compañía Te-
lefónica Española en 1924. Su inquietud le llevó a ser presidente 
de la Asociación de empleados de la Compañía. Fue catedrático, 
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por oposición, de la escuela de Telecomunicación a los 29 años en 
1925. Desempeñó la presidencia de la Asociación de Ingenieros en 
dos etapas, antes y después de la guerra civil española. Más tarde 
fue el primer doctor de la especialidad, cuando el doctorado se 
creó en 1965. Su actividad imparable le llevó a ocupar numerosos 
cargos del campo de la telecomunicación, así como la presidencia 
de la Sociedad Española de Cibernética.

Al fallecer en 1949 José María Esteban Ríos Purón, director de la 
Escuela de Ingenieros de Telecomunicación, Emilio Novoa fue nom-
brado para sustituirle. En ese cargo permaneció hasta 1966. Como 
director, inauguró la Escuela de Conde de Peñalver y la del Paranin-
fo de la Ciudad Universitaria, esta última como proyecto propio. Por 
ese motivo, se le mantuvo en la dirección de la Escuela al llegar a la 
edad de jubilación en 1965. Se le permitía de esa manera inaugurar 
su proyecto de Escuela, trasladada al Paraninfo madrileño en 1966.

Interesado en todos los campos, fue tentado por la política. Como 
amigo de Alejandro Lerroux, presidente del gobierno, al que había 
conocido en los juzgados de Madrid, fue nombrado gobernador civil 
de Álava y después de La Coruña durante la II República. El home-
naje que se le tributó al cesar su actuación en La Coruña se convirtió 
en un acto multitudinario al que acudieron más de 600 comensales. 
Gestionó con gran éxito los problemas surgidos, siendo alabado tan-
to por partidarios políticos como por la oposición en ambas provin-
cias (65). Durante su actividad política fue premiado con las Grandes 
Cruces de la República y del Mérito Militar, además de recibir de 
manos del embajador de Francia la Legión de Honor de ese país.

Como componente de la cúpula de la Compañía Telefónica, sufrió 
persecución al comenzar la guerra civil española. Fue encarcelado 
brevemente en Madrid y salvó la vida gracias al sindicalista Ramón 
Lamoneda, que le devolvió el favor hecho en La Coruña el año 
anterior, evitando su detención. Pasó la contienda refugiado en una 
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sede diplomática. Sus amigos creían que había fallecido. Incluso el 
expresidente Lerroux, que lo plasmaba en un artículo en la prensa 
gallega (66). Al terminar la guerra civil fue nombrado capitán jurí-
dico forzoso en 1939. Actuó como ponente en numerosos juicios y 
se encontraba muy orgulloso de haber salvado la vida a una gran 
cantidad de suboficiales del ejército republicano. Dejó totalmente 
la vida política, pero no dejó de significarse contra el régimen de 
Franco, firmando algún manifiesto cuando se presentó la ocasión, 
hechos que le causaron algún contratiempo (67). Escribió numero-
sos libros y artículos en prensa y revistas desde muy joven. Desta-
có como conferenciante y sobre todo como divulgador científico. 
Principalmente desde su cargo como jefe de la sección de Ciencias 
de la revista “Blanco y Negro” en las décadas de 1950 y 1960.

Figura 71. El ideal gallego. 24 de marzo de 
1938

Se había casado en Madrid el cuatro de enero de 1917, en la Iglesia 
de Santa Teresa y Santa Isabel, con Asunción Sánchez Balbacil, 
nacida en Madrid el 19 de julio de 1896. Era hija de Gaspar Sán-
chez García del Rey, nacido en 1863 en Alcalá de Henares, y de 
María Balbacil Sánchez Seco, nacida en 1866 en Pastrana, Guada-
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lajara. Tuvieron tres hijos: Emilio (1918-1977), M.ª Asunción (1919-
1996) y Ramón (1921-1998). Los dos varones estudiaron Derecho y 
fueron inspectores de Hacienda. Emilio fue destinado a Santa Cruz 
de Tenerife, donde se casó y pasó toda su vida, sin tener hijos. M.ª 
Asunción ingresó en la Escala Auxiliar Mixta del Cuerpo de Telé-
grafos. Falleció soltera en Madrid. Ramón, el menor, fue nombrado 
Subdirector general de la Renta en 1957, con 35 años. Ese fue el 
momento que su padre Emilio eligió para regalarle el reloj “Robert 
Higgs” familiar, convirtiéndose en la sexta generación de la familia 
que lo poseía. Ramón fue condecorado con la Cruz del Mérito Civil 
en 1963 y con la Cruz de la Orden de Isabel la Católica en 1982. 
Sus ocho hijos fueron los únicos nietos de Emilio Novoa González. 
El segundo de ellos, Ramón, autor de esta biografía, recibió de su 
padre el reloj “Robert Higgs”, que permanecía en la familia Novoa 
por séptima vez. Hoy día está en poder de su octavo propietario, su 
hijo mayor Ramón. Existen miembros de una novena generación 
que, esperemos, continúen el día de mañana dándole cuerda de vez 
en cuando, manteniendo así vivos el recuerdo y la tradición familiar.

Figura 72. Emilio Novoa González en su boda 
con Asunción Sánchez Balbacil. 1917 (I)

Figura 73. Emilio Novoa González en su boda 
con Asunción Sánchez Balbacil. 1917 (II)
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Asunción Sánchez Balbacil, la esposa de Emilio Novoa González, 
falleció en Madrid el 28 de enero de 1929, de una gripe que deri-
vó en neumonía, a los 33 años. Emilio se casó a continuación con 
María, hermana de Asunción y 11 años menor que ella. Había 
nacido en Madrid el 18 de marzo de 1907. Vivía con ellos tras el 
temprano fallecimiento de sus padres Gaspar en 1914 y María en 
1927. Los casó en la iglesia de Santa María la Mayor de Consue-
gra, el 26 de junio de 1929 el tío de Asunción y de María, Eduardo 
Balbacil Sánchez Seco. Era sacerdote franciscano en el seminario 
de esa localidad toledana. De este segundo matrimonio no hubo 
descendencia.

Emilio falleció en Madrid el dos de febrero de 1972, ocho días an-
tes de cumplir 77 años. Su esposa María fallecería 25 años más 
tarde, el 30 de septiembre de 1997. Una completa biografía de 
Emilio Novoa ha sido recientemente publicada por la ingeniero de 
Telecomunicación Olga Pérez Sanjuán en 2021. El libro se titula 
“Historia de una profesión. Emilio Novoa, ingeniero de Teleco-
municación”. Fue editado por el Colegio Oficial de Ingenieros de 
Telecomunicación (68).

Figura 74. Libro de Olga Pérez Sanjuán. 2021
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Todos los hermanos Novoa González mantuvieron una magnífica 
relación familiar. Ramón y José vivían en La Coruña. Regina y Emi-
lio en Madrid. Aunque vivían fuera de Doncos, lo convirtieron en 
lugar de reunión familiar. Acudían todos los veranos para ver a sus 
padres y siguieron reuniéndose después del fallecimiento de ambos. 
En ocasiones, la prensa local se hacía eco de su llegada. Por ejemplo, 
en “El pueblo gallego” de Vigo en 1928, en el que se lee: “Llegaron 
a Doncos para pasar la temporada de verano la señora doña Regina 
Nóvoa y sus bellas hijas Amalita y Carmen. Al mismo punto y con 
igual fin llegó el alto funcionario del cuerpo de telégrafos, don Emilio 
Nóvoa, acompañado de su distinguida esposa e hijos” (69).

Un ejemplo de economía familiar es la tabla de logaritmos vulgares 
que ha subsistido hasta nuestros días. El libro fue escrito en 1853 
por el gallego Vicente María Julián Vázquez Quiroga Queipo de 
Llano. En la obra acorta su nombre como Vicente Vázquez Quei-
po. Se trata de un hombre prolífico que estudió Leyes y Matemá-
ticas. Fue economista, catedrático de Física experimental y Quí-
mica, académico y político. Del trabajo se hicieron 40 ediciones 
españolas y tres francesas y fue declarado libro de texto. En sus 
dos primeras páginas lleva las firmas de sus usuarios de los últimos 
cursos del Bachillerato. Los tres hermanos Ramón, José y Emilio 
Novoa González (70).

Ocupó cargos oficiales relevantes en el campo de la telecomuni-
cación, como el de jefe de los Servicios Generales de Telecomu-
nicación y presidente del Consejo Técnico de Telecomunicación. 
Fue jefe del servicio Télex, para la implantación de los teletipos 
en toda España. Nombrado Consejero Nacional de Educación por 
ser director de la Escuela de Telecomunicación, fue reconocido y 
premiado por su trabajo en el Consejo. Eso le valió ser nombrado 
consejero honorario a título personal y condecorado con el Víctor 
de plata del Sindicato Español Universitario. Fue condecorado con 
las grandes Cruces del Mérito Civil, de Alfonso X el Sabio, de San 
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Raimundo de Peñafort y la de San Silvestre Papa, otorgada por 
el Estado Vaticano. Junto con las dos con las que fue condecora-
do durante la República, resultaba reconocido con un total de seis 
grandes Cruces.

Fue nombrado hijo adoptivo de La Coruña en 1935. Tuvo mucha 
relación con el Barco de Valdeorras. Acudió allí como abogado 
para interesarse por los problemas vitivinícolas de la zona. Siendo 
gobernador civil de La Coruña, acudió también al pueblo orensano 
para acelerar los trámites de la carretera Zamora-Viana y activar el 
trazado del tren, que había sido suspendido en 1935. En el Barco 
le dedicaron una calle en febrero de 1936, una vez retirado de la 
política. La Calle Nueva del Barco pasó a llamarse Emilio Novoa 
(71). En una manifestación el uno de abril de 1936, la placa resultó 
rota de forma accidental. Tanto la prensa del momento como un 
libro años después, se hicieron eco del incidente (72). Al terminar la 
guerra española en 1939, la calle Emilio Novoa fue rebautizada 
con el nombre de Doctor Pérez Lista. Fue nombrado hijo predilec-
to de Los Nogales en 1964.

Fue homenajeado por el Ayuntamiento de Madrid en 1996 con la 
colocación de una placa en su domicilio, con motivo del 25 ani-
versario de su fallecimiento. Fue igualmente homenajeado por la 
Escuela de ingenieros de Telecomunicación, bajo la dirección de 
Félix Pérez Martínez, con una placa de reconocimiento al impulsor 
del traslado de la Escuela al Campus de Moncloa, al cumplirse el 
cincuentenario en 2015.

Figura 75. General Díaz Porlier, 77. Antes 
Hermanos Miralles. 1996
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Para la celebración del centenario de la Escuela de Telegrafía, la 
Dirección General de Correos y Telégrafos editó, en 2014, un se-
llo conmemorativo. En colaboración con la Asociación de Amigos 
del Telégrafo y el inestimable trabajo de Manuel Bueno, la imagen 
elegida fue la fotografía de la primera promoción de ingenieros de 
Telecomunicación. Entre ellos se puede ver a Emilio Novoa Gon-
zález, el más joven de todos.

Figura 77. Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros de Telecomunicación.
Ciudad Universitaria. Madrid. 2015

Figura 76.  
Ignacio y Emilio Novoa Kim bajo la placa 
de su tatarabuelo. 2021



Biografía de un telegrafista en Galicia 135

Figura 78. Sello del Centenario de la Escuela Superior de Telegrafía. 2014

Un último homenaje, de nuevo en la Escuela de Ingenieros de Te-
lecomunicación, que no le olvida, se realizará en 2023. A los 50 
años de su fallecimiento, la sala de profesores de la Escuela, bajo la 
nueva dirección de Manuel Sierra Castañer, será bautizada con el 
nombre de Emilio Novoa.
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CAPÍTULO X. VIDA PROFESIONAL EN GALICIA

La profesión de telegrafista pronto adquirió un cierto prestigio en 
la sociedad. Para el público en general, su trabajo significaba la 
comunicación entre personas. Incluso entre las que estaban muy 
distantes, lo que le daba una gran utilidad, pero también un cierto 
aire de misterio. Eran unos profesionales que manejaban equipos 
técnicos novedosos. Algo muy atractivo para muchos jóvenes que 
pronto lo vieron como su futura profesión. La capacidad de comu-
nicación instantánea hizo posible no solo conocer las noticias de 
actualidad importantes de forma rápida, sino el aviso inmediato 
de accidentes y tragedias, como catástrofes naturales, que hicieron 
aparecer a los telegrafistas como héroes, lo que hizo la profesión 
doblemente atractiva.

Además, los telegrafistas, que eran los usuarios del sistema, fueron 
también los que veían los fallos, los problemas y las posibles me-
joras de las herramientas que utilizaban a diario. Muchos de ellos 
aportaron soluciones o incluso novedades en sus equipos. Hay que 
decir que hubo muchos telegrafistas que realizaron perfecciona-
mientos y nuevos inventos. También hubo un buen número de te-
legrafistas que, demostrando un alto grado de sensibilidad, hicieron 
incursiones en otros campos totalmente diferentes. Lo hicieron en 
la literatura, ya fuera en las revistas profesionales o fuera de ellas, 
en la pintura y en la música.
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El corresponsal del periódico “El Regional” de Lugo del cuatro de 
diciembre de 1891 escribió un artículo, tras el comentario de que 
alguien recién llegado haría olvidar a Emilio Novoa, Jefe de Repa-
raciones hasta ese momento. Dice textualmente: “… Pero la indig-
nación llega al colmo, amigo Aureliano, al oír comparar a este em-
pleado con D. Emilio Novoa y ¡que nos lo pueden hacer olvidar!!! 
… Don Emilio Novoa, modelo de todas las virtudes y aptitudes que 
su cargo requiere; modelo de ciudadanos, de padres y esposos, y del 
que basta decir todo esto una sola vez delante de sus jefes y com-
pañeros, para obtener por toda respuesta una aclamación, nutrida 
de vítores y aplausos al empleado, cuyo solo nombre honra el cargo 
que desempeña, a ese, ¿puede hacérnosle olvidar … este otro?” (73).

Mientras se encontraba destinado en Lugo, nació su tercer hijo, 
José, el 28 de agosto de 1891, en el domicilio familiar de la calle 
San Roque n.º 28. Fue bautizado con los nombres de José Agustín.

Una curiosa huelga se produjo en junio de 1892. Estaba motivada 
por la fusión de los Cuerpos de Correos y de Telégrafos. Acabó con 
la dimisión del ministro de la Gobernación, José Elduayen y de su 
yerno el director general del Cuerpo, Miguel López de Carrizosa, 
Marqués de Mochales. Los telegrafistas, que se sintieron insultados 
por el ministro, iniciaron una huelga en la que su reivindicación 
era “ser tratados con dignidad”. El grupo de 12 telegrafistas que 
negoció el final de la huelga, llamada “romántica”, fue conocido 
como “los 12 apóstoles”.

En julio y agosto de 1892 tuvieron una polémica Emilio Novoa 
y su compañero del Cuerpo de Telégrafos Gumersindo Villegas 
Ortega. Villegas fue fundador de la revista “La energía eléctrica”. 
La polémica surgió sobre el tema de los aislantes de los pararrayos 
recién instalados en la catedral de Lugo. Los artículos de ambos 
técnicos en “El Lucense”, “El Regional”, “La idea moderna” y “El 
Eco de Galicia” mostraron el carácter pausado y educado de Emi-
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lio Novoa. A sus artículos de carácter técnico, Villegas respondió 
inexplicablemente con ataques personales. “El Lucense” se puso 
de parte de Emilio Novoa defendiendo su buen hacer. Villegas, en 
lugar de retractarse, alegó que esos artículos no eran suyos. Eso 
provocó el ataque de la redacción del periódico, que demostró lo 
contrario y Villegas no tuvo más remedio que aceptar. En la heme-
roteca podemos ver cómo Villegas mantuvo más enfrentamientos 
con otros personajes de Lugo.

Tratando de zanjar la polémica, Emilio Novoa publicó un último 
artículo con el título “Para terminar”. El periódico “El Regional” 
respondió asegurando que las explicaciones del señor Villegas, en 
las últimas líneas de su artículo, resultaban ser una verdadera ton-
tería. Pero ante la insistencia de Villegas en continuar polemizan-
do, Emilio Novoa publicó otro artículo, esta vez el último, titulado 
“Para concluir definitivamente”. En el último de los artículos de la 
redacción, “El Regional” terminaba con un contundente: “… Con 
que … vaya el Sr. Villegas sumando glorias”. Emilio Novoa calmó 
a unos y otros, sin dar importancia a los ataques sufridos y cortando 
la discusión. Demostraba así su tranquilidad y su buena educación, 
frente a los aspavientos de Villegas. Firmaba los artículos: Emilio 
Novoa. Oficial de Telégrafos (74).

En 1893 fue nombrado jefe de Estación y en 1894 jefe de repara-
ciones de Lugo, pero con residencia en Orense. Emilio Novoa de 
la Vega fue nombrado en 1895 jefe de Reparaciones de la estación 
de La Coruña, manteniendo la residencia en Orense. Lo contaba el 
“Eco de Galicia”, de Lugo: “Ha sido nombrado jefe de reparaciones 
con residencia en Orense, el Sr. D. Emilio Novoa, oficial de telégrafos 
de la estación de esta ciudad” (75). Allí nació el cuarto y último de sus 
hijos, Emilio Novoa González, el diez de febrero de 1895.

Algunos años después, el lugar de residencia volvería a cambiar. Lo 
explicaba la prensa de Lugo y la de Pontevedra: “A consecuencia de 
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reforma… Se ha dispuesto que los Jefes de reparaciones de Ponte-
vedra y Orense, D. Pedro Rodríguez Caballero y D. Emilio Nóvoa 
pasen a fijar su residencia en Coruña” (76).

Algunas de sus actuaciones profesionales fueron recogidas en la 
prensa de esa época. De esa manera informaba a los ciudadanos 
de todo lo bueno y lo malo que ocurría en su localidad y en todo 
el mundo. La prensa era la única manera que tenían de enterarse 
de las noticias. Los horarios comerciales y de misas, la vida social, 
los nombramientos y traslados en puestos oficiales, las notas de los 
alumnos de los colegios, las idas y venidas de los que viajaban, los 
títulos de bachiller o de otros estudios, novedades en los registros 
civiles y un etcétera tan extenso como lo era toda la actividad pro-
pia de las ciudades.

Como ejemplos de estas noticias, puede verse en la prensa de Pon-
tevedra la “colocación de nuevos postes en el tendido de Pobla de 
Sanabria a Pontevedra en 1897, bajo la dirección del jefe de repa-
raciones, señor Nóvoa” (77). En la de Madrid, el nombramiento “… 
para la recomposición y variación del trazado del hilo directo de 
Madrid a Vigo, … el Jefe de estación D. Emilio Novoa de la Vega” 
en 1898 (78). En la de Santiago, “la llegada a Viana del jefe de repa-
raciones D. Emilio Novoa con objeto de inspeccionar las instalacio-
nes del servicio telegráfico entre aquella villa y Gudiña” en 1899 
(79). En la de Pontevedra, dando la noticia desde Ferrol, “Vino ayer 
a esta población el jefe de reparaciones de la línea telegráfica de la 
costa, D. Emilio Novoa” en 1903 (80), etc.

En el libro “Estudio de los inventos de Hughes” escrito en 1896 
por el oficial de Telégrafos Antonio Delmo Flores, que falleció en 
1898, Emilio Novoa escribió unas notas de carácter técnico al pie 
de un dibujo. Demostraba así su interés por seguir informándose 
de cuestiones técnicas, cuando ya no continuaba con las clases que 
había impartido con su amigo Aureliano Díez Pajares en Lugo (81).
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En abril de 1900, su hijo mayor Ramón terminaba los estudios en 
la Academia de Infantería de Toledo. “El Regional” de Lugo daba 
la siguiente noticia: “Ha aprobado el curso último en la Academia 
de Toledo, siendo promovido a segundo teniente del arma de In-
fantería, el joven D. Ramón Novoa, hijo de nuestro antiguo amigo 
el oficial de telégrafos D. Emilio, que presta actualmente sus servi-
cios en el Centro de La Coruña (82).

No sería la única vez que en los periódicos relacionaban a padre 
e hijo. En 1908, “El Norte de Galicia”, de Lugo, escribía: “Le ha 
sido concedida la Cruz de primera clase del Mérito Militar con 
distintivo blanco, al joven y estudioso primer teniente de Infantería 
D. Ramón Novoa, hijo del celoso jefe de la sección de Telégrafos 
de Orense” (83).

También se acordaron de Emilio Novoa en la prensa, con motivo 
de la boda de su hija Regina. El diario de Pontevedra del 28 de 
mayo de 1909 con motivo de la petición de mano:” ...D. Enrique 
Orueta y Mendizábal, ha pedido la mano de la encantadora seño-
rita Regina Nóvoa González, hija del jefe de la sección de telégrafos 
de Orense” (84). En la boda, celebrada dos meses más tarde, se acor-
daron de ellos el Diario de Pontevedra del 14 de julio de 1909 (85): 
“En Orense unieron su suerte ante el altar, la bella señorita Regina 
Novoa, hija del director de Telégrafos, con don Enrique Orueta 
Mendizábal” y el Eco de Santiago del día 15: “En Orense han con-
traído matrimonio la señorita Regina Novoa, hija del director de 
la sección de Telégrafos, con don Enrique Orueta Mendizábal” (86).

Fue nombrado vocal para los exámenes de aspirantes al Cuerpo 
de Telégrafos en 1905 y para ello se desplazó a Madrid (87). Antes 
de terminar las pruebas, fue nombrado Jefe de la Sección de Telé-
grafos de Orense y fue sustituido como vocal (88). En Orense tuvo 
que ocuparse de múltiples tareas, como la de buscar dónde instalar 
las oficinas, como explicaba la prensa: “En cumplimiento de una 
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orden de Dirección General, el jefe de Telégrafos de esta provincia 
D. Emilio Novoa abre un concurso entre los propietarios de casas y 
solares situados en puntos céntricos de esta población para instalar 
las oficinas de Comunicaciones” (89).

El Oficial de Telégrafos Bonifacio Pérez-Rioja y Lenguas (1846-
1923), uno de los compañeros de Emilio Novoa, fue encargado del 
gabinete telegráfico de Gobernación. Editó un conjunto de obras 
literarias en 1906 bajo el título “Obras escénicas y Memorias tea-
trales”. El sistema de suscripción era muy utilizado en aquellos 
años, no sólo para libros. Otro ejemplo puede ser el de los relojeros 
produciendo un nuevo modelo de reloj. El más famoso fue una 
obra llamada de suscripción o de una aguja de 1796, del relojero 
suizo Abraham Louis Breguet, por otra parte personaje muy ligado 
al campo del telégrafo. Los interesados en la obra se apuntaban y 
daban una cantidad de dinero a cuenta. Con ese dinero se finan-
ciaba la publicación o la fabricación de la obra correspondiente.

En las páginas finales de la recopilación de Pérez-Rioja aparecía el 
listado de los suscriptores. Entre ellos, además de muchos compa-
ñeros de trabajo, se encontraban personas muy conocidas. Entre 
ellas “Benito Pérez Galdós, novelista y autor dramático. Madrid. 
Eduardo Dato Iradier, exministro. Madrid y Emilio Novoa y Vega, 
Jefe de Centro de Telégrafos. Coruña” (90).

Otro prolífico telegrafista, Joaquín Muñoz Morillejo (1861-1935) 
escribió libros, fue escenógrafo y destacó también en la pintura. 
Ocupó el puesto de director de la Biblioteca de la Dirección Gene-
ral de Telégrafos. Estudió en la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando. Fue discípulo del pintor Carlos de Haes y obtuvo men-
ciones honoríficas en las exposiciones Nacionales de Bellas Artes 
de 1897 y 1904. Parte de su obra podemos verla en el Museo de 
la Historia de Madrid, que posee numerosas acuarelas y algunos 
óleos de vistas de la ciudad de Muñoz Morillejo (91). El Museo de 
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Arte Contemporáneo de Nueva York también posee obra suya. Fue 
reacio a deshacerse de su extensa obra y solo realizó un par de 
exposiciones a lo largo de su carrera pictórica, en el Ateneo y en el 
Círculo de Bellas Artes, ambos de Madrid.

El pintor realizó un retrato de Emilio Novoa González, hijo de Emilio 
Novoa de la Vega. El cuadro se encontraba depositado en la antigua 
Escuela de Telecomunicación de Conde de Peñalver. Desconocemos 
su actual paradero. El propio Emilio Novoa poseía una de las obras 
de su amigo Joaquín. Se trata de una acuarela titulada “Iglesia del 
Cristo en Las Navas del Marqués”, fechada el 15 de agosto de 1929.

Uno de los logros de Emilio Novoa fue la invención de un aparato 
para la renovación de los conductores telegráficos sin interrumpir el 
servicio. Por ello fue felicitado en 1904, cuando era jefe del Centro 
Telegráfico de La Coruña. El director general de Correos y Telé-
grafos le dio las gracias de forma oficial e hizo que se consignara en 
su expediente como mérito. Lo que se puede leer en su expediente, 
conocido como “hojas de hechos”, el cuatro de febrero de 1904 es 
así de escueto: “Se le dan las gracias por una memoria presentada”. 
El invento fue probado con resultados satisfactorios en las líneas de 
la provincia de Toledo en octubre de 1911. De sus pruebas se emitió 
informe favorable. Sin embargo, el aparato no fue nunca fabricado.

Figura 79. Invento. 1904 (I)



EMILIO NOVOA DE LA VEGA144

Figura 80. Invento. 1904 (II)

No es de extrañar tanta demora, no solo en la prueba de un aparato, 
sino en la toma de decisiones en general. Durante el reinado de Alfon-
so XIII, conocido por “el africano”, como consecuencia de la alter-
nancia en el poder de conservadores de Antonio Cánovas del Castillo 
y los liberales de Práxedes Mateo Sagasta, se produjeron numerosos 
cambios continuos de gobierno y por lo tanto de ministros. Entre 1901 
y 1907 hubo una docena de directores generales de Correos y Telégra-
fos. Los cambios en los Reglamentos fueron constantes y por lo tanto 
las tomas de decisiones y los cambios de opinión también lo fueron.

En 1908 Emilio Novoa fue nombrado subdirector del Centro Te-
legráfico de Orense y en 1909, director. La prensa se hizo eco am-
pliamente de estos nombramientos. Unos dieron simplemente la 
noticia. Otros fueron más efusivos, como “El Progreso de Lugo”: 
Fue ascendido a director de sección de primera clase, nuestro an-
tiguo convecino, el oficial que fue de telégrafos de esta capital, don 
Emilio Novoa (92). También “El Diario de Galicia”, de Santiago de 
Compostela: Nuestro estimado amigo particular D. Emilio Novoa 
de la Vega, Jefe de la sección de Telégrafos de Orense, ha sido as-
cendido a director de primera (93).
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Al año siguiente falleció el Jefe del Centro de La Coruña, Julio Ver-
dejo Laredo y Emilio Novoa fue nombrado para sustituirle (94).

El Progreso de Lugo dio la noticia con toda clase de detalles: “Co-
ruña. Llegó anteayer tarde en el tren correo, el nuevo jefe del Cen-
tro regional de Telégrafos de La Coruña, D. Emilio Nóvoa de la 
Vega. Es un competente e ilustrado funcionario, que desempeñó 
anteriormente en aquella capital el cargo de jefe de la línea tele-
gráfica” (95).

En ese año de 1910, para celebrar el LV aniversario de la creación 
del Cuerpo de Telégrafos, los funcionarios de la Central de Telé-
grafos de La Coruña, presididos por el jefe del Centro, Emilio No-
voa, se reunieron para celebrarlo en el Hotel “Ideal Room”. Al ter-
minar el banquete, sus compañeros acordaron regalar los centros 
de flores que adornaban la mesa a Amalia González de Balboa, la 
esposa del jefe del Centro. Como profesionales que eran, enviaron 
un telegrama felicitando a sus compañeros de Madrid (96).

Hacía poco tiempo, en 1897, había fallecido en La Coruña, sin 
dejar descendencia, Eusebio Lázaro da Guarda González. Se tra-
taba de un coruñés nacido en 1824, hijo de un humilde zapatero, 
inmigrante portugués. Tras estudiar en la Escuela de Náutica de 
La Coruña, obtuvo el título antes de cumplir 18 años y realizó los 
dos años de prácticas como piloto naval. Al terminar este período, 
abandonó la carrera náutica para dedicarse al comercio, haciéndo-
se con una gran fortuna. Se convirtió en un filántropo benefactor 
de su ciudad.

Eusebio da Guarda patrocinó la construcción de un instituto de 
segunda enseñanza y de un grupo escolar que llevan su nombre, en 
la zona de ensanche extramuros de la ciudad. El instituto, que ad-
quiriría un gran prestigio, fue inaugurado en 1890, con la presen-
cia de Eusebio da Guarda, en ese momento ya viudo de Modesta 
Goicouría Cabrera. El alcalde de La Coruña, que presidía el acto, 
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propuso que se colocaran bustos del matrimonio benefactor en el 
salón de actos del edificio, como así se hizo más tarde. El colegio 
dispuso de un observatorio astronómico y de un reloj de torre en la 
fachada principal, algo excepcional en aquella época. Las escuelas 
se inaugurarían en 1900.

Figura 81. Instituto da Guarda. 1905

Da Guarda ayudó a reconstruir la capilla de San Andrés, donde 
sería enterrado al fallecer junto a su mujer. Levantó un mercado 
de abastos en la ciudad que lleva su nombre y financió una gran 
cantidad de obras públicas. Tras su fallecimiento, el pueblo coruñés 
le recordó con una estatua, realizada en 1891 por suscripción po-
pular. La realizó el escultor Elías Martín y Riesco y fue colocada en 
la explanada existente frente al colegio. En el Instituto da Guarda 
realizaría los estudios de bachillerato Emilio Novoa González, el 
hijo menor de Emilio Novoa de la Vega.

El jefe de Telégrafos estaba considerado como una de las perso-
nalidades que no podía faltar a los eventos de la vida social de la 
ciudad. Las invitaciones eran tan variadas como inauguraciones o 
recepciones por múltiples motivos, como la celebración del cum-
pleaños del Rey. Vemos un ejemplo en una recepción oficial, reali-
zada en el Palacio de la Capitanía General Militar de La Coruña. 
En la prensa local se enumeran las personalidades presentes, entre 
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las que figura “…el jefe del Centro de Telégrafos de esta capital, 
nuestro querido amigo, D. Emilio Novoa, a quien acompañaba el 
segundo jefe, D. Gregorio Fernández Arias.” Con la anécdota de 
que el cronista de “El Progreso” lo reflejaba, disculpándose por el 
olvido, dos días después (97).

En 1912 se produjo un hecho que influyó en el mundo de las te-
lecomunicaciones. En la noche del 14 al 15 de abril de 1912, el 
trasatlántico británico Titanic, que navegaba de Southampton a 
Nueva York en su viaje inaugural, chocó con un iceberg. Se hundió 
y el accidente causó la muerte de unas 1500 personas.

El barco disponía de una potente estación de telegrafía Marconi, 
con dos radiotelegrafistas para atenderla, a disposición de la tri-
pulación y del pasaje. Desde ella se avisó de su hundimiento. Los 
nombres de los dos jóvenes radiotelegrafistas se hicieron tristemen-
te famosos: John George “Jack” Phillips, que fallecería y su ayudan-
te Harold Sydney Bride, que salvaría la vida en la tragedia. Pero 
el buque Carpathia, gemelo del Titanic, el único en responder a 
su llamada y su salvador final, tardó cuatro horas en llegar. En su 
búsqueda batió su récord de velocidad alcanzando 17,5 nudos. Se 
desvió de su ruta inicial de Nueva York a la actual Rijeka, en Croa-
cia, para ir más al norte y salvar a más de 700 pasajeros. Volvería 
con ellos a la ciudad norteamericana.

Otros barcos estaban más cerca, pero por distintos motivos, entre 
ellos tener algunos de ellos la radio apagada durante muchas horas 
al día, no pudieron acudir al rescate. Incluso alguno vio con in-
diferencia y pasividad los avisos pirotécnicos del Titanic pidiendo 
socorro, pensando que se trataba de alguna celebración festiva.

La tragedia tuvo repercusión mundial. En junio de ese mismo año 
se celebró en Londres una reunión del Congreso Internacional de 
Radiotelegrafía. Existían muchas novedades técnicas. Había nue-
vas compañías explotadoras del servicio de la Telegrafía sin hilos, 
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término utilizado entonces para referirse a la radiotelegrafía. Sobre 
todo, en la mente de todos los participantes se encontraba el desas-
tre del Titanic. El terreno estaba abonado para tratar a fondo los 
problemas de la seguridad marítima. Desarrollaron el único Regla-
mento internacional existente desde el último Congreso de Berlín 
de 1906. Pero la despreocupación por el tema había sido tal, que 
todavía faltaban muchos gobiernos, de los 26 participantes, por ra-
tificar los acuerdos adoptados seis años antes.

Se recomendó a los 13 gobiernos asistentes en Londres, entre los 
que se encontraba España, que hubiera siempre equipos a bordo 
con sus correspondientes radiotelegrafistas. Pero también con escu-
cha permanente en los barcos, o con intervalos fijados previamen-
te. Se trataron las condiciones de la instalación de los equipos, con 
alimentación eléctrica independiente del sistema general del barco. 
Se establecieron distintos tipos de telegrafistas. Se fijaron las longi-
tudes de onda a utilizar. Se trató y reguló el envío de los telegramas 
meteorológicos.

Se implantó la llamada de socorro SOS (… --- …) por su fácil 
transmisión, como señal internacional de ayuda. Aunque utilizado 
por algunos, su uso no estaba generalizado, a pesar de que se había 
intentado hacerlo en el congreso de Berlín. Muchos utilizaban la 
señal CQ (-.-. --.-) como señal de alerta, pero no de urgencia in-
mediata. Fue transformada más tarde en CQD (-.-. --.-  -..) por la 
compañía Marconi. Finalmente, había sido la elegida como señal 
de socorro en Berlín en 1906. En otros países habían utilizado se-
ñales diferentes. En Estados Unidos se utilizaba NC. En Alemania, 
SOE. En Italia, SSSDDD.

Aunque el Titanic no fue el primero en utilizar la señal SOS, su 
pérdida contribuyó a su popularización y sustituyó completamente 
a la señal CQD. Ambas fueron utilizadas por el Titanic durante la 
noche de su hundimiento. De hecho, el Carpathia fue en su soco-
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rro al recibir la primera señal CQD. En el Congreso londinense se 
reguló también el sistema de envío de radiotelegramas desde los 
barcos y desde las estaciones costeras. Solían ocupar mucho tiempo 
y bloqueaban los otros mensajes. Finalmente se recomendó la crea-
ción de unos estudios superiores de Telegrafía en todos los estados 
miembros (98). Así se hizo en España. En la Escuela de Telegrafía se 
creó una sección tercera de estudios superiores, que se convertiría 
pocos años más tarde en Escuela de Ingenieros de Telecomunica-
ción.
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CAPÍTULO XI. DESTINO MADRID

En 1914 Emilio Novoa de la Vega era ascendido a la categoría de Ins-
pector (99). Cesaba en La Coruña y era trasladado a la Inspección Cen-
tral de Madrid. En esta ciudad viviría con su esposa y su hijo menor 
Emilio, de 19 años, que se había trasladado el año anterior a Madrid, 
al ingresar en el Cuerpo de Telégrafos. Al poco tiempo pasaba a reali-
zar los recién creados estudios superiores de la sección tercera de la Es-
cuela Oficial de Telegrafía. Inicialmente vivió en una pensión, junto a 
otros estudiantes compañeros de la Escuela en la calle Corredera Baja, 
en la zona del Rastro de Madrid. Al venir sus padres a vivir a la capital, 
se fue con ellos a la vivienda familiar de la calle Fuencarral. La Escuela 
de Telégrafos se convertiría en Escuela de Telecomunicación y Emilio 
Novoa González pertenecería a la primera promoción de Ingenieros 
de Telecomunicación.

Figura 82. Nombramiento de Inspector. 1914
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Al mismo tiempo, su hijo mayor Ramón llegaba también a Madrid, 
para hacer los estudios de Estado Mayor en la Escuela Superior de 
Guerra de 1914 a 1917. Junto a su esposa e hija vivió en la calle La-
gasca, al igual que su hermana Regina. También en 1914 nacería 
en esa casa Carmen Orueta Novoa, hija de Enrique y Regina tras 
Amalia, nacida en Lugo en 1912.

Figura 83. Revista Electrón. Marzo de 1917. Primera promoción de Ingenieros de 
Telecomunicación.

Mientras tanto, el 28 de julio de 1914 estallaba en Europa la Pri-
mera Guerra Mundial. Fue conocida como la Gran Guerra, en la 
que España permaneció neutral. Los campos de batalla estuvieron 
lejos de la frontera franco-española. El impacto del conflicto, aun-
que con algún factor positivo, como el aumento de la población y 
la estabilidad de las industrias, afectó negativamente a la econo-
mía española. Se acababan de perder los territorios de ultramar y 
España se encontraba en una situación económica precaria, que 
había provocado un contexto de gran atraso. Estaba muy lejos de 
la potencia mundial que había sido en el pasado. El presidente del 
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gobierno, Eduardo Dato Iradier, decretaba el siete de agosto la 
neutralidad de España, que no tenía ni motivos ni recursos para 
embarcarse en la aventura de una nueva guerra. Por eso el decreto 
podría interpretarse como una declaración de impotencia.

Con motivo de su marcha de La Coruña, Emilio Novoa fue des-
pedido por la prensa gallega. Entre otros, por “El Noroeste” de La 
Coruña: “Hoy sale para Madrid, destinado a la Dirección general 
del Ramo, por haber sido ascendido al cargo de inspector, el jefe de 
la central de Telégrafos de esta ciudad, D. Emilio Novoa cuya visita 
de despedida, que agradecemos, hemos recibido ayer” (100). Al día 
siguiente, por “El Progreso” de Lugo: “Salió para Madrid, a donde 
va destinado con ascenso, el que hasta hace pocos días era jefe del 
Centro de Telégrafos de La Coruña don Emilio Novoa” (101) y un día 
más tarde por “La Gaceta de Galicia”, de Santiago de Compostela”: 
“Salió para Madrid don Emilio Nóvoa, jefe del centro Telegráfico 
de la Coruña, que va destinado a la dirección general del ramo” (102).

Sobre el puesto de Inspector, Olga Pérez Sanjuán explica “… ya 
en 1845 existían profesionales de la telecomunicación con funcio-
nes de ingeniero. Ese año se crearon los puestos de inspectores de 
telegrafía con atribuciones similares a las de un ingeniero, pero di-
versas circunstancias hicieron que tuvieran que pasar setenta y cin-
co años para que se reconociera formalmente a estos profesionales 
con el título de ingeniero de telecomunicación” (103).

Como inspector, Emilio Novoa viajó a Tuy, en Pontevedra, junto 
al jefe de sección Enrique Holgado Romero en mayo de 1915. El 
motivo era la instalación del Centro telefónico urbano de la ciudad. 
La noticia fue recogida en “La idea moderna” de Lugo (104): “Estu-
vieron en Tuy el inspector de correos y telégrafos D. Emilio Novoa 
y el jefe de sección, D. Enrique Holgado. La visita de estos señores 
está relacionada con la instalación del centro telefónico urbano que 
la Dirección General de Correos y Telégrafos ha concedido a Tuy”.
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También se pudo leer la noticia en la prensa de Buenos Aires (105). 
Otros muchos países sudamericanos mantenían informada a la nu-
merosa colonia española de lo que ocurría en sus provincias de 
origen. Además de la faceta profesional, se sentían muy orgullosos 
de informar a sus lectores y demostrar que seguían queriendo a la 
madre patria. La revista “Raza Celta” de Montevideo se presenta-
ba como “Órgano del Comité Autonomista Gallego de Montevi-
deo”. La revista cubana “Follas Novas” se subtitulaba “Semanario 
científico, literario y defensor de la colonia gallega”. El “Heraldo 
de Galicia” publicado también en La Habana, llevaba por subtí-
tulo “Periódico consagrado a los intereses del Pueblo Galiciano y 
Paladín de la Colonia Gallega en Cuba”. Menos pomposo era el 
semanario “La Tierra gallega”, que en la misma ciudad cubana 
llevaba por subtítulo “Semanario de intereses regionales”. “El Co-
rreo de Galicia”, de Buenos Aires, añadía simplemente “Órgano 
de la colectividad gallega en la República Argentina”. “El Heraldo 
gallego” limitaba su alcance como “Órgano de las colectividades 
gallegas en el Plata”, mientras que “El Eco de Galicia”, también de 
Buenos Aires, lo ampliaba a “Órgano de los gallegos residentes en 
las Repúblicas Sudamericanas”.

Las noticias de los periódicos eran variadísimas. Se convirtieron 
en auténticos tablones de anuncios para informar de lo que acon-
tecía en la comunidad hispana. No había otro medio de cono-
cer todo lo que ocurría en general en España o en particular en 
cada pueblo. El semanario satírico “La política cómica” de La 
Habana, en su sección de pasatiempos, subtitulada “La lotería de 
Liborio”, daba la relación de los que han resuelto un crucigrama 
en su sección de pasatiempos. Entre ellos se encontraba el joven 
Emilio Novoa del Toro, hijo de Evaristo Novoa de la Vega (106). Así 
vemos en “El eco de Galicia” de Buenos Aires el fallecimiento de 
Antonia de la Vega (107), la boda en Doncos de Carmen Orueta 
Novoa, nieta de Emilio Novoa de la Vega, con Alejandro Polanco 
González (108). O en el “Heraldo de Galicia” de La Habana el 
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entierro de Enrique Orueta Mendizábal tras su accidente de caza 
(109), y el fallecimiento de Dolores Castro Herrero, viuda de Ra-
món Novoa González (110). Vemos múltiples noticias y anécdotas 
durante su mandato del gobernador de La Coruña, su hijo Emilio 
Novoa González. También en el periódico en español “La Pren-
sa” de Nueva York se refería una anécdota del gobernador años 
más tarde, en 1934 (111).

En la revista “Unión telegráfica” de 1915 escribió Emilio Novoa, 
como Interventor General, un artículo titulado “Orientaciones”. 
Afirmaba que “en los tiempos actuales, el Cuerpo tiene, afortuna-
damente, brújula y una estrella polar muy visible para orientarse” 
y defendía la nueva Escuela como base del Cuerpo de Telégrafos, 
destacándola como “el primero y el mayor elemento para la unión 
telegráfica”. En ese mismo número desarrollaba algunos temas téc-
nicos su hijo Emilio Novoa González (112).

En “El Electricista” de 1915, Emilio Novoa de la Vega escribió el 
artículo “La definición y la afirmación del cuerpo de telégrafos”. 
En el artículo apostaba, entre otras cosas, porque todos los servicios 
de Telecomunicación estuvieran desempeñados por el Cuerpo de 
Telégrafos (113).

Figura 84. El Electricista. Madrid.  
25 de diciembre de 1915
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El 28 de abril de 1916, en el Hotel Ritz de Madrid se reunieron los te-
legrafistas para celebrar el  LXI aniversario de la fundación del Cuer-
po. La cena estuvo presidida por el recién nombrado ministro de la 
Gobernación Joaquín Ruiz Jiménez. Había sido alcalde de Madrid y 
ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes previamente. Sustituía a 
Santiago Alba Bonifaz. Emilio Novoa estuvo entre los asistentes, per-
sonalidades y altos cargos que acudieron a la celebración.

Figura 85. Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 187. 15 de septiembre de 1915. 
Interventor (I)

Figura 86. Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 187. 15 de septiembre de 1915. 
Interventor (II)

Por Real Orden de 21 de agosto de 1915 fue nombrado Interventor del 
Servicio Público de Telecomunicación en el Ministerio de Goberna-
ción (114). Hombre íntegro y honrado, no cedió a las presiones recibidas 
en ese cargo. Un año más tarde pidió su jubilación anticipada, que le 
fue otorgada por Real Orden del 27 de junio de 1916. Al mismo tiempo 
se le concedían honores de Jefe Superior de Administración civil (115).
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Figura 87. Solicitud de jubilación antici-
pada. 1916

Figura 89. Boletín Oficial del Cuerpo de 
Telégrafos. Julio de 1916. Jubilación

Figura 88. Concesión de la jubilación. 
1916

Figura 90. Emilio Novoa de la Vega en 
1915 con 63 años



EMILIO NOVOA DE LA VEGA158



Biografía de un telegrafista en Galicia 159

CAPÍTULO XII. FALLECIMIENTO

Tras casi 47 años de servicio, Emilio Novoa se retiró a su casa de 
Doncos en 1916. Allí disfrutaría de la paz que le proporcionó ese 
pequeño pueblo. Allí recibiría la visita de sus hijos y nietos. Allí des-
cansaría de una vida tranquila. Allí se entretendría leyendo alrede-
dor de la lareira en las frías noches de invierno. Allí se preocuparía 
únicamente de pasear con su esposa por los caminos de su amada 
Galicia. Allí comprobaría la bondad de las recetas de “Picadillo”. 
Manuel María de Puga y Parga, más popular por su seudónimo de 
“Picadillo”, fue un abogado, juez y alcalde de La Coruña. Fue co-
nocido principalmente por sus artículos sobre temas culinarios en 
“El Noroeste” y en “El Orzán”. Trató sobre temas de actualidad 
y de Galicia y escribió libros de cocina. “La cocina práctica”, del 
que se hicieron numerosas ediciones, conocido popularmente por 
“el Picadillo”, tuvo un gran éxito de ventas. Amalia González, es-
posa de Emilio Novoa, poseía una primera edición de “La cocina 
práctica”, de 1905 (116). Años más tarde se lo traspasaría a su nuera 
Asunción Sánchez Balbacil, esposa de su hijo Emilio.

En Madrid se quedaría a vivir su hija Regina. También su hijo pe-
queño Emilio, hasta terminar sus estudios en la Escuela General de 
Telegrafía. Ambos pasarían los veranos en Doncos con sus padres.
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Figura 91. Su esposa Amalia con su nuera Asunción Sánchez Balbacil y su nieta M.ª 
Asunción Novoa Sánchez en el Palacio de Doncos. Verano de 1922

Todavía le faltaba por pasar un par de tragos amargos. Ver enviu-
dar a su hija Regina, tras el accidente de caza de su yerno Enrique 
Orueta, así como el fallecimiento de su hijo Ramón, como hemos 
visto en un capítulo anterior. Con las carreteras de la zona bloquea-
das por la nieve, no pudo acercarse a La Coruña a dar el último 
adiós a su hijo mayor en 1919. Quedó apenado el resto de su vida 
por no haber podido hacerlo.

Emilio Novoa de la Vega falleció poco después en Doncos, a las 
seis de la tarde del 23 de enero de 1923, de un fallo cardíaco en su 
casa-palacio de Val. Según el Registro civil, falleció de “seneptud”. 
Había hecho testamento en Becerreá, junto con su esposa, ante el 
notario Raimundo Casal Soto (117). Su esposa, Amalia González de 
Balboa, fallecería en la misma casa de Doncos, el ocho de octubre 
de 1928 (118).
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Figura 92. Certificado de defunción de Emilio Novoa de la Vega en Doncos.

Registro Civil de Los Nogales

En “El Progreso” de Lugo se escribió una necrológica sobre el fa-
llecimiento de Emilio Novoa el uno de febrero (119): “El viernes de la 
semana pasada dejó de existir en la inmediata parroquia de Don-
cos, donde residía desde hace algunos años, el Inspector jubilado 
del Cuerpo de Telégrafos D. Emilio Nóvoa de la Vega”.

Figura 93. El Progreso. Lugo. 1 de febrero de 1923
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Emilio Novoa fue enterrado en la cara sur del exterior de la Iglesia 
de Santiago de Doncos. Muy cerca fue enterrada su esposa. Años 
más tarde, en la década de los años 50, su hija Regina se ocupó de 
unificar las dos tumbas y poner juntos los restos de sus padres.

Figura 94. Exterior de la Iglesia de Santiago. Doncos

En los poco más de 70 años que vivió ocurrieron multitud de he-
chos. Pasaron cuatro monarcas por el trono de España: Isabel II, 
Amadeo de Saboya, Alfonso XII y Alfonso XIII. Vio el asesinato de 
cuatro presidentes del gobierno: Juan Prim en 1870, Antonio Cá-
novas del Castillo en 1897, José Canalejas en 1912 y Eduardo Dato 
en 1921. Presenció la promulgación de dos constituciones, en 1869 
y en 1876. En general contempló una agitada vida política. Asistió 
al advenimiento de una República con demasiados presidentes e 
incontables gobiernos. Vio subir al poder a Estanislao Figueras, a 
Francisco Pi i Margall, a Nicolás Salmerón y a Emilio Castelar de 
la República Federal. Al general Francisco Serrano, a Juan de Za-
vala y a Práxedes Mateo Sagasta de la República Unitaria. Vivió 
el golpe de estado del general Manuel Pavía y la dictadura militar 
del general Serrano. Padeció dos guerras carlistas, las guerras del 
norte de África y una guerra mundial, en la que afortunadamente 
no luchó España y en la que sus hijos no tuvieron que participar. 
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Contempló la desaparición del Imperio español y sus consecuen-
cias, con la llegada de una larga crisis generalizada.

Los últimos años del siglo XIX y primeros del XX fueron testi-
gos de una gran cantidad de inventos, que trajeron la modernidad. 
Muchos de ellos los vivió nuestro protagonista en primera persona. 
El cine y el desarrollo de la fotografía. La acometida del agua y de 
la luz a las ciudades. La llegada del ferrocarril. La aparición de los 
automóviles y los primeros aviones que facilitaron los transportes, 
tan difíciles hasta entonces. El desarrollo del telégrafo, del teléfono 
y de las comunicaciones en general, que vivió en su propio trabajo. 
Cambió de moneda y de unidades de medida. Como resultado de 
todas las novedades, experimentó la transformación de la sociedad 
en la que vivió.

En el aspecto personal disfrutó al ver a sus cuatro hijos crecer y 
solucionar sus vidas, de conocer a sus seis nietos, pero también tuvo 
la desgracia de ver morir a su hijo mayor y ver enviudar a su única 
hija.

Figura 95. El Telégrafo Español. Febrero de 1923. Teorema electrostático
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La revista “El telégrafo español”, en la que había colaborado con 
algunos artículos de carácter técnico, le dedicó un último recuerdo 
con una breve biografía en su número doble de enero de 1923. Se 
titulaba “Semblanzas y Recordatorios” (120). En ese mismo número 
se publicaba un trabajo póstumo divulgativo, firmado por Emilio 
Novoa de la Vega, con el título “Teorema electrostático. Demostra-
ción elemental” (121).

Merece la pena leer lo que se dijo de él en la citada revista: “Muy 
pronto consiguió dominar las matemáticas y distinguirse en las 
ciencias físicas, de cuyas materias disertó en público algunas veces 
y colaboró en revistas de renombre. … Su ascenso a Inspector le 
trajo obligado a Madrid y fue el primer funcionario de Telégra-
fos que desempeñó el importante cargo de interventor general de 
los servicios de telecomunicación cerca del ministro de la Gober-
nación. En el poco tiempo que en este puesto estuvo, realizó una 
eficaz labor en favor de los intereses telegráficos. Hombre probo e 
intachable, de honradez e integridad, serio y bondadoso, no podía 
vivir en este ambiente madrileño de intrigas, patrañas y egoísmos 
covachuelistas. Asqueado y cansado de trabajar infructuosamente, 
pidió la jubilación antes de que llegara la fecha obligada …”

Figura 96. El Telégrafo Español. Febrero de 1923. 
Semblanzas y Recordatorios
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Pasaron los años y Emilio Novoa de la Vega fue recordado en al-
gunas ocasiones más. El prolífico telegrafista Estanislao Rodríguez 
Maroto, en julio de 1951, en la Revista “Telecomunicación” es-
cribió un artículo titulado: “Fruslerías telegráficas. De política … 
menuda”. Curiosamente el artículo tenía un largo subtítulo. Es-
taba dedicado a su hijo Emilio Novoa González: “Al prestigioso 
telegrafista Científico, Ingeniero, Abogado, Publicista y hombre 
de dinamismo extraordinario, D. Emilio Novoa y González”. Al 
comenzar a hablar del hijo, Rodríguez Maroto recuerda que en 
su archivo particular tiene recogido al padre. Le recuerda de su 
estancia durante su primer destino en el Centro telegráfico de La 
Coruña. Lo describe con las siguientes palabras: “Recordaba un 
jefe serio, afable, que corregía con bondadosa severidad las bota-
ratadas de aquel oficialillo recién ingresado que con sus dieciocho 
años mal cumplidos destrozaba servicio en la Sala de aparatos de 
La Coruña. Recuerdo un hombre de aspecto respetable, porte pró-
cer, presencia pulcra y frente amplia y elevada…” (122).

Figura 97. Revista Telecomunicación. Julio de 1951

En la revista “España telegráfica” de enero de 1955, su hijo Emilio 
Novoa González le recordaba como Interventor General, en el ar-
tículo “Dos orientaciones trascendentales” (123).

Vemos otra cita en “España Telegráfica” de abril de 1955. En el 
artículo sin firmar titulado “En la hora del centenario. Un recuerdo 
edificante”, el autor nos puntualiza la renuncia de Emilio Novoa: 
“… El nuevo interventor de los Servicios Públicos tomó posesión 
de su cargo el 28 de agosto de 1915, y en su destacada función no 



EMILIO NOVOA DE LA VEGA166

encontró la hostilidad de las Empresas (entonces la más poderosa 
era la Compañía Peninsular de Teléfonos) ni tampoco frialdad en 
las esferas del Gobierno. Fueron - y en ello radica nuestra culpa 
- la media docena de jefes corporativos los que celosos de la de-
signación de un destacado compañero inutilizaron aquella labor 
trascendente, de tanto influjo para el porvenir de los servicios. Con 
celos e impaciencia dignas de mejor causa, el entonces inspector 
general, a los quince días escasos de la toma de posesión del fla-
mante interventor, ya promovía cuestiones de impropia competen-
cia; un año más tarde, el señor Novoa, espíritu recto e inflexible, 
abandonaba voluntariamente aquel destacado cargo, gestiona su 
jubilación prematura e inmediata, y deja el puesto, para el que ya 
no hay sucesiva designación… Omnia mala exempla, bonis initiis orta 
(malos ejemplos suelen derivar de buenos principios)” (124).

Figura 98. España Telegráfica. Madrid. 1955



Biografía de un telegrafista en Galicia 167

También fue recordado por su hijo Emilio Novoa González en un 
artículo conmemorando el medio siglo de la creación del título de 
ingeniero de telecomunicación, en la Hoja del Lunes del 14 de di-
ciembre de 1970. Escribía: “Fue creado un cuerpo benemérito, el 
de Telégrafos, integrado por oficiales… Novoa Vega… (125)”.

La Casa-Palacio de Val, o casa de su Excelencia de Doncos, apa-
rece en algunos libros sobre pazos y residencias gallegas, citando a 
Emilio Novoa de la Vega (126).

En la era de Internet podemos encontrar más datos sobre nuestro 
protagonista. Sobre todo, sobre su casa de Doncos y su compra al 
Duque de Alba, que ocupa casi todas las citas. Lamentablemente 
con multitud de errores y erratas (127).

Además de las referencias sobre Emilio Novoa de la Vega, anota-
mos algunas ausencias. Como, por ejemplo, cuando en un libro 
se hace una relación de telegrafistas inventores y de sus inventos. 
Se echa de menos a Emilio Novoa de la Vega y su aparato para la 
renovación de los conductores telegráficos sin interrumpir el ser-
vicio. Aparece en su expediente como mérito. El invento se probó 
en Toledo en octubre de 1911. La noticia fue también relatada con 
motivo de su fallecimiento (128).

Otra de las ausencias se produjo en 1974. Se escribió un libro titu-
lado “La Telecomunicación como factor histórico”. El año anterior 
había realizado el autor su tesis doctoral en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, 
con ese mismo trabajo. Emilio Novoa González es mencionado en 
el texto del libro con motivo de distintas actuaciones profesionales, 
así como en la bibliografía. El autor cita también la creación del 
importante cargo de interventor: “… en 1915, cuando S.M. el Rey 
nombró interventor del Servicio público de Telecomunicación en 
el Ministerio de la Gobernación a un funcionario de Telégrafos, 
con dependencia directa del propio ministro…” (129).
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Tanto la cita como los hechos eran veraces. Pero con una inves-
tigación incompleta, el autor no daba el nombre del interventor, 
que no era otro que Emilio Novoa de la Vega. Este es uno de los 
ejemplos de cómo se puede recordar un hecho concreto y de cómo 
al mismo tiempo su protagonista puede caer en el olvido.
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NOTAS Y FIGURAS

CAPÍTULO I. ORÍGENES

NOTA (1): Historia de las ciudades de Úbeda y Baeza. Gonzalo Argote 
de Molina. Siglo XVI.

NOTA (2): Nobiliario de los reinos y señoríos de España. Francisco Pife-
rrer. 1856.

NOTA (3): Bartolomé Sagrario de Molina. Descripción del reyno de Ga-
lizia y de las cosas notables del, con las armas y blasones de los linajes 
de Galizia de donde proceden señaladas casas de Castilla. Mondoñedo. 
1550.

FIGURA N.º 1: Escudo del Pazo de Lanzós en Betanzos. La Coruña.

FIGURA N.º 2: Escudo Novoa.

FIGURA N.º 3: Bancales en la Ribeira Sacra.

FIGURA N.º 4: Cañón del Sil en la Ribeira Sacra.

CAPÍTULO II. ANTEPASADOS

NOTA (4): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de Santa María, de Pungín. Depositados en el Obis-
pado de Orense.
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NOTA (5): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de Santa María, de Pungín. Depositados en el Obis-
pado de Orense.

FIGURA N.º 5: Iglesia de Santa María. Pungín.

FIGURA N.º 6: Escaleras de acceso a la Iglesia de Santa María. Pungín.

FIGURA N.º 7: Árbol genealógico Novoa.

FIGURA N.º 8: Saga Emilio Novoa.

FIGURA N.º 9: Emilio Novoa de la Vega

FIGURA N.º 10: Emilio Novoa González

FIGURA N.º 11: Emilio Novoa del Toro

FIGURA N.º 12: Emilio Novoa Sánchez

FIGURA N.º 13: A la izquierda, Emilio Novoa Mombiedro, sobrino y 
ahijado de Emilio Novoa Sánchez. A la derecha, su sobrino y ahijado 
Emilio Novoa Súñer. En su regazo, su sobrino y ahijado Emilio Novoa 
Kim. Madrid 2015

CAPÍTULO III. ABUELOS PATERNOS

NOTA (6): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de Santa María, de Pungín. Depositados en el Obis-
pado de Orense.

NOTA (7): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Julián, de Ferrol. Depositados en el Obispado 
de Mondoñedo, Lugo.
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NOTA (8): Principales obras sobre Pepa Loba:

La Loba. Antonio Rey Soto. Imprenta de Juan Pueyo. Madrid. 1918.

Juventud de Pepa loba. Aurelio Miras Azor. Faro de Vigo. 1968.

Pepa loba. Leyenda y realidad de la más famosa bandolera gallega. Carlos 
González Reigosa. Historia 16 n.º 187. Págs. 116 a 126. Madrid. Noviem-
bre de 1991.

Pepa La Loba. Carlos González Reigosa. Ediciones B. Barcelona. 2007.

NOTA (9): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de Santa María, de Pungín. Depositados en el Obis-
pado de Orense.

NOTA (10): Registro civil de Pungín. Tomo 4. Pág. 29.

FIGURA N.º 14: Firma de Ramón Novoa González. 1844.

FIGURA N.º 15: Expediente militar de Ramón Novoa González.

Ingreso en el Ejército el 1 de marzo de 1818.

FIGURA N.º 16: Iglesia concatedral de San Julián. Ferrol.

FIGURA N.º 17: Reloj Beetle & Poker de Robert Higgs.

FIGURA N.º 18: Certificado de defunción de Ramón Novoa González.

FIGURA N.º 19: Libros sobre Pepa Loba.

CAPÍTULO IV. ABUELOS MATERNOS

NOTA (11): Bartolomé Sagrario de Molina. Descripción del reyno de 
Galizia y de las cosas notables del, con las armas y blasones de los linajes 
de Galizia de donde proceden señaladas casas de Castilla. Mondoñedo. 
1550.
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NOTA (12): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Mauro, del Barco de Valdeorras. Depositados 
en el Obispado de Astorga, León.

NOTA (13): Anuario de Telégrafos de España. Madrid. 1905 a 1916.

FIGURA N.º 20: Árbol genealógico de la Vega.

FIGURA N.º 21: Iglesia de Santa María. Laroco.

FIGURA N.º 22: Firma de Manuel de la Vega Alonso.

FIGURA N.º 23: Índice del escalafón del Cuerpo de Telégrafos. 1915.

CAPÍTULO V. PADRES

NOTA (14): Libro de bautismos. Iglesia castrense de San Francisco. Fe-
rrol, La Coruña.

NOTA (15): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Mauro, del Barco de Valdeorras. Depositados 
en el Obispado de Astorga, León.

NOTA (16): Registro civil del Barco de Valdeorras. Tomo 5. Pág. 72.

NOTA (17): Registro civil del Barco de Valdeorras. Tomo 24. Pág. 11.

El Regional. Diario de Lugo. 20 de noviembre de 1902. Pág. 1. Los que 
mueren: En Barco de Valdeorras, doña Antonia Vega, madre del adminis-
trador de Correos de aquella villa (Manuel Novoa de la Vega).

FIGURA N.º 24: Iglesia castrense de San Francisco. Ferrol.

FIGURA N.º 25: Firma de Manuel Novoa Cubeiro.

FIGURA N.º 26: Firma de Antonia de la Vega Diéguez.

FIGURA N.º 27: Iglesia de San Mauro. El Barco de Valdeorras.
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CAPÍTULO VI. INFANCIA Y HERMANOS

NOTA (18): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Mauro, del Barco de Valdeorras. Depositados 
en el Obispado de Astorga, León.

NOTA (19): Historia de Telégrafos. Telégrafos en España. Sebastián Oli-
vé. Madrid, 2020.

NOTA (20): Gaceta de Madrid n.º 3461. 06 de marzo de 1844. Pág. 1.

NOTA (21): Los caminos de la comunicación: la Telegrafía eléctrica en 
España. M.ª Victoria Crespo Gutiérrez, directora del Museo Postal y Te-
legráfico. XII Congreso Internacional de Caminería Hispánica. Colegio 
de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Calle Almagro, n.º 42. Ma-
drid. 24 a 27 de junio de 2014.

NOTA (22): El nacimiento de la telecomunicación en España. El Cuerpo 
de Telégrafos (1854-1868). Sebastián Olivé. Fundación Rogelio Segovia. 
Madrid. 2004.

NOTA (23): Libro de bautismos de la iglesia de Sta. María de Laroco. 
Bautismo de Evaristo Novoa de la Vega. Tomo 2. Pág. 97.

NOTA (24): Expediente de Evaristo Novoa de la Vega en el Archivo Ge-
neral Militar del ejército español, en el Alcázar de Segovia.

NOTA (25): Boletín Oficial del Ministerio de la Guerra n.º 117 de 31 de 
mayo de 1900. Pág. 929. Fallecimiento de Evaristo Novoa de la Vega.

Gaceta de Madrid. N.º 171 de 20 de junio de 1900. Pág. 1360. Falleci-
miento de Evaristo Novoa de la Vega.

Registro civil del Oeste de Cienfuegos. Tomo 31. Pág. 312.

NOTA (26): Iglesia La Purísima Concepción, Catedral de Cienfuegos. 
Libro de defunciones N.º 23, Pág. 26, N.º 95.
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NOTA (27): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Mauro, del Barco de Valdeorras. Depositados 
en el Obispado de Astorga, León.

NOTA (28): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Mauro, del Barco de Valdeorras. Depositados 
en el Obispado de Astorga, León.

NOTA (29): Hojas de hechos de Manuel Novoa de la Vega. Expediente 
n.º 185. Archivo Histórico de Correos y Telégrafos.

NOTA (30): Revista Electrón n.º 9. Madrid. 30 de abril de 1896. Pág. 142. 
Última hora. Telegrafistas para Cuba. … D. Manuel Novoa de la Vega…

Revista Electrón n.º 26. Madrid. 20 de marzo de 1898. Pág. 252. Los 
telegrafistas de guerra… quedan aún en Cuba los siguientes telegrafistas 
segundos de guerra: … D. Manuel Novoa Vega… Total 34.

El Eco de Santiago. 5 de mayo de 1896. Pág. 2. Correo de Galicia. Nom-
brados telegrafistas de la isla de Cuba.

NOTA (31): Ministerio de la Guerra. Anuario militar de España. Ma-
drid. 1899. Pág. 226. Plantillas y Escalas por Cuerpos del Ejército activo. 
Agregados de la Escala de Reserva. Segundos tenientes. …Manuel Novoa 
Vega…

NOTA (32): Gaceta de Madrid. N.º 128. 7 de mayo de 1896. Pág. 393. 
Ministerio de Ultramar. Nombrando telegrafistas segundos en la isla de 
Cuba.

NOTA (33): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la iglesia de San Mauro, del Barco de Valdeorras. Depositados 
en el Obispado de Astorga, León.

NOTA (34): Registro Civil del Barco de Valdeorras. Fallecimiento de Ma-
nuel Novoa de la Vega. Tomo 56. Pág. 36.

FIGURA N.º 28: Certificado de bautismo de Emilio Novoa de la Vega.
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FIGURA N.º 29: Firma de Emilio Novoa de la Vega de joven.

FIGURA N.º 30: Firma de Emilio Novoa de la Vega en 1875.

FIGURA N.º 31: Antonia de la Vega Diéguez hacia 1850.

FIGURA N.º 32: Sello conmemorativo de la línea Madrid-Irún. 1996.

FIGURA N.º 33: Certificado de bautismo de Evaristo Novoa de la Vega. 
Laroco. 1853.

FIGURA N.º 34: Diario Oficial del Ministerio de la Guerra. 31 de mayo 
de 1900. Fallecimiento de Evaristo Novoa de la Vega.

FIGURA N.º 35: Hoja de hechos de Manuel Novoa de la Vega. Ingreso 
en Telégrafos en 1893.

FIGURA N.º 36: El Eco de Santiago. 5 de mayo de 1896. Telegrafistas 
a Cuba.

FIGURA N.º 37: Antonia de la Vega Diéguez hacia 1900.

CAPÍTULO VII. JUVENTUD EN EL BARCO DE VALDEORRAS

NOTA (35): Dirección General de Infantería. Memorial de Infantería n.º 
23 de 20 de abril de 1866. Escalafón de aspirantes. Pág. 305. N.º 461.

Dirección General de Infantería. Memorial de Infantería n.º 50 de 5 de 
septiembre de 1866. Escalafón de aspirantes. Pág. 719. N.º 434.

NOTA (36): Hojas de hechos de Emilio Novoa de la Vega. Expediente n.º 
88. Archivo Histórico de Correos y Telégrafos.

Gaceta de Madrid. N.º 14. 14 de enero de 1871. Pág. 109. Aspirantes a 
Telegrafistas declarados aptos.

Revista de Telégrafos n.º 12. Madrid. 15 de junio de 1871. Págs. 135 y 
136. Ingreso en Telégrafos.
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La semana Telegráfico - postal n.º 108. 30 de junio de 1871. Pág. 700. 
Exámenes Telegrafista.

NOTA (37): Revista de Telégrafos n.º 174. Madrid. 16 de octubre de 
1887. Pág. 316. Destino Becerreá.

NOTA (38): Pública y particular correspondencia de Don Josef  Bruno 
Magdalena, Santín y Valcarce, Secretario de Legación, que ha sido, por 
S. M. Católica, cerca de los Estados Unidos de la América Septentrional. 
Filadelfia. 1813.

NOTA (39): Hojas de hechos de Emilio Novoa de la Vega. Expediente n.º 
88. Archivo Histórico de Correos y Telégrafos.

FIGURA N.º 38: Constitución de 1812. “Ymprenta” Real.

FIGURA N.º 39: Hojas de hechos de Emilio Novoa de la Vega. Ingreso 
en el Cuerpo de Telégrafos en 1869.

FIGURA N.º 40: Palacio de Doncos antes de la rehabilitación. Década 
de 1960.

FIGURA N.º 41: Palacio de Doncos rehabilitado. Década de 1990.

FIGURA N.º 42: Casa de Emilio Novoa de la Vega. Doncos (I).

FIGURA N.º 43: Casa de Emilio Novoa de la Vega. Doncos (II).

FIGURA N.º 44: Casa de Emilio Novoa de la Vega. Doncos (III).

FIGURA N.º 45: Carta desde Santander. 1875 (I).

FIGURA N.º 46: Carta desde Santander. 1875 (II).

FIGURA N.º 47: Carta desde Santander. 1875 (III).

FIGURA N.º 48: Carta desde Vigo. 1877 (I).

FIGURA N.º 49: Carta desde Vigo. 1877 (II).
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FIGURA N.º 50: Carta desde Vigo. 1877 (III).

FIGURA N.º 51: Carta desde Vigo. 1877 (IV).

FIGURA N.º 52: Petición del título. 1882 (I).

FIGURA N.º 53: Petición del título. 1882 (II).

FIGURA N.º 54: Petición del título. 1882 (III).

FIGURA N.º 55: Petición del título. 1882 (IV).

CAPÍTULO VIII. MATRIMONIO EN DONCOS

NOTA (40): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la Iglesia de Santiago de Doncos. Depositados en la iglesia de 
San José del pueblo de Noceda, perteneciente al Ayuntamiento de Los 
Nogales, al igual que Doncos.

NOTA (41): El centinela de Galicia. La Coruña. 15 de abril de 1844. Pág. 
2. Estado general de señores alcaldes y síndicos, que han tomado posesión 
en la provincia de Lugo. Partido judicial de Becerreá. Doncos. Tenientes.  
...Gaspar González...

NOTA (42): Boletín Oficial de la Provincia de Lugo. N.º 18. 11 de febrero 
de 1852. Pág. 2.

Boletín Oficial de la Provincia de Lugo. N.º 16. 7 de febrero de 1853. Pág. 
4.

NOTA (43): Eco de Galicia. Lugo. Del 28 de septiembre al 28 de octubre 
de 1891.

El Regional. Lugo. Del 29 de septiembre al 1 de diciembre de 1891.

FIGURA N.º 56: Amalia González de Balboa.

FIGURA N.º 57: Iglesia de Santiago. Doncos. Década de 1920.
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FIGURA N.º 58: Ramón Novoa Sánchez subiendo en un andamio para 
pintar el reloj de la Iglesia de Santiago. Doncos. Agosto de 1966.

FIGURA N.º 59: El Centinela de Galicia. 15 de abril de 1844. Gaspar 
González Teniente de Alcalde de Doncos.

FIGURA N.º 60: Emilio Novoa de la Vega en 1882 con 30 años.

FIGURA N.º 61: El Regional. Lugo. 1891.

FIGURA N.º 62: Árbol genealógico González.

CAPÍTULO IX. HIJOS

NOTA (44): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la Iglesia de Santa Magdalena, Los Nogales.

Registro civil de Los Nogales. Tomo 9. Pág. 32.

NOTA (45): Diario Oficial del Ministerio de la Guerra n.º 155. 15 de julio 
de 1898. Pág. 280. Aprobados en los exámenes de ingreso en la Academia 
de Infantería de Toledo. …D. Ramón Novoa González…

NOTA (46): Diario Oficial del Ministerio de la Guerra n.º 145. 29 de 
junio de 1912. Pág. 869. José Novoa González exceptuado.

Diario Oficial del Ministerio de la Guerra n.º 283. 19 de diciembre de 
1913. Pág. 763. Devolución del dinero a José Novoa González.

Certificado de haber entregado la carta de pago para redención del tiem-
po de servicio en filas de Emilio Novoa González. 16 de febrero de 1916.

Justificante del pago del primer plazo de la redención del servicio (1.000 
pesetas). 31 de marzo de 1917.

NOTA (47): La Campana Gorda. Toledo. Mayo a julio de 1898.

NOTA (48): Expediente de Ramón Novoa González en el Archivo Gene-
ral Militar. Servicio Histórico Militar.
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Diario Oficial del Ministerio de la Guerra. Ver Bibliografía.

NOTA (49): El Noroeste. La Coruña. 2 de agosto de 1902. Pág. 2. Crónica 
local.

Faro de Vigo. 3 de agosto de 1902. Pág. 2. Oficial herido.

La correspondencia de Galicia. Pontevedra. 4 de agosto de 1902. Pág. 2. 
Un teniente herido.

La correspondencia de Galicia. Pontevedra. 6 de agosto de 1902. Pág. 
1. Marcador de blancos. (Explicación del accidente sufrido por Ramón 
Novoa y del funcionamiento del aparato).

NOTA (50): Revista Madrid científico. Año XIX, n.º 731. 25 de febrero 
de 1912. Págs. 103 y 104. Crónica. Otra conferencia sobre aviación. José 
González Camó.

NOTA (51): La Correspondencia de España. Madrid. 21 de octubre de 
1911. Pág. 4.

ABC Madrid. 22 de octubre de 1911.

Nuevo Mundo. Madrid. 26 de octubre de 1911.

NOTA (52): El Norte de Galicia. Lugo. 31 de enero de 1908. Pág. 2. Le ha 
sido concedida la cruz de primera clase del Mérito Militar con distintivo 
blanco, al joven y estudioso primer teniente de infantería D. Ramón No-
voa, hijo del celoso jefe de la sección de Telégrafos de Orense.

Industria e invenciones. Revista semanal ilustrada. Tomo 57, n.º 17. Barce-
lona. 27 de abril de 1912. Pág. 157.  Registro de patentes. 52.063. Ramón 
Novoa González. Invención. “Un sistema de dos aparatos mediante los cua-
les se asegura automáticamente la estabilidad longitudinal y transversal del 
aeroplano y el gobierno automático del mismo”. 5 de enero de 1912.

Industria e invenciones. Revista semanal ilustrada. Tomo 58, n.º 2. Barce-
lona. 13 de julio de 1912. Pág. 12.  Registro de patentes. 52.063. Ramón 
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Novoa González. Invención. “Un sistema de dos aparatos mediante los 
cuales se asegura automáticamente la estabilidad longitudinal y transver-
sal del aeroplano y el gobierno automático del mismo”. 5 de enero de 
1912. Concedida.

El Telegrafista Español. Madrid. N.º 158. 12 de septiembre de 1911. Pág. 
783.

NOTA (53): Registro civil de La Coruña. Tomo 25. Pág. 618.

NOTA (54): El pueblo gallego. Vigo (Pontevedra). 21 de diciembre de 
1927. Pág. 9. Reparto de premios.

Vida gallega. N.º 371. 20 de marzo de 1928. S/P. Foto.

NOTA (55): El Progreso. Lugo. 14 de julio de 1914. Pág. 3. …para in-
gresar en la Escuela Superior de Guerra ha obtenido el primer lugar el 
capitán de infantería D. Ramón Novoa González.

NOTA (56): Registro civil de La Coruña. Tomo 99-1. Pág. 171.

El Orzán. Orense. 26 de febrero de 1929. Pág. 4. Defunciones.

NOTA (57): Libros de bautismos, de velados o matrimonios y de falleci-
mientos de la Iglesia de Santa Magdalena, en Los Nogales.

Registro civil de Los Nogales. Tomo 10. Pág. 275.

NOTA (58): El Progreso. Lugo. 24 de septiembre de 1922. Pág. 2. De Los 
Nogales. Suceso entre cazadores.

El Progreso. Lugo. 30 de septiembre de 1922. Pág. 4. De Los Nogales. El 
entierro del Sr. Urueta (sic. Es Orueta).

Registro civil de Los Nogales. Tomo 26. Pág. 138.

NOTA (59): Registro civil de Lugo. Tomo 42. Pág. 19.

NOTA (60): Registro civil de Los Nogales. Tomo 47. Pág. 91.
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NOTA (61): Registro civil de Orense. Tomo 42. Pág. 43.

NOTA (62): Iglesia de Santa Eufemia la Real del Norte. Bautismo de 
Emilio Novoa González. Libro de bautismos. 12 de febrero de 1895. Sig-
natura 30.14.14. Folio 93. Bautizado con los nombres de Emilio Sotero 
María. Padrinos: Ramón y Regina Novoa González.

NOTA (63): Electrón. N.º 516. 1 de noviembre de 1911. Pág. 5402. Can-
didatos aprobados. Primer grupo.

Electrón. N.º 519. 1 de diciembre de 1911. Pág. 5425. Candidatos apro-
bados. Segundo grupo.

El telegrafista español. N.º 172. 12 de febrero de 1912. Págs. 898 y 899. 
Relación de opositores al ejercicio oral del tercer grupo y puntuaciones.

Gaceta de Madrid. N.º 156. 5 de junio de 1913. Pág. 700. Nombramiento 
de Oficiales quintos.

Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos. N.º 134. 15 de junio de 1913. 
Pág. 474.

NOTA (64): Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos. N.º 226. 15 de mar-
zo de 1917. Págs. 1481 y 1482.

NOTA (65): La segunda República en Álava. Elecciones, partidos y vida 
política. Santiago de Pablo Contreras. U.P.V. Bilbao 1989. Págs. 203, 208, 
209 y 210.

A Segunda República en Galicia. Memoria, mito e historia. Emilio Fran-
cisco Grandío Seoane. Nigra Trea. Vigo 2010. Págs. 190, 195 y 213.

La Segunda República: Diseño y construcción de un proceso electoral. 
Manuel Portela Valladares y las elecciones de 1936. Pilar Mera Costas. 
Hispania Nova. Revista de Historia Contemporánea n.º 11. Madrid 2013. 
Págs. 10 y 11.

Monárquico, republicano, liberal. Biografía política de Manuel Portela 
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Valladares. Pilar Mera Costas. U.C.M. Madrid 2016. Pág. 238.

NOTA (66): El ideal gallego. 24 de marzo de 1938. Pág. 3. Carta de D. 
Alejandro Lerroux a un amigo de Galicia.

NOTA (67): Madrid. Diario de la noche. 26 de diciembre de 1969. Pág. 
20. Un escrito al presidente del Gobierno.

Soria, hogar y pueblo. 28 de junio de 1970. Pág. 8. Más multas.

Don Juan de Borbón, el rey padre. José María Toquero. Plaza & Janés. 
1992. Pág. 555. Firmantes del escrito a Don Juan con motivo del 25 Ani-
versario del manifiesto de Lausanne.

Atando cabos. Memorias de un conspirador moderado (I). Raúl Morodo 
Leoncio. Taurus. 2001. Pág. 581. Carta de 05/1970 dirigida al Secretario 
de Estado de U. S. A., William C. Rogers y al Ministro de Asuntos Exte-
riores de España, Gregorio López-Bravo. Relación de los 117 firmantes, 
que fueron multados por eso.

Nosotros, los abajo firmantes. Una historia de España a través de mani-
fiestos y protestas (1896 - 2013). Santos Juliá Díaz. Galaxia Gutemberg. 
2014. Pág. 515. Carta al presidente del gobierno Madrid 23/12/1969. 
Pág. 520. Para conocimiento de Mr. Williams C. Rogers, Secretario de 
Estado de los Estados Unidos de América. Madrid 05/1970.

NOTA (68): Historia de una profesión. Emilio Novoa, ingeniero de Tele-
comunicación. Olga Pérez Sanjuán. COIT. Madrid. 2021.

NOTA (69): El pueblo gallego. Vigo. 1 de agosto de 1928. Pág. 11. Los 
que viajan.

NOTA (70): Tablas de los logaritmos vulgares. Vicente Vázquez Queipo 
(Vicente María Julián Vázquez Quiroga Queipo de Llano) Obra decla-
rada de texto y premiada en la Exposición Universal de París de 1867. 
Imprenta de Miguel Ginesta. Madrid. 1868.
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NOTA (71): Acuerdo del Ayuntamiento del Barco de Valdeorras del 8 de 
septiembre de 1935. N.º de Registro: 241.

NOTA (72): El pueblo gallego. Vigo. 5 de marzo de 1936. Pág. 12.

Florencio Delgado Gurriarán. Vida e obra dun poeta valdeorrés, 
republicano e galleguista. Ricardo Gurriarán Rodríguez. Gutemberg. 
Vigo. 2022. Pág. 130.

FIGURA N.º 63: La Campana Gorda. Toledo.

FIGURA N.º 64: Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco.

FIGURA N.º 65: Revista General de Telégrafos. 12 de septiembre de 
1911.

FIGURA N.º 66: Industria e invenciones. 27 de abril de 1912. Registro 
de patentes. Solicitud.

FIGURA N.º 67: Industria e invenciones. 13 de julio de 1912. Registro 
de patentes. Concesión.

FIGURA N.º 68: Regina Novoa González.

FIGURA N.º 69: Escudos de familias gallegas en Santa Eufemia del 
Norte: Lanzós, Taboada, Novoa, Andrade, Villamarín y Montenegro.

FIGURA N.º 70: Hojas de hechos de Emilio Novoa González. Ingreso 
en el cuerpo de Telégrafos en 1913.

FIGURA N.º 71: El ideal gallego. 24 de marzo de 1938.

FIGURA N.º 72: Emilio Novoa González en su boda con Asunción Sán-
chez Balbacil. 1917 (I).

FIGURA N.º 73: Emilio Novoa González en su boda con Asunción Sán-
chez Balbacil. 1917 (II).
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FIGURA N.º 74: Libro de Olga Pérez Sanjuán. 2021.

FIGURA N.º 75: General Díaz Porlier, 77. Antes Hermanos Miralles. 
1996.

FIGURA N.º 76: Ignacio y Emilio Novoa Kim bajo la placa de su tata-
rabuelo. 2021.

FIGURA N.º 77: Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Telecomu-
nicación. Ciudad Universitaria. Madrid. 2021.

FIGURA N.º 78: Sello del Centenario de la Escuela Superior de Tele-
grafía. 2014.

CAPÍTULO X. VIDA PROFESIONAL EN GALICIA

NOTA (73): El Regional. Lugo. 4 de diciembre de 1891. Págs. 1 y 2. Des-
de Becerreá. El corresponsal.

NOTA (74): El Regional. Lugo. 28 de julio de 1892. Págs. 1 y 2. Pararrayos. EN. 

El Regional. Lugo. 29 de julio de 1892. Pág. X. Sobre pararrayos. G. 
Villegas.

El Regional. Lugo. 30 de julio de 1892. Pág. 3. La ciudad. Sin firma.

El Regional. Lugo. 31 de julio de 1892. Pág. 3. Para terminar. EN.

El lucense. Lugo. 1 de agosto de 1892. Pág. 3. Cuestión incidental. G. 
Villegas.

El Regional. Lugo. 2 de agosto de 1892. Pág. 3. Sin firma.

El Regional. Lugo. 5 de agosto de 1892. Pág. 3. Sin firma.

El Regional. Lugo. 7 de agosto de 1892. Págs. 2 y 3. Para concluir defini-
tivamente. EN.

El Eco de Galicia. Lugo. 11 de agosto de 1892. Pág. 2. Sin firma.
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El Regional. Lugo. 12 de agosto de 1892. Pág. 3. Sin firma.

NOTA (75): Hojas de hechos de Emilio Novoa de la Vega. Expediente n.º 
88. Archivo Histórico de Correos y Telégrafos.

El Telegrafista Español. N.º 189. 15 de agosto de 1893. Pág. 1013. Nom-
bramiento de Jefe de Estación.

Eco de Galicia. Lugo. 26 de marzo de 1894. Pág. 2. Lugo y la provincia.

NOTA (76): El lucense. Lugo. 1 de abril de 1899. Pág. 5.

La correspondencia gallega. Diario de Pontevedra. 1 de abril de 1899. 
Pág. 3.

NOTA (77): La correspondencia gallega. Diario de Pontevedra. 19 de oc-
tubre de 1897. Pág. 2.

NOTA (78): Electrón. N.º 24. Madrid. 28 de febrero de 1898. Pág. 231. 
La comisión del hilo de Vigo.

NOTA (79): Gaceta de Galicia. Santiago de Compostela (La Coruña). 1 
de febrero de 1899. Pág. 1.

NOTA (80): La correspondencia gallega. Diario de Pontevedra. 17 de 
agosto de 1903. Pág. 2.

NOTA (81): Estudio de los inventos de Hughes. Antonio Delmo Flores. 
Madrid. 1896.

NOTA (82): El Regional. Lugo. 7 de abril de 1900. Pág. 2. Noticias. Lugo.

NOTA (83): El Norte de Galicia. Lugo. 31 de enero de 1908. Pág. 2.

NOTA (84): El diario de Pontevedra. 28 de mayo de 1909. Pág. 2.

NOTA (85): El diario de Pontevedra. 14 de julio de 1909. Pág. 2.

NOTA (86): El eco de Santiago. 15 de julio de 1909. Pág. 1.

NOTA (87): Electrón. n.º 283. 10 de mayo de 1905. Pág. 2975.
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Electrón. n.º 287. 20 de junio de 1905. Págs. 3013 y 3014.

NOTA (88): El eco de Santiago. 26 de agosto de 1905. Pág. 2.

Electrón. n.º 294. 30 de agosto de 1905. Pág. 3080 y 3083.

NOTA (89): La correspondencia gallega. Diario de Pontevedra. 1 de mar-
zo de 1908. Pág. 2.

La correspondencia gallega. Diario de Pontevedra. 18 de marzo de 1908. 
Pág. 2. 

NOTA (90): Obras escénicas y Memorias teatrales. Bonifacio Pérez - Rioja. 
Librería de Antonino Romero Editor. Madrid. 1906.

NOTA (91): Electra. N.º 16. 10 de abril de 1924. De la Ceca a la Meca. 
Heraclio Valiente. Págs. 304 a 307.

Homenaje al pintor Muñoz Morillejo en el cuarenta aniversario de su 
muerte. 1975. Carmen Muñoz Ruiz-Castillo. Editorial Biblioteca Nueva. 
Madrid.

Dibujos en el Museo de la Historia de Madrid. Vistas de los siglos XVIII, 
XIX y XX. Museos de Madrid. 2011.

NOTA (92): El Progreso. Lugo. 4 de marzo de 1909. Pág. 3.

NOTA (93): Diario de Galicia. Santiago de Compostela. 6 de marzo de 
1909. Pág. 2.

NOTA (94): Gaceta de Madrid. N.º 49. 18 de febrero de 1910. Pág. 353.

NOTA (95): El Progreso. Lugo. 16 de marzo de 1910. Pág. 2.

Diario Oficial de Avisos de Madrid n.º 40. Madrid. 19 de febrero de 1910. 
Pág. 1.

NOTA (96): La correspondencia gallega. Diario de Pontevedra. 26 de abril 
de 1910. Pág. 1. Noticias de Galicia. Coruña.
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NOTA (97): El Progreso. Lugo. 19 de mayo de 1912. Pág. 2. Crónica local.

NOTA (98): Revista de Obras Públicas. N.º 1982. 18 de septiembre de 1913. 
Págs. 457 a 461. Conferencia radiotelegráfica internacional de Londres.

FIGURA N.º 79: Invento. 1904 (I).

FIGURA N.º 80: Invento. 1904 (II).

FIGURA N.º 81: Instituto da Guarda. 1905.

CAPÍTULO XI. DESTINO MADRID

NOTA (99): Gaceta de Madrid. N.º 149. 29 de mayo de 1914. Pág. 551.

NOTA (100): El Noroeste. La Coruña. 14 de junio de 1914. Pág. 1.

NOTA (101): El Progreso. Lugo. 16 de junio de 1914. Pág. 3.

NOTA (102): Gaceta de Galicia. Santiago de Compostela. 17 de junio de 
1914. Pág. 2.

NOTA (103): Historia de una profesión. Emilio Novoa, ingeniero de tele-
comunicación. Olga Pérez Sanjuán. COIT. Madrid. 2021. Pág. 13.

NOTA (104): La Idea Moderna. Lugo. 2 de junio de 1915. Pág. 1.

NOTA (105): Eco de Galicia. Buenos Aires. Argentina. 10 de julio de 
1915.

NOTA (106): La política cómica. Semanario satírico ilustrado. Órgano 
oficial de Liborio. La Habana. Cuba. N.º 600. Pág. 19. La lotería de Li-
borio. Sección de pasatiempos. Soluciones sin premio. Matanzas…Emilio 
Novoa…

La política cómica. Semanario satírico ilustrado. Órgano oficial de Libo-
rio. La Habana. Cuba. N.º 602. Pág. 43. La lotería de Liborio. Sección de 
pasatiempos. Soluciones sin premio. Matanzas…Emilio Novoa…
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NOTA (107): El eco de Galicia. Buenos Aires. Argentina. 20 de diciembre 
de 1902. Pág. 4.

NOTA (108): El eco de Galicia. Buenos Aires. Argentina. 25 de diciembre 
de 1928. Pág. 8.

NOTA (109): Heraldo de Galicia. La Habana. Cuba. 12 de noviembre de 
1922. Págs. 7 y 8.

NOTA (110): Heraldo de Galicia. La Habana. Cuba. 10 de agosto de 
1930. Pág. 6.

NOTA (111): La prensa. Nueva York. U.S.A. 21 de junio de 1934. Págs. 
1 y 4.

NOTA (112): Unión telegráfica. Revista quincenal. Año I, N.º 16. Madrid. 
15 de septiembre de 1915. Págs. 1 y 2. Orientaciones. Emilio Novoa y Vega.

Ídem. Págs. 5 y 6. Escuela Oficial de Telegrafía. E. Novoa.

NOTA (113): El Electricista. Revista general de electricidad. Año XV, N.º 
525. Madrid. 25 de diciembre de 1915. Pág. 4023. La definición y la afir-
mación del cuerpo de telégrafos. Emilio Novoa y Vega.

NOTA (114): Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 187. 15 de sep-
tiembre de 1915. Pág. 1099.

Anuario de Telégrafos de España. Madrid. 1916. R. O. de 21 de agosto de 
1915.

NOTA (115): Gaceta de Madrid n.º 179. 27 de junio de 1916. Pág. 751.

Diario Oficial de Avisos de Madrid n.º 146. 28 de junio de 1916. Pág. 1.

Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 208. 1 de julio de 1916. Pág. 
1482.

FIGURA N.º 82: Nombramiento de Inspector. 1914.
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FIGURA N.º 83: Revista Electrón. Marzo de 1917. Primera promoción 
de Ingenieros de Telecomunicación.

FIGURA N.º 84: El Electricista. Madrid. 25 de diciembre de 1915.

FIGURA N.º 85: Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 187. 15 de 
septiembre de 1915.

Interventor (I).

FIGURA N.º 86: Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 187. 15 de 
septiembre de 1915.

Interventor (II).

FIGURA N.º 87: Solicitud de jubilación anticipada. 1916.

FIGURA N.º 82: Concesión de la jubilación. 1916.

FIGURA N.º 89: Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos. Julio de 1916. 
Jubilación.

FIGURA N.º 90: Emilio Novoa de la Vega en 1915 con 63 años.

CAPÍTULO XII. FALLECIMIENTO

NOTA (116): La cocina práctica. Manuel María de Puga y Parga, “Pica-
dillo”. El Noroeste. La Coruña. 1905.

NOTA (117): Registro civil de Los Nogales. Fallecimiento de Emilio No-
voa de la Vega en Doncos. Tomo 26. Pág. 150.

NOTA (118): Registro civil de Los Nogales. Fallecimiento de Amalia Gon-
zález de Balboa en Doncos. Tomo 27. Pág. 182.

NOTA (119): El Progreso. Lugo. 1 de febrero de 1923. Pág. 2. De Los 
Nogales. Necrológica.



EMILIO NOVOA DE LA VEGA190

NOTA (120): El Telégrafo español. Número doble 67-68 de 15-28 de fe-
brero de 1923. Pág. 105. Semblanzas y Recordatorios.

NOTA (121): El Telégrafo español. Número doble 67-68 de 15-28 de fe-
brero de 1923. Pág. 85. Teorema electrostático. Demostración elemental. 
Emilio Novoa y Vega.

NOTA (122): Telecomunicación n.º C. Julio de 1951. Págs. 8 y 9. Frusle-
rías telegráficas. De política … menuda.

NOTA (123): España Telegráfica n.º 11. Enero de 1955. Pág. 3. Dos 
orientaciones trascendentales. Emilio Novoa González.

NOTA (124): España Telegráfica n.º 14. Abril de 1955. Pág. 7. En la hora 
del centenario. Un recuerdo edificante.

NOTA (125): Hoja Oficial del lunes. Madrid. 14 de diciembre de 1970. 
Pág. 25. Medio siglo de la creación del título de ingeniero de telecomuni-
cación. Emilio Novoa González.

NOTA (126): Pazos y señoríos de la provincia de Lugo. Tomo II. Antonio 
Benito Yebra de Ares. Diputación provincial. Lugo. 1999. (Compra de la 
casa de su excelencia por Emilio Novoa de la Vega).

Hidalgos y casas señoriales de la provincia de Lugo. Ayuntamientos de As 
Nogais, Pedrafita do Cebreiro y Triacastela. Tomo I. Luis López Pombo. 
Diputación provincial. Lugo. 2001. (Compra de la casa de su excelencia 
por Emilio Novoa de la Vega).

NOTA (127): Xornal de Galicia (digital). La Coruña y Santiago de Com-
postela. 1 de noviembre de 2009. Pág. 4. En foco. Daniel Prieto. (Compra 
de la casa de su excelencia por Emilio Novoa de la Vega).

Doncosblogspot (digital). La Coruña. 5 de noviembre de 2009. Doncos. 
As ruínas de ninguén: o Castelo de Doncos, no concello das Nogais. O 
moreno. (Compra de la casa de su excelencia por Emilio Novoa de la 
Vega).
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NOTA (128): Hojas de hechos de Emilio Novoa de la Vega. Expediente 
n.º 88. Archivo Histórico de Correos y Telégrafos.

NOTA (129): Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos n.º 187. 15 de 
septiembre de 1915. Pág. 1099.

Anuario de Telégrafos de España. Madrid. 1916. R. O. de 21 de agosto 
de 1915.

FIGURA N.º 91: Su esposa Amalia con su nuera Asunción Sánchez Bal-
bacil y su nieta M.ª Asunción Novoa Sánchez en el Palacio de Doncos. 
Verano de 1922.

FIGURA N.º 92: Certificado de defunción de Emilio Novoa de la Vega 
en Doncos.

Registro Civil de Los Nogales.

FIGURA N.º 93: El Progreso. Lugo. 1 de febrero de 1923.

FIGURA N.º 94: Exterior de la Iglesia de Santiago. Doncos.

FIGURA N.º 95: El Telégrafo Español. Febrero de 1923. Teorema elec-
trostático.

FIGURA N.º 96: El Telégrafo Español. Febrero de 1923. Semblanzas y 
Recordatorios.

FIGURA N.º 97: Revista Telecomunicación. Julio de 1951.

FIGURA N.º 98: España Telegráfica. Madrid. 1955.
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COMPARATIVA DE HECHOS

AÑO DE EMILIO NOVOA 
DE LA VEGA EN ESPAÑA EN EL MUNDO

1852

Emilio Novoa de la Vega 
nace en El Barco de 

Valdeorras, Orense, hijo 
mayor de Manuel Novoa 
Cubeiro y de Antonia de 

la Vega Diéguez

Reina Isabel II (1833-
1868).

Nace en Cantabria Leonar-
do Torres Quevedo

En San Petersburgo, Ru-
sia, se inaugura el Museo 

del Hermitage

1853
Nace en Laroco, Orense, 

su hermano Evaristo 
Novoa de la Vega

Nace en Zundert, Países 
Bajos, el pintor Vincent 

van Gogh

1855 Se crea el Cuerpo de 
Telégrafos

1856

Se celebra la primera 
Exposición Nacional de 

Bellas Artes.

Se decreta el franqueo 
obligatorio de la correspon-

dencia

Se descubre en Alemania 
el primer fósil del hombre 

de Neanderthal

1857 Nace el futuro rey Alfonso 
XII, hijo de Isabel II

Se funda en Inglaterra el 
Sheffield F.C., primer club 

de fútbol del mundo

1859
Guerra de África entre 

España y Marruecos (1859-
1860)

Charles Darwin plantea la 
teoría de la evolución de 
las especies y la selección 

natural

1861 Guerra de Secesión Ame-
ricana (1861-1865)

1863 Nace en Valencia Joaquín 
Sorolla Bastida

El suizo Henry Dunant 
funda la Cruz Roja Inter-

nacional.

Se inaugura en Londres 
la primera línea de trans-
porte Metropolitano del 

mundo

1864

Nace en Manzanares, 
Ciudad Real, su hermana 

M.ª Dolores Novoa de 
la Vega.

Nace en Doncos, Lugo, 
su futura esposa, Amalia 
González de Balboa, hija 
de Gaspar y de Ramona



EMILIO NOVOA DE LA VEGA194

1865
Solicita una plaza de 

Cadete en el Colegio de 
Infantería de Toledo

Es asesinado Abraham 
Lincoln.

Se funda en París la 
Unión Internacional de 

Telegrafía

1866
Se le concede la plaza 

solicitada en el Colegio de 
Infantería de Toledo

Se tiende el primer cable 
submarino entre la penín-
sula y las islas Canarias.

Isabel II inaugura el reloj 
de la Puerta del Sol de 

Madrid, donado al Ayunta-
miento por José Rodríguez 

Losada

El sueco Alfred Nobel 
inventa la dinamita

1867
Nace en El Barco de Val-

deorras su hermana Laura 
Novoa de la Vega

1868

Se establece la peseta como 
unidad monetaria.

Revolución “La Gloriosa” 
que derroca a Isabel II.

Guerra de los diez años de 
España con Cuba (1868 

- 1878)

1869

Termina el Bachillerato, 
realizado en Ponferrada, 

León.

Ingresa, por oposición, en 
el Cuerpo de Telégrafos

Sexenio democrático 
(1869-1874).

Constitución de 1869.

Primeras elecciones a Cor-
tes con sufragio universal 

masculino.

Se inaugura el Canal de 
Suez

1870
Nace en El Barco de 

Valdeorras su hermano 
menor Manuel Novoa de 

la Vega

Asesinato de Juan Prim.

Reina Amadeo de Saboya.

Fallece en Madrid el poeta 
sevillano Gustavo Adolfo 

Bécquer

1871
Nombrado telegrafista.

Destinado a Barcelona
 

1872 Destinado a Figueras Tercera guerra carlista 
(1872-1876)

Se crea el primer Parque 
Natural protegido del 

mundo: el estadounidense 
de Yellowstone
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1873

Destinado a Sabadell.

Destinado a Lugo.

Fallece en Pungín su 
abuelo Ramón Novoa 

González

Se proclama la I República 
(1873-1874)

Se produce la segunda 
revolución industrial 

(1873-1914)

1874

Destinado a Los Nogales.

Fallece en El Barco de Val-
deorras su padre Manuel 

Novoa Cubeiro

Golpe de Estado del Gene-
ral Manuel Pavía.

Pronunciamiento del 
General Arsenio Martínez 

Campos.

Reina Alfonso XII (1874-
1885)

Se celebra la primera 
exposición de pintura 

impresionista en el estudio 
del fotógrafo Nadar, en 

París

1875 Destinado a Santander

1876 Destinado a Vigo

Constitución de 1876.

Nace el violonchelista Pau 
Casals

El escocés Graham Bell 
patenta el primer teléfono 
y realiza la primera con-

versación telefónica

1877 Destinado a Los Nogales

1879 Guerra chiquita entre 
España y Cuba (1879-1880)

Nace en Ulm, Alema-
nia, el científico Albert 

Einstein

1880
Matrimonio en Doncos 
con Amalia González de 

Balboa

Se establece la obligatorie-
dad del Sistema Métrico 

Decimal

1881
Nace en Los Nogales su 

hijo mayor Ramón Novoa 
González

Nace en Málaga Pablo 
Ruiz Picasso

1883
Llega el tren al Barco de 
Valdeorras, con la línea 
Palencia - La Coruña

El ferrocarril Orient 
Express une París con 

Estambul

1884
Se establece como refe-
rencia el meridiano de 

Greenwich

1885
Nace en Los Nogales 
su hija Regina Novoa 

González

Fallece Alfonso XII.

Regencia de M.ª Cristina.

Fallece Rosalía de Castro

1886
Nace el futuro rey Alfonso 
XIII, hijo de Alfonso XII y 
M.ª Cristina de Habsbur-

go-Lorena

1887 Destinado a Becerreá
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1888

Berta Benz con sus dos 
hijos realiza el primer 
viaje en un automóvil, 

fabricado por su marido 
Karl Benz y patentado 

en 1886

1889
Se funda el Real Club Re-
creativo de Huelva, primer 
club de fútbol de España

Exposición Universal de 
París, para la que se cons-

truyó la torre Eiffel

1890
Fallece en Auvers-sur-Oi-
se, Francia, Vincent van 

Gogh

1891

Destinado a Lugo.

Nace en Lugo su hijo José 
Novoa González

1893 Nombrado jefe de Es-
tación

1894
Jefe de reparaciones de 
Lugo, con residencia en 

Orense

El italiano Guillermo 
Marconi descubre la 

telegrafía sin hilos

1895
Nace en Orense su hijo 
menor Emilio Novoa 

González

Guerra de independencia 
de Cuba o Guerra del 95 

(1895 - 1898)

Primera proyección 
pública del cinematógrafo 
de los hermanos Auguste y 

Louis Lumiere

1896
Primera edición de los 

Juegos Olímpicos de la era 
moderna en Atenas

1897 Asesinato de Antonio 
Cánovas del Castillo

1898
Fallece en Cuba su her-
mano Evaristo Novoa de 

la Vega

Desastre del 98: pérdida de 
Cuba, Puerto Rico, Filipi-

nas y Guam

1901

España adopta oficialmente 
la referencia del meridiano 

de Greenwich.

Nace en Sagunto, Valencia, 
el compositor Joaquín 

Rodrigo

Fallece la Reina Victoria 
del Reino Unido, corona-

da en 1838.

Se otorga por primera vez 
el Premio Nobel

1902
Fallece en El Barco de Val-
deorras su madre Antonia 

de la Vega Diéguez
Reina Alfonso XIII (1902-

1931)

1903 Destinado a Lugo

Primer vuelo del avión 
Flyer de los hermanos 

Orville y Wilbur Wright.

Se disputa por primera vez 
el Tour de Francia
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1904

Presenta en Lugo su 
invento para renovación 
de conductores, que se 

consigna en su expediente 
como mérito

Premio Nobel de literatura 
a José Echegaray.

Se aprueba la ley del 
descanso dominical

1905 Destinado a Orense
Albert Einstein presenta 
la teoría de la relatividad 

especial

1906 Premio Nobel de medicina 
a Santiago Ramón y Cajal

1908
Sale de la cadena de 

montaje el primer Ford T, 
del que se fabricaron 15 

millones hasta 1927

1909 Director del Centro de 
Orense

Semana trágica de Barcelo-
na con motivo de la campa-

ña de Melilla

Se disputa por primera vez 
el Giro de Italia.

Guillermo Marconi recibe 
el Premio Nobel de Física

1910 Destinado a La Coruña 
como Jefe de Centro

Guerra de Melilla en Ma-
rruecos (1910-1911)

1911

En la línea de Toledo se 
prueba su invento con 

resultado positivo.

Nace en La Coruña su 
primera nieta, Dolores 

Novoa Castro, hija de su 
hijo Ramón

Guerra del Rif  en Marrue-
cos (1911-1927)

1912
Nace en Madrid su nieta 
Amalia Orueta Novoa, 
hija de su hija Regina

Guillermo Marconi visita 
España.

Asesinato de José Canalejas

Hundimiento del Titanic

1913
Se crean los estudios 

superiores en la Escuela 
General de Telegrafía

1914

Nombrado Inspector del 
Cuerpo.

Reside en Madrid.

Nace en Madrid su nieta 
Carmen Orueta Novoa, 
hija de su hija Regina

Se inaugura el canal de 
Panamá.

I Guerra Mundial (1914-
1918)

1915

Destinado a la Inspección 
Central en Madrid.

Nombrado Interventor 
General del Servicio Pú-

blico de Telecomunicación

Albert Einstein presenta 
la teoría de la relatividad 

general
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1916

Solicita su jubilación 
anticipada.

Se va a vivir a Doncos

Nace en Iria Flavia, La 
Coruña, Camilo José Cela

1917

Termina sus estudios la 
primera promoción de la 

Escuela de Telegrafía, más 
tarde ingenieros de Teleco-

municación

Se produce la revolución 
de octubre en Rusia

1918
Nace en Lugo su nieto 
Emilio Novoa Sánchez, 
hijo de su hijo Emilio

Por primera vez se declara 
protegida una zona natural: 

el Parque Nacional de la 
Montaña de Covadonga, 
en los Picos de Europa

1919

Fallece en La Coruña 
su hijo Ramón Novoa 

González.

Nace en Madrid su nieta 
M.ª Asunción Novoa 

Sánchez, hija de su hijo 
Emilio

Se inaugura en Madrid el 
primer transporte Metro-

politano de España.

Se inaugura en Madrid el 
Palacio de Comunicacio-
nes, en la Plaza de Cibeles

Se crea la Sociedad de 
Naciones, antecedente de 

la ONU de 1946

1920

Se crea el título de ingenie-
ro de Telecomunicación.

Fallece Benito Pérez Galdós

1921
Nace en Madrid su último 

nieto Ramón Novoa 
Sánchez, hijo de su hijo 

Emilio

Asesinato de Eduardo 
Dato.

Se entregan los títulos a la 
primera promoción de in-
genieros de Telecomunica-
ción, entre los que figuraba 

Emilio Novoa González.

Fallece Emilia Pardo Bazán

Albert Einstein recibe el 
Premio Nobel de Física 

por el efecto fotoeléctrico

1922

Fallece en Doncos su yer-
no Enrique Orueta Men-
dizábal, esposo de su hija 
Regina Novoa González, 

en accidente de caza

Premio Nobel de literatura 
a Jacinto Benavente

1923
Fallece en Doncos Emilio 

Novoa de la Vega a los 
71 años

Golpe de Estado del ge-
neral Miguel Primo de 

Rivera.

Fallece Joaquín Sorolla
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Ramón Novoa Mombiedro

De origen gallego y residente en Madrid, Ramón Novoa Mombiedro nació 
en Cuenca en 1952, en la casa familiar de sus abuelos maternos, donde se 
encontraba la farmacia Mombiedro.

Controlador de la Circulación Aérea, trabajó en los Centros de Control Aéreo 
de Canarias y de Madrid, en los que ejerció como instructor, como supervisor y 
como jefe de Operaciones del Área Terminal de Madrid.

Es nieto de Emilio Novoa González, componente de la primera promoción de 
ingenieros de Telecomunicación y biznieto del protagonista de esta biografía, 
Emilio Novoa de la Vega. Nieto y biznieto, por tanto, de telegrafistas.

Como miembro de la “Asociación de Amigos del Telégrafo”, colabora desde 
hace algunos años en la revista “Telegrafistas.com” con artículos de temática 
variada. Desde anécdotas de su abuelo Emilio Novoa hasta las biografías del 
relojero John Harrison o del cocinero gallego Picadillo.

Tras años de investigaciones y de búsqueda de documentación, nos presenta 
la biografía de Emilio Novoa de la Vega en el centenario de su fallecimiento, que 
ocupó el importante cargo de Interventor General de los Servicios Generales 
de Telecomunicación. Nadie mejor que un familiar para adentrarnos en las 
interioridades de este personaje y de su época.

Asociación de Amigos 
del Telégrafo de España
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